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    El niño lloraba y lloraba… aquella noche despertaba de nuevo llorando, en la misma habitación oscura, donde las persianas de la ventana temblaban y el suelo parecía estremecerse, una grieta se abría y muchos símbolos emergían, revelándose ante él… luego la puerta de la habitación se abría y una figura terrible y abominable aparecía… 


    —¡Nooooo!...


    


    Gritaba Jobb, al despertar se encontraba con que nada había pasado, que era la misma pesadilla del día anterior, de la semana anterior, del mes… de hecho, desde que estaba en ese orfanato.


    —Jobb… ¿Estás bien? —Le preguntaba su compañero de cuarto.


    —Sí, estoy bien… ¿Qué hora es?...


    —Son las tres de la mañana… ¿Otra vez esa pesadilla? —Preguntó el pequeño Daniel.


    —Sí, fue la misma —Respondía Jobb dándose vuelta y volviéndose a tapar hasta la cabeza.


    


    ¿Habría sido la misma pesadilla?... no, no era así, en sueños anteriores sólo había llegado a ver esos símbolos emerger de esa grieta brillante, y esta vez se revelaba algo más… ¿Acaso significaba algo malo?... ¿Qué estaba pasando con él?... Eran las preguntas que daban vuelta en su cabeza, cual trompo recién lanzado en el patio de aquel orfanato, donde había pasado los últimos años, sin saber nada sobre su existencia.


    


    Sólo a algunas calles de ese orfanato, una gran batalla tenía lugar, justo en la esquina de la calle 24 con la 53, de la agradable ciudad de Holliver, que se podía ver desde la ventana del orfanato. 


    


    Destellos de luz podían verse desde la ventana del cuarto de Jobb, como relámpagos iluminando el cielo oscuro, y se escuchaban estruendos alejándose… Jobb podía escucharlos, y asomándose a la ventana preguntaba a su compañero de cuarto…


    —¿Escuchas eso?... ¿Qué está pasando allá?...


    —¿En dónde? —Preguntaba Daniel, levantándose de su cama y mirando por la ventana junto a Jobb.


    —Ahí al frente, en esa esquina —Decía Jobb señalando desde la ventana.


    —No veo ni escucho nada, solo trata de dormir y de no pensar en esa pesadilla —Decía Daniel, volviendo a la cama.


    


    Jobb se quedó mirando por la ventana, los destellos y estruendos no paraban y parecían acercarse, al parecer había comprobado que sólo él podía ver y escucharlos.


    


    ¿Qué me está pasando? —Volvía a dar vueltas esa pregunta en su cabeza. Jobb regresaba a ese colchón duro y se acostaba tratando de no pensar en lo sucedido, hasta que el cansancio y el frío de la noche, lo sumieron en un profundo sueño.


    


    


    

  


  
    Capítulo 1: El orfanato Holliver


    


    A la mañana siguiente, Jobb despertaba como todos los días…


    —Buenos días Daniel…


    —Hola Jobb… ¿Ya estas mejor?...


    —Un poco confundido, pero sí… estoy mejor —Dijo Jobb mostrando una sonrisa mientras tendía su cama.


    


    Daniel se dirigía junto a la puerta, para tomar la escoba y empezar con la limpieza, pero su curiosidad fue llamada cuando escuchó…


    —¡Rápido!... ¡Apresúrense!... los niños están por despertar…


    


    Jobb al ver a Daniel con la oreja puesta en la puerta, se acercaba sigiloso y a señas con las manos, moviendo sus hombros, preguntaba a su compañero de cuarto…


    —¿Qué pasa? —Preguntaba Jobb susurrando.


    —Escucha —Le decía Daniel señalando su oreja y luego la puerta de la habitación.


    


    Jobb sin pensarlo dos veces, pegaba su oreja a la puerta y pudo reconocer una de esas voces…


    —¿Cuantos fueron esta vez?...


    —No se sabe, estamos esperando que lleguen con el reporte —Respondía una voz chillona y altiva.


    —Espero que se encuentren bien… 


    —No debemos preocuparnos… nuestra labor es cuidar a los niños, y su trabajo de ellos es defendernos del enemigo —Respondía de nuevo esa voz chillona y altiva.


    


    Jobb miró a Daniel, y alejándose un poco de la puerta le hacía señas a su amigo, para que regresara a su cama. Daniel que aún mantenía la oreja en la puerta de la habitación, escuchaba algunos pasos acercarse, y a punta de pies, alcanzó rápido a sentarse en su cama…


    —¿Escuchaste? —Preguntó Daniel.


    —Sí, esa voz chillona era de la Directora, es imposible no reconocer esa voz —Decía Jobb.


    —¿A qué enemigo se referían? —Preguntaba Daniel.


    —No lo sé, pero la Sra. Mulder estaba muy preocupada, lo pude notar en su tono de voz al preguntarle a la directora —Respondió Jobb.


    —Si es cierto, la Sra. Mulder suele ser muy calmada y esta vez su voz sonaba algo desesperada —Decía Daniel.


    —Si y ahora que recuerdo, debemos terminar con nuestros deberes antes de que ella…


    


    Jobb intentaba recordarle a Daniel del castigo que iban a tener si la Sra. Mulder entraba y los encontrara con que aún no habían terminado con sus deberes, cuando el sonido de la puerta lo interrumpió…


    —¡Niños, al comedor, rápido!...


    —Sra. Mulder, aún no hemos terminado de…


    —Jobb… he dicho al comedor…


    


    Ambos se miraron, y después de mover sus hombros hacía arriba, respondieron al unísono…


    —Si Sra. Mulder.


    


    Jobb cruzaba el pasillo del cuarto piso, y antes de bajar las escaleras, notó la actitud extraña de la Sra. Mulder, quien estaba abriendo puertas, despertando a los demás niños, para que bajasen al comedor, haciendo sonar esos tacones cortos en el piso de madera del edificio —Que extraño, la Sra. Mulder es muy estricta con nuestros deberes, ¿Por qué ahora tiene esa prisa en que bajemos al comedor, sin que hayamos terminado? —Pensaba Jobb mientras empezaba a bajar las escaleras, viendo el vestido azul largo que cubría hasta los tobillos de la Sra. Mulder.


    —¿Te has dado cuenta?...


    —¿De qué? —Preguntaba Jobb


    —Pues parece que todos se han levantado muy temprano —Respondía Daniel.


    —¿Por qué lo dices?...


    —Porque la Sra. Mulder ni siquiera se peinó, su cabello esta alborotado, como si esa cara de bruja le ayudara mucho, ahora deja sin peinarse su horroroso cabello —Decía Daniel.


    


    Jobb sonrió un poco, y luego pensó —Es cierto, además sus ojos negros combinan con esas ojeras que hoy tiene, como si la noche de ayer no hubiese sido la única que pasó en vela… mmm, ¿Qué estará pasando? —Se preguntaba Jobb mientras empezaba a bajar por el último tramo de las escaleras, en compañía de Daniel.


    


    Los niños bajaban en orden, desde los más pequeños, hasta los más grandes. Al llegar al primer piso, todos cruzaban el pasillo que dirigía al comedor principal, Jobb y Daniel seguían observando las estatuas de cristal brillante de guerreros alados que adornaban el edificio, y todo lo que ocurría alrededor, las maestras y maestros no estaban caminando, estaban corriendo, luego entraron al comedor, y antes de que las puertas se cerraran, vieron a la Sra. Mulder bajando las escaleras presurosa, con su cabello grueso negro y alborotado, luego escucharon esa voz chillona y altiva, hablándoles desde el pequeño estrado que tenía el comedor del orfanato.


    —¡Niños!... ¡Niños!... ¡Silencio!...


    


    Al escuchar esta voz, todos los niños entraban a la fuerza en un increíble silencio…


    —Mírala —Susurraba Daniel al costado de Jobb.


    —¿Qué quieres que mire? —Decía susurrando Jobb.


    —Su cabello también esta alborotado...


    —Cállate, o nos van a castigar —Decía a susurros Jobb.


    


    Daniel intentaba seguir susurrando con Jobb, pero la mirada intensa de la Directora Mc´lony, le puso de inmediato el silencio como única opción.


    —A todos se les ha hecho bajar de sus habitaciones… con mucha prisa… era necesario para ponerlos al tanto de las nuevas reglas del Orfanato Holliver…


    


    La directora Mc´lony intentaba seguir explicando a los niños sobre las reglas, cuando la Sra. Mulder entró presurosa al comedor, abriendo la puerta de manera intempestiva, corriendo por el centro del gran comedor, llegaba a subir al estrado, y empinándose para alcanzar el oído de la directora Mc´lony, pareciera informarle graves noticias a susurros.


    —¿Algo grave está pasando? —Decía Jobb.


    —Si… mira las manos de la Sra. Mulder, parece…


    —¿Sangre? —Preguntaba Jobb —¿Que tan grave puede ser lo que sucede en un olvidado orfanato cómo este?...


    —Esto se está poniendo interesante Jobb —Decía Daniel.


    


    La Sra. Mulder, tomaba el lugar de la directora en el estrado, mientras que Mc´lony salía presurosa del comedor…


    —Y ahora la directora se va… entonces algo grave sucede y no nos quieren decir —Dijo Daniel.


    —Sí, eso es seguro —Decía Jobb.


    —Daniel, Jobb, dejen de susurrar, y pongan atención a lo que voy a decir —Con una mirada intensa hacia los niños, la Sra. Mulder hablaba.


    


    Así empezaba la Sra. Mulder a exponer las nuevas reglas de conducta del Orfanato Holliver…


    —Queda prohibido salir al patio exterior a partir de hoy, bajo ninguna circunstancia, ninguno de ustedes debe cruzar la puerta de salida de este orfanato… La hora de la cena se adelantará a las cinco de la tarde, y todos tendrán que dormir con las persianas y cortinas cerradas a partir de las seis de la tarde… niños, la siguiente regla es la más importante de todas… escuchen lo que escuchen, sientan lo que sientan, jamás abran las cortinas, y mucho menos sus ventanas… ¿les quedó claro?...


    —Sra. Mulder, pero ninguno de los cuartos tiene cortinas —Dijo uno de los niños del orfanato.


    —Está equivocado Señor Raycom… créame que sus cuartos tienen cortinas, Oh si… sí que las tienen —Dijo la Sra. Mulder mirando a todos de lado a lado en el comedor.


    


    En ese mismo instante, los niños habían entendido que algo muy extraño estaba pasando, pero en especial esos dos… Jobb y Daniel estaban muy inquietos por las nuevas reglas impuestas en el orfanato, pero poco podían hacer, eran tan sólo unos niños de once años, que estaban a punto de comerse un increíble desayuno preparado por la Sra. Holly, la cocinera y quizás la mujer más querida de todos los niños del orfanato, por los ricos y vistosos postres que les preparaba… no dejaba a nadie sin comer.


    


    Mientras los niños estaban siendo distraídos por la increíble y exquisita comida de la Sra. Holly, la directora Mc´lony estaba en su despacho esperando a la Sra. Mulder, que había salido presurosa del comedor, el motivo era muy grave, tendrían que atender asuntos más importantes que un simple desayuno para niños, algo mucho más terrible que eso, algo escalofriante, que de sólo pensar, las llenaba de angustia y preocupación.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2: Las malas noticias


    


    En el despacho de la directora Mc´lony, ingresaba un sujeto alto y fornido, vestido con una playera amarilla y buzo gris, sus zapatillas casuales no hacían ruido mientras se acercaba al gran escritorio caoba que tenía en frente, las estanterías alrededor del despacho eran impresionantes, los libros eran incontables, al escucharse el cerrar de la puerta doble color caoba, de finos detalles en forma de espiral, la directora empezaba su reunión…


    —Ustedes son los mejores en lo que hacen… y no lo estoy poniendo en duda, pero hasta ahora no puedo entender como una sombra como esa pudo atravesar la primera barrera de protección...


    —Directora Mc´lony, nosotros estamos tan sorprendidos como usted, este lugar es neutral y no entiendo como una criatura como esa pudo encontrarnos, y empeorando las cosas, pasar la barrera —Decía el sujeto alto y fornido con una voz gruesa y raspada.


    —Sr. Windsol, usted es uno de los guardianes más reconocidos de la orden de Sunner, me siento decepcionada, esperaba una mejor respuesta —Decía Mc´lony con su voz chillona y altiva.


    


    Mc´lony apoyándose en los lados de su silla grande y cómoda, se impulsaba para caminar hacia la ventana del gran despacho…


    —Siento decepcionarla señora, pero no tengo más detalles, excepto que creemos que la criatura fue sólo un explorador —Dijo Windsol.


    —¿Un explorador?... Por la gloria de Holliver, Sr. Windsol, ¿Cómo es posible que un explorador, haya sido capaz de generar tanto daño? —Preguntaba la Sra. Mulder, un tanto exaltada.


    —Maestra Mulder, aún desconocemos muchas habilidades sobre los Guardianes Sombríos —Respondía Windsol, sin quitar la mirada de la Directora Mc´lony.


    


    Mc´lony se mantenía en la ventana, con la mirada fija en el patio interior del orfanato, viendo como los niños salían después de haberse alimentado con el desayuno servido por la Sra. Holly…


    —Podría contarnos Sr. Windsol, ¿Qué tan poderoso era el enemigo de ayer? —Preguntaba Mc´lony, sin quitar la mirada de aquella ventana.


    —Directora, lo siento… de acuerdo al código no puedo revelar esa información…


    —Dejemos el código a un lado Sr. Windsol, son mis niños los que están en peligro, y debo saber a qué nos enfrentamos —Interrumpía la Sra. Mulder.


    —El código de los guardianes… un poderoso vínculo entre el ser y su misión de protección, si ese código fuese roto, el guardián solo se haría cenizas, y su alma perecería en un limbo eterno —Decía la directora Mc´lony, dando un largo suspiro sin quitar la mirada de la ventana.


    —Agradezco que pueda comprender señora directora… aun así, puedo decirle que esa criatura pudo vencer a cinco de mis warmans —Decía Windsol con esa voz gruesa y raspada, pero con una gran tristeza.


    


    Mc´lony, al escuchar estas palabras, entendía perfectamente a lo que se refería Windsol…


    —Son malas noticias, si el enemigo llega a tal magnitud de fuerza, debemos considerar la opción de enviar a otras casas a nuestros protegidos especiales…


    —Pero señora, allá afuera sería muy riesgoso —Decía la Sra. Mulder.


    


    La directora caminaba desde la ventana hasta su escritorio, a pasos lentos y con la mirada puesta en la Sra. Mulder…


    —Sra. Mulder, ¿Cuánto tiempo cree que le tome al enemigo organizar un ataque a gran escala a esta escuela?... no Sra. Mulder, ya no tenemos la protección del resto de mundos, la mayoría de ellos están bajo el temor de ser atacados por los Sombríos, han cerrado sus portales y algunos de ellos están bajo el control de ese ser despreciable… por lo menos en otras casas, les será fácil confundir su rastro para evitar ser localizados…


    


    Mc´lony se puso un tanto temblorosa, y apretaba los puños poniéndolos sobre el gran escritorio caoba…


    —Directora Mc´lony, debemos conservar la calma, aún cuenta con la protección de los Guardianes de Sunner, y también de algunos guardianes de otros mundos, al menos de los que sobrevivieron —Decía Windsol.


    —Si… eso lo sé, pero esa protección no será suficiente, y usted sabe Windsol que yo sé muy bien eso… al igual que usted también lo sabe —Decía Mc´lony, mirando fijo a los ojos color miel de Windsol.


    


    La Sra. Mulder no entendía muy bien de lo que estaban hablando, pero podía ver y sentir un ambiente lleno de temor, dudas e indecisión, aun así se atrevió a preguntar…


    —¿Qué podemos hacer ahora?...


    —No nos queda más opción que mantener a los niños aquí, bajo la protección de la segunda barrera, y empezar a enseñarles sobre sus verdaderos orígenes y a usar esos poderes…


    —Pero directora Mc´lony, eso implicaría que cada uno supiera sobre su pasado… ¿no cree que es demasiado riesgo con todo lo que está pasando? —Preguntaba la Sra. Mulder.


    —Creo que es un riesgo que debemos tomar, ya no podemos seguir ocultando esto más tiempo, ellos también deben saber los peligros que los vienen persiguiendo desde hace varios años —Decía Windsol.


    —Estoy de acuerdo con Windsol… Sra. Mulder, por favor comunique la orden a los maestros para que puedan empezar las lecciones desde mañana —Decía Mc´lony.


    


    La Sra. Mulder no estaba de acuerdo, para ella aún estaban muy pequeños para saber lo que había pasado, sin embargo podía entender la situación en la que se encontraba el colegio, ahora llamado Orfanato Holliver. La Sra. Mulder cerraba la puerta después de salir, y Windsol decía a Mc´lony…


    —¿Crees que estarán seguros aquí?... tu más que nadie sabe de la magnitud del ataque de ayer, y sólo fueron exploradores…


    —No necesitas recordármelo Windsol, comunica a los demás guardianes, que deben están atentos para cualquier evacuación, el orfanato Holliver ya no es seguro para brindarles protección a nuestros huéspedes especiales —Respondía Mc´lony.


    —¡Debes evacuar el colegio!… ¡No lo entiendes! —Hablaba en voz alta Windsol.


    —Y estar huyendo para siempre… no pareces un guardián Windsol, así no eres tú…


    —Qué esperas que hagamos, no tenemos a nadie que nos pueda ayudar frente a ese monstruo, ni siquiera mi rey, ni siquiera tu rey, pudieron contra él, todos los que se enfrentan a él caen ante su poder —Decía Windsol.


    —Existe uno que pudo pelear y sobrevivir ante su poder…


    —Eso fue hace mucho tiempo y con algo de ayuda —Respondía Windsol.


    —Y creo que te estas olvidando del linaje real de Sunner —Decía Mc´lony mientras volvía a mirar por la ventana.


    


    Windsol quedó en silencio, mirando la delgada figura de la directora Mc´lony, su cabello negro hecho moño con ese lazo azul sosteniéndolo, luego ese cruce de brazos…


    —Dime algo Mc´lony, tu… ¿Aún crees que exista alguna esperanza para esos niños?...


    


    Mc´lony escuchó la pregunta, y sin quitar la mirada del juego de los niños, suspiraba de manera profunda…


    —¿Tú aun crees que eres un guardián? —Preguntó Mc´lony, volteando a mirar muy rápido a Windsol.


    —Que pregunta es esa… claro que soy un guardián…


    —Entonces Windsol… dime, ¿Cuál es la misión de la vida de un guardián? —Preguntaba de nuevo Mc´lony.


    


    Windsol quedó con la boca entreabierta, recordando en su mente algo muy importante —Es cierto, la misión de la vida de un guardián… como pude haberlo olvidado —Pensaba Windsol, mirando con sus ojos color miel, a los ojos color miel de Mc´lony.


    —Debes decirles mañana… hoy déjalos disfrutar de este día de paz… sobre todo a nuestros huéspedes reales, a partir de mañana sabrán lo especiales que son —Decía Windsol, abriendo la puerta caoba de finos detalles en forma de espiral.


    —Windsol espera… prepara todo con los demás guardianes… algo me dice que hoy tendremos visitas indeseables —Decía Mc´lony.


    —Advertiste a los niños, ¿verdad? —Preguntó Windsol.


    —Sí… la Sra. Mulder lo hizo…


    —¿Recuerdas el primer ataque?... aparecían como sombras en la noche, llevándose las almas de los niños… alimentándose de su miedo, robándose su energía…


    —Como olvidar ese día… por eso mudamos el colegio, por eso se crearon esas barreras, y su ubicación quedó limitada, y por eso ideamos ese plan en caso vuelva a suceder… y ya no me recuerdes eso… ahora ve… y por favor cuídate —Decía Mc´lony mientras se sentaba en su cómoda y grande silla.


    


    Windsol salía del despacho, cruzó el pasillo lleno de estatuas de cristal brillante y al estar cruzando la puerta del patio interior, se tropezaba con Jobb, viendo sus ojos color miel que parecían encenderse con ese brillo especial, se arrodillo de inmediato, tocándole la cabeza y agachando su mirada. Jobb sin saber de quien se trataba, sólo lo miró y luego salió corriendo de nuevo con sus amigos.


    


    Ese niño es… como ha crecido —Pensaba Windsol, viendo correr a Jobb en el patio interior del orfanato.


    


    El guardián salía del orfanato y tomaba un rumbo entre las calles de la pequeña ciudad de Holliver que rodeaba al orfanato, hasta desaparecer entre una de las esquinas.


    


    Sin esperar que les aguardara en pocas horas, los niños jugaban con un balón en el patio interno de aquel orfanato, yendo de aquí para allá, entre gritos y arengas para animar a los dos equipos que se enfrentaban en un disputado partido de matagente.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3: Peligro inminente


    


    La tarde menguaba, y la noche parecía tomar el control, la luna tomaba su posición en lo alto del cielo oscuro, y los niños en sus habitaciones, estaban dispuestos a descansar…


    —¿Qué crees que haya sido todo eso Jobb?...


    —No lo sé Daniel, pero creo que tiene algo de sentido con lo que vi y escuche ayer —Respondía Jobb.


    —¿Te refieres a esos ruidos y destellos extraños de ayer en la noche?...


    —Sí… espera, ¿Tú también los viste y los oíste? —Preguntaba Jobb


    —Sí… me asuste un poco también…


    —¿Por qué me dijiste que no existía nada de eso? —Preguntaba Jobb.


    —¿Te hubieras dormido de haberte dicho que veía y escuchaba todo eso?...


    


    Jobb se quedaba callado, y sin decir ni una palabra, empezaba a cerrar sus ojos para dormirse.


    


    En las afueras de la ciudad, en las murallas puestas para la protección, estaban los Guardianes de los mundos fantásticos, apostados en todos sus sectores, junto a sus warmans…


    —Lord Windsol, ¿cree que volverán a atacar? —Preguntaba uno de los warmans de Sunner.


    


    Windsol miraba a su soldado, viendo su armadura dorada y su casco dorado con el emblema de Sunner en su pecho, y le decía…


    —Ya tienen la ubicación del colegio, no podrán resistirse a tomarlo, debemos honrar el código, proteger la ciudad y el colegio... y a los que asila el colegio también —Decía Windsol


    —Se refiere a…


    —Sí… ellos son la razón de que aún contemos con el apoyo de algunos guardianes y warmans de otros mundos —Interrumpía Windsol al soldado de Sunner.


    


    Apostados en las torres de vigilancia con algunos warmans, los guardianes veían a la luna empañarse por algunas nubes, los warmans empezaban a sentir frío en los pasillos de las murallas, y en el orfanato, los niños habían conciliado el sueño.


    


    La directora Mc´lony observaba una pequeña caja extraña de madera, pero con el emblema de Sunner en su cerradura. Caminaba de un lado para otro de forma inconsciente quizás, cuando se escucharon algunos toques en la puerta del despacho…


    —Adelante…


    —Directora… ¿Me mandó a llamar? —Decía la Sra. Mulder.


    —Sra. Mulder, lo niños están dormidos… por favor asegure con los demás maestros todas las áreas críticas del colegio, y asegúrese que el plan de evacuación sea claro para todos… mucho más para nuestros huéspedes especiales asilados aquí…


    —Directora Mc´lony, todo está muy bien revisado, en caso haya algún ataque, estaremos preparados…


    —En caso esto se convierta en un campo de batalla, me veré obligada a volver a mi antigua función, y usted debe hacerse cargo del colegio de nuevo —Decía Mc´lony con su voz chillona y altiva.


    —Lo entiendo… esperemos que eso no pase, ha hecho una excelente labor… mejor que la mía en mis tiempos de directora —Decía la Sra. Mulder.


    —El rey Holder me dijo una vez, que los errores de los adultos, pueden ser resarcidos por los niños, por eso siempre un niño tendrá la esperanza de cambiar el mundo en el que vive… con esas palabras, juré proteger este colegio, antes de que se convirtiera en orfanato —Decía Mc´lony mirando a la luna llena de aquella noche fría, que se iba ocultando más y más con algunas nubes que llegaban de forma extraña.


    —El rey Holder era un magnifico ser, su bondad, valentía y nobleza no tenían comparación, sólo espero que su hijo pueda seguir sus pasos —Decía la Sra. Mulder, bajando su mirada hacía el piso del despacho del colegio Holliver.


    


    La charla continuaba, y recuerdos vagos llegaban, Mc´lony miraba por la ventana, y la Sra. Mulder miraba a Mc´lony. 


    


    En los puestos de vigilancia, los guardianes aguardaban, siempre atentos, siempre alertas… hasta que un grito muy fuerte se escuchó…


    —¡Sombríos!...


    


    Windsol que se encontraba en una de las torres de vigilancia, escuchó este grito y acudió de inmediato al borde de la torre, viendo llegar hasta la primera barrera, un proyectil de energía de plasma, colisionando con la barrera de protección…


    —¡Posiciones de combate, el ataque a empezado!...


    


    Gritó Windsol, sin poder ver aún la magnitud de la fuerza de ataque de los sombríos. En el despacho se escuchó ese fuerte sonido, y Mc´lony pudo sentir el peligro inminente…


    —Como lo supuse, el ataque ha empezado… Sra. Mulder, encárguese de los niños…


    —Sí directora…


    


    La Sra. Mulder salió corriendo del gran despacho de la dirección, y al ir cruzando por los pasillos, podía observar la gran cantidad de destellos que iluminaban la barrera exterior, seguido de los aterradores estruendos que ocasionaban las explosiones.


    


    El su cuarto, Jobb y Daniel despertaban, y de alguna manera sabían que algo pasaba…


    —Escuchas eso… 


    —Si, parecen ser explosiones de nuevo —Dijo Daniel.


    


    Jobb se ponía de pie, y puso sus manos en las cortinas para abrirlas…


    —No… espera Jobb, recuerda lo que dijo la Sra. Mulder —Dijo Daniel.


    


    Se quedó quieto, con la mirada puesta en el suelo de madera de su habitación, no lo pensó dos veces, y corrió a su armario…


    —¿Jobb que haces? —Preguntó Daniel al ver a su amigo vestirse.


    —¿Que crees que hago?, me visto… 


    —Sí pero, ¿para que lo haces? —Dijo Daniel.


    —Daniel, no sé lo que está pasando, pero sea lo que sea que esté allá afuera, tarde o temprano llegará aquí, así que voy a investigar que está pasando…


    —No suena muy bien lo que dices… pero te acompaño —Dijo Daniel, corriendo a su armario, se vestía tan rápido como podía.


    


    Ambos estaban vestidos, y antes de salir, acercaban su oreja a la puerta, para estar convencidos de que nadie los vigilara, pero esto era lo que menos debía preocuparles, sin embargo, así lo hicieron, abrieron la puerta muy despacio, y salían en punta de pies, ocasionando pequeños sonidos al tocar sus zapatos el piso de madera del pasillo.


    


    Bajaban las escaleras del cuarto hasta el primer piso muy despacio, al bajar el último escalón, ya estaban en el primer piso, observando las estatuas de cristal, luego vieron las grandes ventanas, pero estas también estaban cubiertas por esa cortina de color morada que obstruía la vista al exterior…


    —¿Y ahora qué hacemos? —Preguntó Jobb.


    —Yo no sé… tú fuiste el de la idea…


    —Si pero, esperaba que tu tuvieras una mejor —Dijo Jobb.


    —Bueno, ya que estamos aquí, podríamos salir, y ver qué está pasando…


    —¿No crees que es demasiado peligroso? —Preguntó Jobb, cruzando sus pequeños brazos.


    —Bueno entonces regresemos a seguir durmiendo…


    —No, no… mejor salgamos a ver qué está pasando —Dijo Jobb.


    


    Caminaban para cruzar el salón y poder abrir la puerta principal, cuando escucharon esos pasos presurosos llegar…


    —Rápido… vayan a los pisos de arriba, que los niños bajen para iniciar la evacuación…


    —Sra. Mulder… ¿No cree que es muy pronto para iniciar la evacuación? —Se escuchaba una voz masculina de uno de los maestros.


    


    Ni bien escucharon esta conversación, Jobb y Daniel corrieron a esconderse dentro de uno de los armarios de madera que estaban debajo de la escalera…


    —No es muy pronto, el enemigo está afuera, y los pocos guardianes que tenemos, están haciendo lo que pueden para contenerlos…


    —¿Quiere decir Sra. Mulder que el colegio será tomado por los Sombríos?...


    —Esperemos que no sea así… inicien con la evacuación —Decía la Sra. Mulder.


    


    Jobb y Daniel seguían escondidos en ese armario, habían escuchado toda la conversación… cuando de pronto escucharon tocar la enorme puerta principal, de manera escandalosa… golpe tras golpe… y muy fuerte…


    —¿Son ellos? —Preguntaba uno de los maestros.


    —No es posible que puedan haber pasado la segunda barrera de protección tan pronto —Dijo la Sra. Mulder.


    


    Jobb veía que en las manos de sus maestros aparecían espadas plateadas y se colocaban en posiciones como para enfrentar una batalla. En ese momento Daniel estaba emocionado, y tocaba el hombro de Jobb varias veces, era obvio que no podía contener su emoción, siempre había pensado que ese orfanato era muy aburrido… y ahora pensaba lo contrario.


    


    La puerta seguía siendo golpeada, cuando escucharon esa voz…


    —¡Mc´lony… abre pronto… soy yo, Windsol!...


    


    Los maestros se miraron entre ellos, y dos de ellos corrieron a la puerta para abrirla…


    —Por Holliver, ¿Qué está pasando allá afuera Sr. Windsol?...


    —Sra. Mulder debo hablar con Mc´lony de inmediato...


    


    La Sra. Mulder, podía observar el traje dorado de Windsol sin daños, pero manchado por la sangre de los dos warmans que traía cargados…


    —La directora salió a combatir…


    —¡Que!... como se le ocurre hacer eso… ahora voy a tener que ir a buscarla —Dijo Windsol, mientras en su espalda se le abrían dos alas plateadas brillantes.


    


    Windsol, se acercaba a la puerta para alzarse al campo de batalla, pero se detuvo antes de iniciar vuelo cuando escuchó una voz chillona y altiva…


    —¿A dónde vas?...


    


    Windsol al darse vuelta, veía a Mc´lony con un vestuario diferente, su cabello negro estaba suelto, y se había puesto sus pantalones y chaleco blanco, que hacían relucir su delgada figura.


    —Mc´lony… es incontenible, ¿Ya iniciaron la evacuación? —Preguntó Windsol.


    


    Los maestros se quedaron mirando entre ellos, confundidos, por haber visto alas plateadas guardarse en la espalda de la directora Mc´lony, pero acudieron a su misión de evacuación de inmediato y sin retraso. Todos subían presurosos las escaleras a despertar a todos los niños del orfanato Holliver, a cumplir con su ruta de evacuación, el colegio ahora hecho un orfanato, estaba a punto de ser tomado por los sombríos, y el peligro era inminente.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4: Los Guardianes Sombríos


    


    La evacuación estaba en curso, Windsol y Mc´lony salían del colegio, veían los destellos y escuchaban los estruendos cada vez más cerca, la primera barrera había sido destruida y la batalla en la ciudad había comenzado, sólo era cuestión de tiempo para que llegasen hasta el orfanato…


    —¡Directora!... ¡Directora!...


    —Que pasa Sra. Mulder —Decía Mc´lony, conservando la calma ante una desesperada maestra.


    —Jobb… y Daniel…. No están en su habitación… 


    —Pero que dice Sra. Mulder, ¿cómo es eso posible? —Preguntaba Mc´lony.


    —No están directora, ya los he buscado por todos los lugares donde suelen esconderse…


    —Estos niños… escogen el peor momento para jugar —Decía Mc´lony.


    —Bueno lo importante es que ya evacuaron a los asilados especiales… ¿Verdad? —Dijo Windsol.


    


    Mc´lony y la Sra. Mulder voltearon a ver a Windsol, y este de inmediato supo que algo no estaba bien…


    —Oh, por Enixia, no me digan que esos niños son…


    —Sí Windsol, uno de ellos —Decía Mc´lony.


    —Está bien, búsquenlos, y que sea rápido ya deberíamos haber salido de aquí…


    


    Al decir estas palabras Windsol volteaba muy lento para mirar al frente, cuando notó la figura de dos extraños sujetos en frente de él…


    —Oye Mc´lony… ¿Cuánto tiempo crees que les tome encontrar a esos niños? —Decía Windsol.


    —No lo sé… ¿Por qué?....


    —Va a tener que ser rápido —Decía Windsol, tocando el hombro de Mc´lony.


    


    Al voltear, Mc´lony veía esas armaduras negras, y esas espadas negras aparecer en las manos de dos sujetos extraños, sus alas plateadas se guardaban mientras caminaban hacia ellos…


    —No me digas que esos son…


    —Sí… son ellos —Dijo Windsol.


    —Sra. Mulder, encuentre a esos niños rápido, y sáquelos de aquí…


    


    La Sra. Mulder sólo corrió hacia dentro del orfanato, no dijo ni una palabra, entró por la enorme puerta principal gritando…


    —¡Jobb!... ¡Daniel!... ¡Niños por favor salgan de donde estén!... ¡Esto no es juego!...


    


    En su escondite debajo de las escaleras, Jobb y Daniel discutían sobre salir de su escondite…


    —Creo que deberíamos hacerle caso a la Sra. Mulder… 


    —Sí, esto está muy feo… vamos a buscarla —Dijo Jobb, abriendo la puerta del armario con sus pequeños pies.


    


    Al salir, se encontraron con dos sujetos de piel blanca, muy blanca, que vestían armaduras negras y espadas plateadas, apuntándoles al cuello, con esa filosa arma… 


    —Creo que es nuestro fin amigo mío —Dijo Daniel mirando a Jobb, muy asustado y con las piernas temblando.


    


    Jobb miraba a los dos sujetos levantar sus espadas para matarlos, y lejos de sentir miedo y horror, en su desesperación dio un fuerte grito y algo ocurrió…


    —¡Noooo!...


    


    Se escuchó hasta las afueras del orfanato, y un fuerte destello dorado fue visto por los guardianes en el exterior, ambos, Mc´lony y Windsol se preguntaban qué había pasado, pero los ataques de los guardianes sombríos habían empezado, sin darles tiempo a pensar en lo sucedido.


    


    Pronto los destellos empezaron a notarse en el cielo, la batalla entre guardianes había empezado, y después de un fuerte cruce de espadas entre ellos, se alejaron sin quitarse la mirada unos con los otros…


    —¿A quiénes tenemos aquí? —Preguntaba uno de los guardianes sombríos que tenía en frente, el de casco con un cuerno en la frente.


    —Tranquilo Gassky —Decía el otro guardián sombrío de casco sin cuerno.


    


    Mc´lony estaba quieta sosteniendo su espada y con su armadura dorada puesta, cuando escuchó…


    —Acabaré con ellos Gassku, no te metas en esto —Dijo Gassky poniéndose al frente de los dos guardianes.


    


    Así que ellos son Gassky y Gassku, los dos guardianes sombríos mas poderosos después del príncipe y su padre el rey —Pensaba Mc´lony sin quitar la mirada de sus enemigos.


    —No te apresures Gassky, el guardián que tienes en frente es Windsol, y la otra guardiana quizás sea de su mismo nivel…


    —Hablas de ese Windsol —Dijo Gassky, fijando su mirada en Windsol.


    —Sí… de ese mismo Windsol… que pudo enfrentar al rey sombrío, y que salió con vida después de hacerlo —Explicó Gassku, parado detrás de Gassky, relajado y tranquilo.


    


    Windsol y Mc´lony estaban un poco presurosos, pues tenían que evacuar el colegio, esto los obligó a querer terminar pronto con la batalla.


    —Lástima que no tenga tiempo para jugar con ustedes —Dijo Windsol.


    


    En ese instante, el guardián de Sunner, empezaba con sus ataques a Gassky, mientras este respondía con su espada negra, cada colisión entre los metales forjados en sus mundos, ocasionaba destellos y fuertes estruendos, Mc´lony tenía una batalla aparte con Gassku, quien estaba admirado por la belleza de la guardiana…


    —Sería una pena tener que matar a una guardiana tan hermosa —Decía Gassku, en plena batalla.


    —Sí, sería una lástima, por eso el que morirá serás tú…


    


    Respondía Mc´lony atacando con ferocidad a Gassku, sin embargo el tiempo apremiaba, y los guardianes cada vez se alejaban de su objetivo principal, en una breve pausa acordaron algo muy riesgoso…


    —No podremos escapar los dos de aquí Windsol...


    —A que te refieres Mc´lony —Decía Windsol.


    —A que uno de los dos debe quedarse a distraer a estos dos, para que el otro pueda proteger al muchacho...


    —Está bien, yo me quedaré —Dijo Windsol.


    —Siempre quieres sacrificarte aunque no seas el idóneo… sabes que soy la adecuada para esto, puedo crear una barrera que les impida seguirte, y eso es justo lo que voy hacer… ahora lárgate de aquí…


    


    Empujaba Mc´lony a Windsol y girando su espada dorada, se encerraba en un campo de energía, junto a los dos guardianes sombríos.


    


    Windsol sorprendido, miraba a Mc´lony luchar contra esos dos, y con una sonrisa por fuera, pero con un sentimiento de tristeza por dentro, pensaba —No te mueras mujer… no lo hagas.


    


    La Sra. Mulder había encontrado a Jobb vagando por un pasillo del orfanato infestado por sombríos, y mientras se enfrentaba a algunos de ellos protegiendo al muchacho, pensaba —Esto es muy grave, como salir de esta situación, no podré llegar a tiempo para evacuarlo.


    


    Cada vez llegaban más, y la posibilidad de sacar a Jobb vivo del orfanato estaba más distante, cuando los sombríos se disponían a atacar en conjunto, llegaba un destello dorado para aumentar esas posibilidades…


    —¿Quién es él? —Preguntaba Jobb.


    


    El muchacho estaba sorprendido, al ver las alas plateadas del guardián, peleando contra todos esos sombríos…


    —Lord Windsol, debe llevarse al muchacho...


    —Maestra Mulder, ¿no eran dos?…


    


    Jobb miró a la Sra. Mulder mover su cabeza mirando a Windsol… el guardián parecía haber entendido el mensaje, abrazó al muchacho, y desplegando sus alas, se elevó hasta los cielos, desapareciendo de una manera imprevista, en el oscuro cielo de aquella noche fría.


    


    El guardián no miró atrás, sólo Jobb, podía ver lo que dejaba, muy claro veía a la Sra. Mulder rodeaba por los sombríos, y podía observar unos destellos dorados que se mezclaban con otros destellos morados, en el patio interior del orfanato, de ese orfanato que consideraba hogar, y que ahora estaba en llamas, y en poco tiempo quizás, hecho ruinas.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5: Una nueva vida


    


    Volaron por varias horas, y Jobb se había dormido… Estaba ahí de nuevo en esa habitación oscura, con las persianas temblando y el suelo rugiendo, la grieta se abría con ese brillo que surgía, y los símbolos salían, y de nuevo esa figura abominable aparecía…


    —¡Noooo!....


    


    Despertaba gritando Jobb, esta vez en un lugar diferente, miraba a todas partes, sin poder entender dónde estaba, y si su memoria no le fallaba, ya no se encontraba en ese orfanato donde jugaba.


    


    ¿Dónde estoy?... ¿Qué es este lugar? —Pensaba Jobb, mientras veía a su alrededor, camas de doble nivel vacías, escuchaba gritos de niños en las afueras de esa gran habitación llena de camas, se puso de pie, y empezó a caminar hasta la gran ventana, cuando fue sorprendido por esa voz cálida…


    —Hola pequeño, veo que ya despertaste…


    


    Jobb volteaba su mirada hacía la puerta doble de ingreso a esa habitación, y se encontraba con una joven vestida de blanco y negro, de ojos café, tenía la cabeza cubierta con una especie de hábito…


    —¿Qué es este lugar?... ¿Dónde están todos?...


    —¿Recuerdas algo de lo que te pasó? —Preguntó la joven.


    


    Jobb recordaba los momentos que desde las alturas veía… los destellos de la batalla en el orfanato Holliver, la Sra. Mulder rodeada por esas sombras, y esa armadura dorada con alas plateadas alejándolo cada vez mas de ese lugar. Pero sólo respondió...


    —¿Cómo llegué aquí?...


    —Te encontramos tendido en la acera de este orfanato, quizás ahora puedas decirnos tu nombre y que te pasó —Respondió la joven.


    


    Haciendo uso de su gran intelecto, aún a su corta edad, Jobb pensó que era peligroso y muy arriesgado revelar a extraños lo que le había pasado, así que no tuvo mejor idea que responder…


    —Mi nombre es Jobb, y no recuerdo que fue lo que pasó…


    


    La joven no entró en más detalles, no quería quizás abrir las heridas del pasado de Jobb y siendo un orfanato estaban dispuestos a aceptarlo sin importar las circunstancias en las que haya llegado.


    


    El orfanato de la Madre de Calcuta, así se llamaba un pintoresco lugar con paredes coloridas, algo humilde, pero muy acogedor y sobre todo un excelente hogar para los niños que carecían de uno. La dirección estaba a cargo de una joven llamada Alexia, a Jobb no le costó adaptarse, a pesar de que por algunas semanas sólo se la pasaba sentado en el borde del patio, con esos recuerdos sombríos de aquella noche rondando su cabeza, luego pensaba sobre esas pesadillas que lo visitaban cada noche, pero lo más misterioso y angustiante, era el recuerdo de aquel brillo dorado que obligo a retirarse a los dos sujetos que amenazan con matarlos a él y a Daniel, luego pensaba —Daniel, amigo mío… espero que hayas sobrevivido, espero verte algún día, espero volver algún día.


    —¿Te unes?... nos falta uno —Decía un niño de al menos unos diez años, cabello negro y ojos negros.


    


    Jobb despertaba de ese limbo lleno de recuerdos, y miraba a su compañero, sonrió y sin decirle ni una palabra se puso de pie, caminando detrás del niño.


    


    Por varios meses Jobb estuvo en ese orfanato, estaba olvidando todo lo ocurrido gracias a sus compañeros, gracias a sus maestros, gracias a su directora Alexia, que era muy amable y consentidora, si por Alexia fuese se quedaría con los niños para siempre, pero como toda organización, se necesitaban fondos para sustentar los diferentes gastos y servicios, y eso, era el gran problema del Orfanato de la Madre de Calcuta.


    


    La directora Alexia se vio obligada a buscar de manera rápida hogar a los niños, pues el orfanato cerraría. Así fueron saliendo varios niños, siendo las despedidas cada vez más tristes y dolorosas, una de ellas en su año número doce, fue la de Jobb, quien no quería partir, pero no tenía otra opción.


    


    Fue un viernes por la mañana, en la que Jobb se levantaba como todos los días, después de tender la cama y asear junto a sus compañeros la habitación, salía al pequeño comedor, donde le esperaba un suculento desayuno, no era la gran cosa, pero el muchacho era agradecido y sin reniegos valoraba todo lo que hacían por él.


    


    Esa mañana llego una de sus maestras, anunciándole que tenía agradables visitas, y que la directora Alexia, necesitaba de su presencia en la pequeña oficina de la dirección.


    


    Jobb miró a sus compañeros en toda la mesa, y podía intuir lo que pasaba, miraba a algunos con tristeza, luego le nació una sonrisa, se puso de pie y agradeciendo por la comida, salió caminando con las manos en los bolsillos de sus shorts hacia la dirección.


    


    Caminó por algunos minutos, y al acercarse a la oficina, escuchaba una charla muy alegre…


    —Jajaja… si, Jobb es uno de los niños más hábiles, respetuosos e inteligentes que están refugiados en este orfanato…


    


    Esa es la voz de la directora Alexia —Pensaba Jobb, sin tocar la puerta que tenía en frente, conservaba las manos en los bolsillos, y seguía escuchando…


    —Es lo que necesitamos, no hemos podido tener hijos y encontrar uno recién nacido a estas alturas creo que sería ya muy tarde, fue cuando un sacerdote apareció y nos recomendó este orfanato, nos dijo que busquemos a un muchacho con ese nombre —Decía una voz suave un tanto raspada, sin duda era de una mujer.


    —Sí directora Alexia, mi esposa tiene razón… nosotros no somos ricos, pero podemos darle las comodidades que un niño de su edad necesita —Decía una voz grave, sin duda era de un hombre.


    


    En ese instante, Jobb estaba convencido de que aquellas personas estaban ahí para llevarlo a un nuevo lugar, no era ningún tonto… dando un suspiro profundo, quitó una de sus manos de su bolsillo y tocó la puerta tres veces…


    —Hola pequeño Jobb, te estamos esperando —Dijo la directora Alexia, abriendo la puerta.


    


    Sin decir nada, y de nuevo con las manos en el bolsillo, se sentaba en el sillón frente a la mujer y al hombre extraño.


    —Hola pequeño Jobb, ni nombre es Crissed Holler… y él es mi esposo Henry… hemos venido a conocerte…


    —Bueno los dejo para que se conozcan un poco, regreso en unos minutos —Dijo la directora Alexia.


    


    Saliendo de su oficina se dirigía a los baños, donde su llanto fue escuchado por algunas maestras, quienes no dudaron en consolarla, la tristeza era obvia en todos, no estaba aún confirmado, pero lo más seguro era que Jobb no pasaría una noche más en el orfanato.


    


    Los minutos pasaban y Jobb estaba manteniendo una fluida conversación con los esposos Holler, quienes estaban asombrados por la inteligencia del muchacho, su trato no era normal a su edad, permanecía quieto, atento a las preguntas, y sus respuestas eran convincentes y exactas, los Holler no tenían la necesidad de hacer más preguntas, pues el muchacho se aseguraba que cada una de ellas satisfaga a los que serían su nueva familia.


    —¿Te gustaría formar parte de nuestra familia? —Preguntaba Crissed Holler.


    


    Jobb los miró, y pensaba —Parecen buenas personas, quizás sea parte de mi destino ir con ellos, y con mi partida quizás dar un alivio a la directora Alexia y a este orfanato que tanto apoyo me ha dado.


    —Veo que a ustedes les emociona que forme parte de su familia… no me alegra irme de este orfanato, aquí tengo amigos y me cuidan buenas personas… pero sé que en ustedes encontraré el cuidado de esas buenas personas, y mis amigos, seguirán siendo mis amigos… me alegra mucho que me hayan elegido, y estoy seguro que estaré bien con ustedes, con gusto formaré parte de su familia —Dijo Jobb, sonriendo.


    —¡Grandioso! —Dijo eufórica Crissed Holler, abrazando a su esposo, quien no había participado mucho de la conversación.


    


    La directora Alexia llegaba y notó el abrazo que Crissed Holler le brindaba a Jobb, cayó su mirada triste hacia el suelo de cemento de la oficina y entonces dijo…


    —Preparé los papeles… 


    —Sí, por favor directora Alexia, Jobb nos ha encantado… ¿Verdad mi amor? —Decía Crissed.


    —Sí, por supuesto... será bueno tenerlo en casa —Dijo Henry.


    


    Jobb estaba con una pequeña sonrisa en su rostro, cuando escuchó las palabras de la directora Alexia…


    —Debes ir a preparar tus cosas, y a despedirte de tus amigos Jobb…


    —Si directora...


    


    Salía Jobb de la dirección y cruzaba ese pasillo adornado por maceteros llenos de flores coloridas, llegó hasta el patio y en cuanto lo vieron, todos sus amigos que ya no eran muchos, lo rodearon…


    —¿Cómo te fue? —Dijo una niña.


    —¿Te llevarán? —Dijo otro niño.


    


    Las preguntas seguían llegando, pero Jobb sin querer responder ninguna, sólo dijo…


    —Me toca irme, pero no los olvidaré, estarán siempre en mi corazón, y cada vez que pueda, vendré a visitarlos, si es que aún están aquí…


    


    Con una sonrisa, y rodeado de abrazos de sus pequeños amigos, partía hacia su habitación, donde acomodaba en una pequeña mochila que la directora Alexia le había obsequiado, la camiseta blanca y el pantalón gris que la misma directora le había obsequiado, y que lavaba a diario para tener un cambio de ropa durante un año entero.


    


    No tenía mucho que empacar, así que llegó muy rápido a la dirección, pero dio el tiempo preciso para que se terminara todo el trámite y los Holler estuviesen listos para llevárselo…


    —Bien… entonces todo esta listo —Dijo la directora Alexia, mirando a Jobb con sus ojos un tanto llorosos.


    —Directora Alexia, cuide de mis amigos, vendré a visitarlos cada vez que pueda —Dijo Jobb, abrazando muy fuerte a la directora.


    


    Crissed y Henry Holler, observaban la tierna y a la vez triste despedida, Jobb y Alexia se daban un muy fuerte abrazo, la directora no pudo contener sus lágrimas, pero estaba feliz porque su consentido estaba partiendo para tener un futuro mejor, cuanto hubiese deseado darle ese futuro ella misma, pero no podía hacerlo, en su lugar le confiaba esa tarea a otras personas, que parecían muy buenas para el pequeño Jobb.


    


    Salía del orfanato, en medio de manos moviéndose, diciéndole adiós, en medio de algunas lágrimas, y mucha tristeza por su futura ausencia. Él sólo respondía con una sonrisa, y con su mano puesta en el vidrio del asiento trasero de la camioneta negra de los Holler, veía como sus amigos, maestros y la directora Alexia, quedaban atrás en un camino adornado por arboles a sus costados.


    


    Una nueva vida empezaba, quizás algo que el destino le había preparado, ¿Cómo lo sabría?, si recién empezaba a vivirlo, sin esperar nada más… Jobb sonreía, y alegraba la vida de los Holler en ese momento, con sus agradables conversaciones.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6: Cinco años después…


    


    —Jobb espérame… sabes que no puedo correr tan rápido como tu…


    —Eres muy lenta Stella…


    —No soy lenta, tú parece que amarraras cohetes a tus zapatos…


    —Jajaja…


    


    Sonreían dos jóvenes de 17 años, saliendo del instituto… corriendo y disfrutando de un hermoso día soleado, si… era el último día de cursos, las vacaciones antes de ir a la universidad, estaban ya a la vuelta de aquella esquina a la que con ansias corrían, para liberarse a su parecer, de una prisión por la que habían pasado varios años.


    —Ya, ya, ya… en serio espérame Jobb, me siento como si fuera a desmayarme —Decía Stella, con voz dulce pero cansada.


    


    Jobb miraba hacia atrás, y podía ver su cabello negro largo y liso que alcanzaba a rozar su delgada cintura, sus bellos ojos negros, que adoptaban un ligero brillo en forma de estrella, su hermosa piel blanca un tanto bronceada y bien cuidada, estaba ahí haciendo el perfecto contraste con su blanca sonrisa.


    —Te cansas muy rápido… apenas hemos empezado —Decía Jobb, acercándose a Stella.


    —No bromees… tu eres el fenómeno… hemos corrido varias cuadras, y tú no tienes ni una gota de sudor, y ningún síntoma de cansancio... en cambió yo… sólo mírame —Decía Stella, colocando sus manos sobre su cintura.


    


    Es cierto… hemos corrido una buena distancia, y ella está agotada, en cambio yo… creo que la cargaré hasta su casa —Pensaba Jobb, acercándose aún más hasta estar frente a Stella.


    —Ven… súbete a mi espalda —Decía Jobb colocándose de espaldas y agachándose para que Stella alcanzara a montarse.


    —¿Estás seguro?, no he hecho dieta y no creo que tú puedas…


    —Por favor Stella, estas delgada… hasta pareces una supermodelo con esa figura —Decía Jobb.


    —Jajaja —Reían los dos, mientras Stella intentaba montarse en la espalda de Jobb.


    


    Después de muchos intentos, y luego de algún momento de paz después de tanta risa, que ocasionaban algunas caídas… por fin Stella pudo estar en la espalda de Jobb, lista para continuar de camino a sus casas, que por casualidad o capricho del destino, estaban en la misma calle, en el mismo lado, y juntas.


    —Oye… ¿Estás seguro que puedes? —Preguntaba Stella, dudosa de la resistencia física de su amigo.


    —Si puedo… no te preocupes, te hice correr mucho y no dejaré que derrames ni una gota de sudor más —Decía Jobb caminando tranquilamente, resistiendo el peso de Stella.


    


    Aunque no era mucho peso, Stella seguía preocupada por Jobb, pues tenía que caminar bastante trayecto, y creía que no lo lograría con ella en su espalda… así que volvió a preguntar, después de varios minutos…


    —Jobb, ¿De verdad puedes conmigo hasta llegar a casa?...


    —Sí Stella, ya te lo he dicho… 


    —Está bien… entonces dormiré un poco en lo que llegamos a casa —Decía Stella, sonriendo.


    


    Se sentía tan cómoda yendo en su espalda, sujetada por sus brazos delgados pero atléticos, cruzaban una esquina cuando Stella sintió cruzar una ráfaga ligera de viento alborotando su cabello, en ese momento pensaba con sus ojos cerrados, mientras sentía el trote de Jobb —Que cómodo y lindo es todo esto… es increíble que pueda caminar todo este tiempo conmigo encima, me pregunto qué será de nosotros cuando nos vayamos de aquí, y nos separemos… a veces quisiera nunca haber terminado el instituto, creo que lo voy a extrañar, y mucho.


    


    Después de un buen tiempo de caminata, Jobb aparecía por la esquina del vecindario, llamando la atención de algunos vagos, y ganándose las burlas y mofas de aquellos sujetos buenos para nada que asediaban a cada ciudadano al verlo pasar. 


    —No les hagas caso… son unos idiotas —Decía Stella, abriendo sus ojos en la espalda de Jobb.


    —Despertaste, ya casi estamos en casa…


    —Si… creo que ya puedes bajarme —Dijo Stella.


    —Es cierto, si llegáramos así a tu casa, tu padre se volvería loco…


    —Si… pero después de todo lo que dice, sé que le agradas, de lo contrario me hubiese sacado de ese instituto —Comentaba Stella, caminando a nivel con Jobb.


    


    Después de un momento, estaban frente a sus casas, mirándose frente a frente las caras, el sol se estaba poniendo, y emitía unas luces naranjas brillantes, producto del bello ocaso que tenían como escenario esos dos…


    —Mis padres harán una cena más tarde, ¿Quieres venir? —Decía Stella.


    —Cenaré con los míos, y luego iré a tu casa… ¿Qué te parece? —Dijo Jobb, mostrando una sonrisa y mirando esos hermosos ojos negros.


    —Bien… me parece bien, te estaré esperando…


    


    Jobb caminaba a la puerta de su casa, cuando una voz dulce llamaba su atención…


    —Jobb… fue lindo lo que hiciste hoy… gracias por no permitir ni una gota más de sudor en mi rostro…


    —De nada Stella, lo volvería hacer, y sé qué harías lo mismo por mí —Dijo Jobb, sonriendo y volteando para abrir la puerta de su casa.


    


    Stella caminaba, y pensaba —Ay Stella, en serio le dijiste eso… sonó tan cursi… ¿Se habrá dado cuenta?... bueno, espero que no.


    


    Parado en la puerta de su casa, estaba Jobb aun sin abrir la cerradura —Eres un idiota, como se te ocurre decirle que ella haría lo mismo por ti… tonto, tonto, tonto —Pensaba Jobb mientras se golpeaba la cabeza, cuando el sonido de la puerta lo sorprendió…


    —¿Jobb?... ¿Qué haces hijo?... tu padre y yo estábamos preocupados…


    —Oh… mamá… sí, es que tuvimos un pequeño impase con Stella —Decía Jobb.


    —Espero no hayan ido de nuevo a molestar al Sr. Phicols…


    —No mamá… esta vez hicimos una carrera hasta nuestras casas… pero Stella se cansó muy rápido y tuve que cargarla hasta aquí —Respondió Jobb.


    


    Henry, su padre, entraba justo en ese momento a la cocina, y miró a su esposa Crissed, luego preguntó…


    —¿La cargaste todo el camino desde la escuela hasta aquí?...


    —Sí papá… 


    —Vaya… esa niña debe comer plumas, es una gran distancia —Respondía Henry.


    —Bueno no pesaba tanto, además fue agradable estar así con ella…


    —¿Estar así con ella? —Preguntaba Crissed, mirándolo con sus ojos negros saltones, y su sonrisa blanca que apenas se asomaba entre sus labios delgados.


    —Bueno sí… pero como amigos, no estoy pensando en… bueno, no es lo que se imaginan, ella y yo no… ay, ustedes entienden…


    


    Henry y Crissed se miraron, y luego miraron a su hijo, Henry había resultado ser un excelente compañero para Jobb, se acercó a él, lo abrazó y lo llevó hasta la sala, y sentándose en el mueble le decía…


    —No sería nada extraño hijo, Stella es una chica muy linda, con un futuro muy prometedor, no sólo baila sino también canta, además es una gran persona, y eso es algo que pocas personas logran formar… ser buena persona en estos tiempos es algo complicado y difícil…


    —No creo que funcione papá, ella se va al otro extremo del país, y yo me iré en la dirección contraria —Decía Jobb, con su mirada cabizbaja.


    


    Henry miraba a su hijo, y parecía verse a él mismo hace mucho tiempo…


    —Te he contado que tu madre y yo estuvimos en algo parecido, no sabes lo que tenía que hacer para verla, pasó mucho tiempo para que tu madre creyera en mi al cien por ciento, ella no creía en el amor a distancia… pensaba que tarde o temprano nos haríamos daño los dos… yo viajaba muy seguido a verla, y poco a poco ella se convencía de que si se podía, que lo único que hacía falta, era amor, compromiso y lealtad —Decía Henry, mirando a los ojos color miel de Jobb.


    —Eso no me lo habías contado…


    —¿De verdad?... vaya, pues ahora ya lo sabes… si sientes que debes hacerlo, sólo hazlo, y el esfuerzo y la dedicación serán los encargados de juzgarte, además se nota que a esa chica le gustas —Dijo Henry, provocando las risas de todos.


    


    Crissed quien estaba saliendo de la cocina, había escuchado lo dicho por su esposo, y comenzaba a tomar parte de la charla…


    —Eso es cierto…


    —¿Es cierto que mamá? —Preguntaba Jobb.


    —Que le gustas a Stella…


    —¿Por qué piensas eso? —Preguntó Jobb.


    —Porque se habría alejado de ti en cuanto sus padres se lo prohibieron, pero no lo hizo, y gracias a su terquedad, siguen siendo amigos…


    


    Jobb se quedó un tanto pensativo, sentado en el mueble, miraba la fuente con el pollo al horno que había preparado Crissed, y pensaba —Quizás podamos tener una oportunidad, se lo diré hoy… si, se lo diré después de cenar.


    


    Convencido por sus padres de que Stella y él podían tener un futuro juntos, Jobb disfrutaba de una cena familiar inolvidable, Crissed no sólo había preparado ese delicioso pollo al horno, sino varios platillos que su engreído no podría probar en su viaje a la universidad, además de una de sus especialidades, una tarta de tres leches, la cual era la debilidad del muchacho.


    —Oh… ¡mamá!... la tarta te quedó estupenda…


    —Sí mi amor, y el pollo exquisito —Decía Henry, con una pierna de pollo en la mano.


    


    Crissed miraba a esos dos en la mesa, uno disfrutando del pollo al horno y su muchacho disfrutando del postre que con tanto amor había preparado, corrió por la cámara fotográfica, e inmortalizó cada uno de esos momentos, fue una linda cena familiar.


    


    Pronto terminaría, y Jobb después de ducharse y acicalarse, estaba a punto de salir de su hogar, avisó a sus padres que iría a ver a Stella, y estos accedieron, sin saber que aquella noche la vida de aquel muchacho de doce años que recogieron del orfanato Madre de Calcuta, iba a cambiar para siempre… bueno, iba tan sólo a retomar su camino que había iniciado hace muchos años atrás.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7: Las sombras misteriosas


    


    —Hola Sr. Larson, se encuentra Stella —Decía Jobb parado en la puerta de la casa de Stella.


    —Claro que está… ¿Acaso crees que mi hija anda saliendo por allí sola en las noches? —Decía el padre de Stella, el Sr. Larson.


    —No… no señor… yo sólo estaba preguntando…


    —¡Papá!… ¡Ya basta, deja de asustarlo!… ¡Tranquilo Jobb ya salgo, espérame en la sala un momento!… ¡Papá hazlo pasar! —Decía Stella gritando desde la escalera.


    


    El papá de Stella, hacía pasar a Jobb a regañadientes, el muchacho no le caía nada bien, desde que su hija se metió en problemas en la escuela, por la supuesta influencia de Jobb. Pero ese problema ya había quedado claro, fue Stella la que estaba en problemas, y Jobb fue quien compartió la culpa para que el castigo no fuese tan severo, desde ese día, eran mejores amigos.


    


    Jobb miraba un tanto asustadizo al padre de Stella, quien estaba ahí sentado frente a él, en su sillón reclinable color marrón, sin zapatos, mostrando esas medias extrañas a rayas, mezcladas con colores entre gris y blanco, cuando ambos fueron interrumpidos por esa agradable y dulce voz…


    —Y bien, ¿Qué te parece? —Preguntaba Stella, bajando las escaleras.


    


    Jobb y el padre de Stella quedaron estupefactos, la joven estaba vestida con un pantalón negro apretado, calzaba tacones altos, y lucía una blusa azul que dejaba sus hombros descubiertos y se podían ver sus dos lunares, uno en cada hombro, además de un tercero que al mover su cabello negro largo y liso, se mostraba en el lado izquierdo de su cuello…


    —Estás hermosa —Decía Jobb, aun con la boca entre abierta, mirándole fijo a esos ojos negros.


    —Estoy de acuerdo con el muchacho —Dijo el Sr. Larson, con su voz que parecía casi un reniego.


    —Déjenme tomarles una foto —Decía la madre de Stella, quien corría hasta su estudio para traer la cámara fotográfica.


    


    Después de algunos minutos, y al sentir el flash de la gran cámara con la que contaba la madre de Stella, el Sr. Larson preguntó…


    —¿Y a dónde irán?...


    —Sólo iremos a comer algo… y a caminar un poco —Dijo Stella.


    —A comer más todavía… pero si te has terminado el pavo —Dijo el Sr. Larson.


    —Bueno señor… iremos a…


    —Iremos por un helado papá... nos vemos —Decía Stella, tomando de la mano a Jobb y saliendo presurosa de su casa.


    


    El Sr. y la Sra. Larson conocían muy bien a su hija, era seguro que había planeado algo, y su madre estaba convencida, de que el pobre de Jobb ni siquiera estaba enterado. 


    


    Ambos salieron a la calle, y caminaban por la acera, mirando los árboles que adornaban cada lado, algunos autos pasaban, algunas personas los miraban. Pero ellos ni se percataban, caminaban y conversaban, sin tener un rumbo fijo, a diferencia de otras ocasiones en la que Stella solía planear las travesuras, esta vez estaba dispuesta a improvisar…


    —Vamos al puente de los deseos —Dijo Stella.


    —¿Qué?... no, ese lugar es peligroso de noche… no te pondré en riesgo…


    —¿Qué dijiste? —Preguntó Stella, intentando que Jobb repitiera lo que dijo.


    —Lo que escuchaste, no iremos porque es peligroso…


    —Eso no, lo dijiste de otra manera —Dijo Stella.


    —Yo… yo… yo sólo dije eso…


    


    Jobb, seguía caminando siguiendo el rumbo de Stella, cuando se dio cuenta que estaban en dirección al puente de los deseos…


    —Espera Stella… 


    —Sí Jobb, dime —Dijo Stella, colocando sus manos sobre su cintura.


    —Es peligroso… lo entiendes… ¿Verdad? —Dijo Jobb.


    —Si lo entiendo, pero igual quiero ir… además aún es temprano, tranquilo… estaremos bien, acompáñame… vamos —Decía Stella, tomando de la mano a Jobb.


    


    Jobb aceptó por insistencia de Stella, pero era claro que algo no estaba bien, era verano y se suponía que en las noches debería de hacer calor, no tanto frío como en esa ocasión, Stella cruzaba sus brazos por la temperatura que estaba bajando cada vez más, antes de llegar al puente, Stella se detuvo, y miraba muy asustada al frente...


    —¿Qué es eso? —Preguntó Stella sujetando la mano de Jobb.


    —¿Qué cosa? —Preguntó Jobb.


    —Eso —Dijo Stella señalando al frente a la entrada del puente.


    —Rayos… parecen perros… y parecen estar muy, pero muy enojados —Decía Jobb.


    —Volvamos —Decía Stella.


    


    Pero al darse vuelta, habían más de esas criaturas, parecían perros salvajes enormes, y a su costado aparecían esas sombras misteriosas…


    —¿Y esos quiénes son? —Preguntó Stella.


    —No lo sé, ¿Por qué insististe tanto en venir?, quizás sean amigos tuyos…


    —Disculpa, pero yo se elegir muy bien a mis amigos —Reclamaba Stella, en medio de ese escenario de terror.


    


    Los perros en las sombras, y las siluetas misteriosas se acercaban cada vez más a los dos… Stella no sabía por qué, pero al abrazar a Jobb se sentía protegida y segura, empezaba a cerrar sus ojos, cuando escuchó ese sonido extraño…


    —¿Que fue eso? —Preguntó Stella.


    —Parece el canto de un ave…


    —Jobb, mira en el cielo —Dijo Stella.


    —Vaya, que increíble, ¿es una estrella fugaz?...


    —No lo creo, las estrellas fugaces no vuelan en círculos —Dijo Stella.


    


    —De hecho, las estrellas fugaces no vuelan Stella…


    


    Stella lo miró y quiso reír, pero en ese instante en que se escuchaban esos cantos hermosos de aquella ave volando en círculos, las criaturas que parecían perros y las sombras misteriosas iban retrocediendo, poco a poco… hasta desaparecer por completo… 


    —Vámonos de aquí —Dijo Stella.


    —Sí, estoy de acuerdo —Dijo Jobb.


    


    Pero algo lo detendría por un momento, la silueta de un hombre en la misma entrada del puente, recibía al ave que brillaba y volaba en el cielo, en uno de sus brazos…


    —Jobb vámonos… rápido —Dijo Stella.


    


    Jobb miró a Stella y al voltear de nuevo su rostro, el hombre había desaparecido. Presurosos volvieron a casa, y antes de entrar decidieron hablar sobre esto…


    —Nadie debe enterarse, o nos tildaran de locos —Dijo Stella.


    —Sí, es cierto… sólo hagamos como si no hubiese pasado…


    —Si… bueno no sé si sea tan fácil, aún estoy temblando… mira mis manos —Decía Stella mostrando sus manos temblar a Jobb.


    —Tranquilízate sí… todo va a estar bien… ya estamos en casa, nada te pasará —Le decía Jobb abrazándola.


    


    Era algo curioso que Stella gracias al abrazo de Jobb se sintiera de nuevo segura y protegida, alzó su rostro, y como si quisiera besarlo, notaba un brillo singular en sus ojos color miel, que parecían arder, sus rostros se acercaban cada vez más, cuando esa voz a reniegos interrumpía ese bello momento…


    —¡Stella!... cuanto tiempo vas a estar allí… 


    —Ese es tu padre… debes irte, o te castigará —Decía Jobb lamentando la interrupción.


    —Sí, mañana nos vemos sí, quiero decirte algo muy importante —Decía Stella mientras caminaba hasta la puerta de su casa.


    


    Jobb sentía ese frío en la noche, algo no estaba bien, miraba al cielo y la luna llena que estaba brillando cuando salió de casa, había sido cubierta con nubes que aparecieron de la nada, en ese momento pensó —Creo que todos están en peligro... Esas sombras y esas criaturas me recuerdan ese día en Holliver, y ese hombre, ¿Quién pudo haber sido?... no lo sé, pero quizás fue el quien nos salvó de esas sombras misteriosas.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8: El Ataque de las Sombras K´rbero


    


    Caminaba a casa, aun sintiendo ese presentimiento, abrió la puerta y encontró a sus padres sentados en el mueble viendo televisión, por casualidad del destino o quizás un capricho por advertencia, el programa que veían era una película de bestias que aterrorizaban a un pacífico pueblo.


    


    Dio un beso en la frente a su madre, unos pequeños toques en los hombros de su padre, y subió las escaleras pensando en lo que había pasado. Al abrir la puerta de su cuarto, encontró la ventana abierta, con la cortina que era empujada por el fuerte viento que de manera imprevista estaba azotando esa noche.


    


    En ese momento no pensó en nada, ni una sola pizca de sospecha, sólo se estaba concentrando en lo que había pasado en la entrada del puente de los deseos, luego seguía pensando hasta que en uno de esos pensamientos, se cruzaron esos bellos ojos negros, con ese brillo en forma de estrella… pronto sus pensamientos de terror se fueron despejando, y una sonrisa nacía en su rostro, su cuerpo se adormecía, y sus ojos se cerraban lento… muy lento, hasta quedarse profundamente dormido.


    —Jajaja… ven aquí Jobb…


    —Espera Stella… ¿A dónde vas?...


    —Ven aquí Jobb…


    —Stella… no vayas a la oscuridad, regresa… 


    —Ven aquí Jobb…


    —Iré por ti… ¡Stella!... ¡Noooo!...


    


    Abría sus ojos, y miraba a la ventana, la cortina seguía bamboleándose con el viento fuerte de la noche, el frío había aumentado, cuando ese sonido en el jardín llamaba su atención…


    


    ¿Qué fue eso? —Se preguntaba Jobb en su mente, mientras se levantaba de la cama y avanzaba con algunos pasos lentos hacia la ventana…


    —¡Ayyyyyy!


    


    Escuchó un grito tremendo venir desde el primer piso…


    —Mamá —Dijo Jobb, en voz baja.


    


    Salió corriendo de su habitación, y bajó las escaleras muy rápido, cuando llegó a la sala, se encontró con una escena bastante terrorífica…


    —Padre… Madre… ¡Nooooo!


    


    Gritaba Jobb, al ver los cuerpos de sus padres tendidos en la sala, llenos de sangre… corrió hacia ellos, se arrodillaba y pudo ver algunos detalles en sus heridas, pero mientras lloraba tratando de entender lo que había pasado, un nuevo grito llamó su atención…


    —Stella —Volvió a decir Jobb en voz baja, dejando en el piso el cuerpo de su madre y de su padre.


    


    Se levantó y avanzó en silencio muy rápido hasta la puerta trasera de la cocina, escuchaba sonidos escandalosos dentro de la casa de Stella, parecían golpes, otros rugidos, y gritos —¿Que dientres está pasando aquí? —Pensaba Jobb avanzando en silencio pero muy rápido hasta la ventana de la casa de Stella, al asomarse notó una sombra de un animal que acechaba a una Stella que asustada y temblando, sujetaba un candelabro en una de sus manos, para defenderse de la bestia, que se le veía no acercársele, sino retroceder muy lento.


    


    No lo pensó dos veces, salió corriendo y abrió la puerta con un golpe, corrió hasta la sala, pero en ese momento la bestia se lanzaba al ataque de Stella...


    —¡Jobb! —Gritaba Stella mirándole a sus ojos color miel que en esa noche parecían encenderse.


    —Stella… ¡Noooo!...


    


    Gritaba Jobb mientras iba corriendo… en su mente se podía ver esa escena muy lenta, Jobb corría, y Stella tenía puesta la mirada en Jobb que venía hacia ella con un brillo dorado en sus ojos, la bestia tenía como objetivo matar a Stella.


    


    Jobb no podía pensar en otra cosa más que en salvar a Stella, quien al voltear su rostro muy lento, notó a la bestia muy cerca de ella, cerrando sus ojos resignándose a su destino, de pronto oyó un fuerte chillido de la bestia, seguido de algunos golpes por su rápida huida del lugar, y al abrir sus ojos, Stella tenía en frente a Jobb con un brillo dorado en su puño…


    —¿Jobb?... ¿Estás bien? —Preguntaba Stella, acercándose lentamente.


    


    Miraba la espalda de Jobb y daba algunos pequeños pasos, pero sentía que sus piernas se desvanecían del constante temblar, levantó su brazo para tocar el hombro de Jobb, y se notaba muy claro que su mano temblaba rápido…


    —Creo que se han ido —Dijo Jobb.


    


    Stella bajó su brazo y con un suspiro profundo sus rodillas cayeron al piso. Jobb se dio vuelta muy rápido, y alcanzó a tomarla antes de que su espalda tocara el piso…


    —¿Estás bien? —Preguntaba Jobb.


    —Sí, estoy bien… pero mis padres… ellos están…


    


    Stella tenía el rostro empapado en lágrimas, abrazaba a Jobb y refugiaba su cabeza en su pecho. Jobb miraba a los costados y a todas partes, no podía evitarlo, su instinto de supervivencia lo obligaba a estar alerta…


    —Tranquila, no sé lo que está pasando aquí, pero yo te protegeré —Dijo Jobb.


    


    Qué bien se siente estar junto a él —Pensaba Stella por un momento, luego aparecían los recuerdos de sus padres, tendidos en el piso, y esa bestia ahí desgarrándoles el cuello...


    —Mis padres Jobb… mis padres están…


    


    Stella no paraba de llorar, no podía evitarlo, una profunda pena por haber perdido a sus padres la invadía, su abrazo cada vez se hacía más fuerte para Jobb, presionaba su cabeza en el pecho del joven, y encogía sus piernas. Estuvieron así por varios minutos, mientras Stella lloraba sin consuelo, Jobb vigilaba y a la vez le hablaba para tranquilizarla, hasta que esos rugidos se escucharon…


    —¿Qué fue eso? —Preguntó Stella dejando de llorar por completo, y mirando a todas partes.


    —Silencio… Están afuera —Decía Jobb en voz baja.


    


    —Nos van a matar Jobb… nos van a matar —Decía Stella, abrazando a Jobb.


    


    Jobb soltaba los brazos de Stella de su cuello, y mirándole a los ojos le decía…


    —Oye, oye… Stella tranquilízate, necesitamos llegar hasta la puerta trasera de la cocina, camina en silencio pero rápido, vamos a salir de aquí...


    


    Stella notó ese brillo que cada vez se encendía más en sus ojos color miel, y no dudó ni un segundo en seguir a Jobb.


    


    Ambos se levantaron de manera sigilosa, caminaban con mucho cuidado de no tocar nada, de no hacer rodar ni caer nada, de no hacer ningún tipo de ruido que alertara a las bestias que los acechaban, al llegar a una de las ventanas, Jobb pudo contar en las afueras a cuatro de estas bestias, rondando y oliendo el jardín de la casa. Con unas señas le dio a entender a Stella que se agachara y gateara hasta la puerta de la cocina que tenían en frente.


    


    Gatearon y cruzaban la habitación, cuando un fuerte gruñido y respiro en la ventana llamó su atención…


    —¡Corre!...


    


    Gritó Jobb, al ver a una de las cabezas de la bestia pegada a la ventana. Empezaron a correr hacia la puerta de salida, la bestia rompió la ventana y entró a la casa, empezando así una persecución a sus presas, Jobb y Stella siendo muy astutos salieron muy rápido de la casa, al cerrar la puerta escucharon el sonido como si espinas se impactaran en la madera. No tuvieron tiempo para pensar de que se trataba, sólo siguieron corriendo hasta lo ancho del jardín a la calle principal, y fue ahí donde se vieron acorralados por todas las bestias.


    


    Agarrados de la mano, Stella no temblaba, sólo miraba a su alrededor y veía una muerte inminente. Jobb por su parte, no pensaba en la muerte, pensaba en cómo salir de esa situación mientras veía a sus posibles verdugos rodearlos —Estas cosas… son demasiado grandes para ser perros, y si lo fueran tienen tres cabezas, ¿Qué dientres son estas cosas? —Pensaba Jobb, mientras sentía el abrazo de Stella por su espalda.


    


    El joven Jobb buscaba en su mente alguna solución, algo que les ayudara a salir de esa situación, pero no encontraba una salida, si corrían eran alcanzados, si se quedaban ahí eran triturados por los grandes colmillos que mostraban esas bestias. 


    


    Fue en ese momento que sintió la muerte presente, cuando vio que las bestias empezaron a correr hacia ellos… Su única reacción fue la de darse vuelta y abrazar a Stella, esperando una muerte segura.


    


    Cerraron sus ojos, y escuchaban golpe tras golpe, ruido tras ruido, chillido tras chillido, luego sintieron regresar el calor de la noche.


    —¿Quién es él? —Preguntaba Stella


    —No lo sé —Decía Jobb.


    


    Esa es una armadura dorada, y tiene alas son blancas, no… son plateadas… ¿Será un ángel que vino a salvarnos de estas bestias del infierno? —Se preguntaba Stella, sin dejar de abrazar a Jobb.


    


    Él… él pudo matar a esas bestias, ¿Quién es este sujeto? —Se preguntaba Jobb, al mirar el jardín a su alrededor. 


    


    Algunas de las bestias estaban ahí tendidas en el césped, con una sola cabeza cortada, la del centro, otras de ellas estaban aún en llamas, seguía mirando a su alrededor, cuando un grito de una ave llamó su atención.


    —Jobb… mira al cielo, es esa ave —Dijo Stella.


    —Sí… ¿Será la misma ave? —Dijo Jobb.


    


    Ambos se levantaban hasta estar por completo de pie, y el sujeto se acercaba hasta ellos, dando pasos cortos, desvaneciendo el brillo de su armadura, y guardando sus alas en su espalda…


    —¿Cómo sobreviviste a esa sombra K´rbero en la casa de la chica? —Preguntó el sujeto misterioso a Jobb.


    


    Se quedó pensando un momento, luego miró a Stella, y respondió…


    —Yo… yo, yo no lo sé - Dijo Jobb.


    —No lo sabes… bueno, tu hubieras podido acabar con ellos… y tu niña, tienes mucha suerte de haber sobrevivido —Decía el sujeto que esta vez vestía un buzo gris y una playera amarilla.


    


    Stella miraba al sujeto de complexión atlética, barba negra y ojos color miel que tenía en frente, tenían un brillo parecido al de Jobb, antes en el ataque de esa bestia en la sala de su casa —Ese brillo en sus ojos, en un poco más opaco que el que vi en Jobb, además el brillo que vi en el puño de Jobb es muy parecido al brillo que tenía él en su armadura… ¿Quién es este señor? —Pensaba Stella en ese momento, sin decir ni una palabra.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9: Un Guardián de Sunner


    


    —¿Quién eres tú? —Preguntaba Jobb, sin dejar de abrazar a Stella.


    —Aquí no es lugar para hablar de esas cosas, debemos irnos… síganme —Decía el Sujeto.


    


    Jobb empezaba a caminar detrás de él, junto a Stella, hasta que el sujeto se detuvo y les dijo…


    —¿Ustedes van a ir abrazados así todo el tiempo?... o es que aún tienen miedo de algo…


    


    Stella y Jobb se miraron, y notaron que inconscientemente habían estado abrazados todo el tiempo, a pesar de la oscuridad de la noche, el sujeto pudo notar sus rostros sonrojándose…


    —Yo… yo lo siento —Decía Jobb, soltando a Stella.


    —No… está bien, yo lo siento —Respondía Stella, frotando sus manos.


    —Ya, ya… síganme —Decía el Sujeto, con su voz gruesa y raspada.


    —Espera Jobb… ¿Por qué debemos seguirlo? —Preguntaba Stella en voz baja.


    —Él nos salvó… además siento una conexión con él… no sé qué sea, pero mi instinto me dice que debo seguirlo —Explicaba Jobb.


    


    Su instinto… vaya, ahora que recuerdo… él también pudo salvarme de una de esas bestias, aunque no sé cómo lo hizo, pero es posible que si haya una conexión, y me siento segura junto a él… Papá, sé que tu no estarías de acuerdo, y te pido perdón, pero siento que debo ir… mamá, sé que tú me dirías que siga mi instinto sea cual sea el lugar a donde me lleve… y eso es justo lo que haré —Pensaba Stella para luego responder con voz baja…


    —Está bien… vámonos…


    


    Con el sujeto al frente, Jobb y Stella miraban la espalda amarilla de su playera, y siguieron mirándola por varias horas, desde la calle vacía oscura, hasta llegar a un sitio muy alejado de la ciudad, cuando se dieron cuenta, estaban en la carretera hacia el sur, en las afueras de la ciudad, en un costado había un letrero que decía “No Pasar”, y era la entrada a un bosque, Jobb no sentía temor, pero Stella estaba empezando a sentirse un poco insegura, aunque sabía que Jobb la protegería, sentía una ligera sensación de temor.


    


    Pasaron algunos minutos, el sol empezaba a soltar sus primeros rayos, los árboles a su alrededor parecían saberlo, pues sus ramas empezaban a sonar como si estuviesen despertando, como cualquier ser humano en el mañana. Los animales del bosque, entre ardillas y ratones cruzaban por ahí, pero al ver a los visitantes, emprendían una rauda huida, después de haber cruzado por un pequeño arroyo donde Stella notó lo cristalina que era el agua, encontraron varias cabañas, rusticas, con muchos hombres y algunas mujeres entrenando, cumpliendo labores en su rutina diaria…


    —¿Qué es todo esto? —Preguntaba Stella, al ver a su alrededor.


    


    Grupos de hombres formados de seis en seis siendo entrenados, las mujeres siendo entrenadas de la misma forma, y habían algunos otros que entrenaban enfrentándose a varios soldados a la vez…


    —Hemos llegado —Dijo el sujeto, abriendo sus brazos y mirando al cielo despejado.


    —¿Qué es esto? —Preguntó Jobb.


    —Esto es el campamento Sunner, aquí estarás seguro y tu novia también…


    —No… ella y yo no somos —Decía Jobb.


    —Claro… no, él y yo no somos novios… somos amigos —Dijo Stella.


    —¿En serio? —Preguntaba el sujeto de playera amarilla.


    —Sí… sólo amigos - Respondieron al unísono.


    —Pues parecían más que eso —Dijo con voz baja entre los dientes el sujeto.


    


    Caminaban hasta una de las cabañas más grandes, y sentían las miradas de todos, pronto el campamento que estaba lleno de sonidos de espadas rozando su filo, y de gritos de entrenamiento, se sumió en un profundo silencio sólo por unos segundos, luego se podían escuchar murmullos por doquier.


    


    Stella se asustó un poco y se acercó a Jobb abrazándolo por la cintura mientras caminaba. Al llegar a la puerta de la cabaña, el sujeto los invitó a entrar…


    —Pasen…


    —¿Para qué? —Preguntó Jobb.


    —¿Quieres respuestas no?... ¿Quieren saber lo que pasó allá no?... ¿Quieren saberlo no? —Pregunto el Sujeto, mirándolos fijo a los ojos.


    


    No dijeron nada, sólo entraron en medio de todos esos murmullos. La cabaña era muy acogedora, tenía dos habitaciones, con unas camas que a primera vista eran bellas y cómodas, una sala y una cocina, el sujeto se sentó en una se las sillas del comedor rústico, y miraba como Jobb y Stella se paseaban por los cuartos y el resto de la cabaña.


    —Este será su hogar a partir de ahora —Dijo el sujeto poniéndose de pie e invitando a sentarse a los dos.


    


    Hogar… mi hogar creo que se esfumó la noche de ayer —Pensaba Stella, su mente que se había mantenido ocupada por la adrenalina del momento, y la incertidumbre del lugar a donde iban, se había despejado y estaba sintiendo el rezago del dolor por la pérdida de sus padres…


    —¿Que eran esas cosas que nos atacaron? —Preguntó Stella, sentándose en una se las sillas y derramando algunas lágrimas.


    


    El sujeto ya de pié, miraba a los dos jóvenes y antes de responder cerró sus ojos, y al abrirlos de nuevo dio un pequeño suspiro…


    —Eran Sombras K´rbero…


    —¿Qué diablos hacían esas cosas en mi casa? —Preguntaba Stella con su rostro lleno de lágrimas.


    —No fuiste la única a la que atacaron —Dijo el sujeto volteando a mirar a Jobb.


    


    En ese momento, Stella volteaba a ver a Jobb, quien se ponía de pie muy lento… recordó entonces que todo el tiempo se había mantenido fuerte, pero ahora sus ojos color miel estaban cabizbajos…


    —Jobb… tus padres también —Decía Stella, con voz un tanto dudosa.


    —Sí… ellos… también…


    


    Jobb intentaba responder, pero fue interrumpido por el abrazo de Stella, quien no paraba de decirle…


    —Perdóname… no lo sabía…


    


    Pasaron así varios segundos, en medio de lágrimas, en medio de dolor y compasión, para cuando Jobb pudo calmar a Stella, miró al sujeto fijo a los ojos, y recordó un instante de aquella noche en el orfanato Holliver…


    —Tú eres… te recuerdo, estuviste ahí esa noche —Dijo Jobb, soltando a Stella y caminando hacia el sujeto de playera amarilla.


    —Sí… yo estuve ahí… y de no haber sido por mí hubieras muerto ese día…


    —Pensé que todo había sido una pesadilla, he pasado varios años de mi vida pensando en que eso nunca pasó… y cuando por fin pude alcanzar algo bonito en mi vida… algo que me hacía pensar que tenía una familia, pasa esto —Decía Jobb.


    —¿De qué están hablando? —Preguntaba Stella.


    —Lo siento muchacho, pero ahora necesitamos a todos, por eso fui a buscarte, pero al parecer ellos te encontraron primero que yo —Dijo el sujeto de playera amarilla.


    —Esto se está poniendo un poco extraño, ¿De qué están hablando?... y con todo esto, no nos has dicho quién eres tu —Dijo Stella, moviendo sus manos y mirando fijo al sujeto de en frente, mientras se acercaba a Jobb.


    


    El sujeto se quedó en silencio por unos segundos, Stella y Jobb lo miraban, cuando de pronto una espada dorada aparecía, y con ella una armadura dorada lo vestía…


    —¿Qué está sucediendo aquí? —Preguntaba Stella abrazando de nuevo a Jobb, con la boca un tanto entre abierta.


    


    Ese brillo, esa armadura, y esa espada… sé que la he visto en algún sitio —Pensaba Jobb, y cuando había pensado que era todo, unas alas plateadas se abrían en la espalda del sujeto…


    —¿Ahora me recuerdas? —Preguntaba el sujeto.


    —No puede ser… entonces fue real… tu eres…


    —Sí… soy un Guardián de Sunner


    


    Stella estaba más que fascinada, no podía moverse, el brillo no era tan intenso, pero lo que más le llamaba la atención eran las alas plateadas moviéndose a la voluntad de ese sujeto, del cual aún no sabía su nombre…


    —Jobb… ¿Qué está pasando? —Preguntaba Stella abrazándolo y con voz baja.


    —Tranquila, él no es enemigo… hace seis años, el me salvó de una terrible muerte —Respondía Jobb en voz baja.


    —¿Entonces lo conoces? —Preguntaba Stella.


    —Sí… 


    —¿Cuál es su nombre? —Preguntó Stella.


    —Ehhh… estaba a punto de preguntarle eso ahora —Dijo Jobb, sonriéndole un poco.


    


    Jobb levantó su mirada, y veía como la armadura desaparecía y la espada se desvanecía, además de las alas que se guardaban en su espalda. Estaba a punto de preguntarle su nombre, cuando alguien entró y los sorprendió…


    —¡Maestro Windsol!... tenemos actividad en el sector Este… parece que nos descubrieron...


    


    Windsol volteó a ver a sus dos visitantes, y no esperó para salir corriendo de la cabaña…


    —Creo que se llama Windsol —Dijo Stella sin dejar de abrazar a Jobb.


    —Sí… creo que sí —Dijo Jobb.


    


    Ambos miraban como Windsol llegaba hasta el centro del campamento y abría sus alas plateadas, el brillo de la armadura era magnifico y después de mirarlos se impulsaba hasta el cielo, emprendiendo vuelo hasta el Este, donde se había presentado, esa amenaza que hace poco le habían informado.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10: Rostros del pasado


    


    Jobb y Stella se quedaron en la cabaña, que estaba surtida con toda clase de alimentos, cuando el sol estaba en su punto más alto, entró una mujer para encargarse de la cocina y de otros quehaceres…


    —¿Cuánto tiempo llevan aquí? —Preguntó Jobb a la mujer de cabello castaño y ojos negros que entró a la cabaña.


    —Llegué aquí hace dos años, y este lugar ya existía… Lord Windsol fue quien me salvó de las Sombras K´rbero, fue él quien me trajo aquí —Dijo la mujer.


    


    Jobb se quedó un tanto pensativo y salió de la cabaña para ver que más pasaba en la rutina de ese campamento… aprovechaba el tiempo mientras Stella disfrutaba de su sueño profundo en la cómoda cama de una de las habitaciones de la cabaña.


    


    Caminó y bajó los escalones para llegar al suelo de tierra, de donde germinaba escaso césped, habían pasado algunas horas ya desde que Windsol partió, y los hombres continuaban con su entrenamiento, esta vez permanecían sentados, con los ojos cerrados, sin mover ni un músculo, los minutos pasaban y esos hombres seguían así… cuando ese sonido sorprendió a todos…


    —Que dientres… ¿Windsol? —Dijo Jobb en voz baja.


    


    Windsol había aparecido de forma repentina en el centro del campamento, con su armadura brillante y sus alas plateadas desplegadas…


    —Lord Windsol —Decía un hombre que se acercaba a recibirlo.


    


    El hombre al notar que traía a una mujer en brazos, hizo pronto unas señas a unos soldados con lanzas doradas que vigilaban una de las cabañas más grandes…


    —Rápido atiéndanla —Dijo Windsol, mientras su armadura desaparecía y sus alas se guardaban en su espalda hasta desaparecer.


    


    Jobb permanecía ahí parado, ni tan lejos ni tan cerca, pero lo suficiente como para escuchar esa conversación…


    —¿Qué tan grave fue? —Preguntó el hombre parado junto a Windsol.


    —Muy grave, ya no estamos seguros aquí… 


    —Me parece o esa mujer era…


    —Así es amigo mío… esa mujer era Mc´lony —Respondía Windsol.


    —Pero pensé que estaba muerta…


    


    Windsol se disponía a responder, cuando notó que era observado y quizás escuchado por Jobb desde esa distancia. Abandonó de inmediato la conversación y compañía de ese hombre alto y fornido que lo había recibido, camino varios metros y cuando estaba frente a frente con Jobb, empezaban a hablar…


    —Así que eres un guardián de Sunner… eso dijiste, ¿no? —Dijo Jobb.


    —Sí… 


    —¿Quién o qué es Sunner? —Preguntaba Jobb.


    —¿De verdad no recuerdas nada? —Preguntó Windsol.


    —Tengo recuerdos del Orfanato Holliver, y varios de estos rostros se me hacen familiares, recuerdo a la Sra. Mulder y a la directora Mc´lony —Respondía Jobb.


    —Si, bueno… la maestra Mulder murió ese día del ataque al orfanato, y la directora al parecer estaba muerta, pero hoy me sorprendí al verla más viva que la esperanza que tenemos de sobrevivir…


    —La recuerdo bien, con esos trajes formales y ese moño que se hacía en su cabello, debe estar hecha una anciana ahora —Decía Jobb.


    —¿Te pareció que llegué con una anciana? —Preguntó Windsol.


    —¿Qué quieres decir?... ¿Acaso la mujer que trajiste en brazos era la directora Mc´lony? —Preguntaba Jobb, mirando a los ojos color miel de Windsol.


    


    Windsol movió su cabeza, dando una expresión de afirmación, no tuvo más palabras, pues era llamado por otro hombre vestido de traje blanco con un emblema dorado en el pecho.


    


    Así que todo era real, Mc´lony, la Sra. Mulder, eso quiere decir que Daniel también… espero poder encontrarlo —Pensaba Jobb, mientras se dirigía a caminar por todo el campamento, para buscar a su amigo y compañero de habitación en el Orfanato Holliver.


    


    Mientras caminaba, notaba la paz del campamento, los arboles alrededor, el sol en la cima del cielo celeste, aunque los ruidos por el duro entrenamiento de algunos soldados, opacaban el sonido de las aves, se sentía en el viento llegar sus cánticos relajantes.


    


    Miraba a todas partes, y encontraba rostros del pasado, aquellos mismos que estaban sentados en la tierra, cansados de su entrenamiento, y que al verlo pasar, le levantaban la mano. Seguía caminando y seguía con la esperanza de encontrar a su amigo del pasado, pero sin ningún resultado, volvía triste y melancólico, a esa cabaña que le habían asignado.


    


    Su mirada cabizbaja, se posaba en el piso de madera de la cabaña, y sus piernas se doblaban para sentarse en una de las sillas del comedor, cuando esa voz dulce lo interrumpió…


    —Parece que has estado paseando…


    —Stella… ¿Dormiste bien? —Preguntó Jobb.


    


    En ese momento, Jobb sintió como su corazón latía muy rápido, sus ojos cabizbajos cada vez se volvían más vivos y brillantes, parece que esa estrella brillante en esos ojos negros había alimentado su luz interior agonizante.


    


    Con una sonrisa en su rostro, Stella se sentaba junto a Jobb y le dijo…


    —No quería molestarte, pero creo que ya no puedo más… tengo la necesidad de saber que está pasando aquí —Dijo Stella, mirando los ojos color miel de Jobb.


    


    Jobb estaba también confundido, no tenía claro que estaba pasando, primero el Orfanato Holliver, luego esas criaturas que los atacaron, no entendía muchas cosas y por eso su única respuesta fue…


    —Eso es lo que quisiera entender yo también… quisiera entender que está pasando aquí…


    


    Stella miraba a su alrededor, cuando vio en la puerta de la cabaña, dos sombras asomarse…


    —Jobb, ¿Que son esas cosas? —Dijo Stella, cogiendo del brazo a Jobb.


    —Tranquila… de algo estoy seguro… aquí no nos pasará nada… estamos seguros —Dijo Jobb.


    


    Le sonreía a Stella, cuando una voz chillona y altanera, hacía eco en esa cabaña no muy pequeña…


    —Mira cómo has crecido… cuando Windsol me contó que estabas aquí, no lo podía creer…


    


    Jobb miró a la mujer que le hablaba —Esos ojos color miel y ese cabello negro, quizás no la hubiese reconocido sí no habría hablado, pero esa voz no es difícil de recordar —Pensaba Jobb antes de responder.


    —¿Directora Mc´lony? —Preguntaba Jobb.


    


    Los ojos color miel se llenaron de lágrimas, y dando algunos pasos, alcanzó a Jobb para darle un fuerte abrazo…


    —Muchacho… que gusto verte aquí… 


    —También me da gusto verla directora —Decía Jobb.


    


    Cuando el abrazo terminó, Mc´lony miró a la hermosa chica al costado de Jobb…


    —¿Tú eres la novia de Jobb? —Mc´lony Preguntó.


    


    Stella un tanto confundida, miraba como estaba vestida Mc´lony, le llamaba la atención su traje blanco con ese emblema dorado en su pecho, que le quedaba pegado al cuerpo dejando ver una envidiable y delgada figura… 


    —No… no, señora yo no soy… su novia —Decía Stella un tanto nerviosa.


    —Ella es mi amiga, y también fue atacada por esas bestias —Dijo Jobb.


    —¿Qué bestias? —Preguntó Mc´lony


    —Sombras K´rbero… El señor Windsol dijo que así se llamaban —Respondió Stella.


    —Como te pueden haber atacado esas criaturas sombrías, tú no eres una hija de Sunner, no tienes ninguna relación con Sunner o con algún…


    


    Mc´lony seguía hablando, y al parecer estaba ya divagando, cuando fue interrumpida por esa voz gruesa y raspada…


    —La muchacha está enamorada del muchacho… Esa noche en ese puente, sus verdaderos sentimientos se revelaron, y por eso intentaron matarla… tratando así de hacerle daño al muchacho de forma indirecta…


    —Windsol… ¿No crees que es algo poco probable lo que dices? —Decía Mc´lony.


    —Los tiempos cambian Mc´lony, los tiempos cambian…


    


    Mientras Windsol permanecía de pie, Stella y Jobb se miraban, y no pudieron evitar sonrojarse, fue entonces que Jobb recordó preguntarle…


    —Directora Mc´lony, he visto muchos rostros del pasado, pero esperaba encontrarme con Daniel —Dijo Jobb.


    


    Mc´lony y Windsol se miraron de manera misteriosa, por algunos segundos se mantuvieron en silencio, luego de eso…


    —Daniel murió… aquella noche, en ese ataque al orfanato, antes de poder escapar de esos guardianes sombríos, pude ver su cuerpo tendido cerca de la escalera en la entrada principal…


    


    Jobb se sentó, y su mirada cambió, se podía sentir y oler su tristeza, había pasado tanto tiempo, pero aún tenía el rostro de su amigo grabado en su cabeza, y recordaba las travesuras, los castigos, los juegos… su mente se estaba sumiendo en un mar de recuerdos que llegaban de una manera desordenada, cuando Stella preguntó…


    —¿Qué está pasando aquí?... todos hablan de muchas cosas, pero no creo poder estar entendiendo nada —Decía Stella un tanto alterada.


    —¿No les has contado nada? —Preguntaba Mc´lony, mirando a Windsol.


    —No he tenido tiempo para eso Mc´lony… ya que te levantaste de la muerte, esperaba dejarlo en tus manos —Decía Windsol.


    


    Mc´lony y Windsol, miraron a esos dos jóvenes, a Jobb con esos ojos color miel brillante, que combinaban con esa estrella deslumbrante, puesta en ese contraste, de los ojos negros de esa joven desafiante.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11: La historia de Sunner


    


    Mc´lony se ponía de pie, y daba algunos pasos hacia la puerta de una de las habitaciones, luego regresaba con una de sus manos puesta en su mejilla…


    —Bien, por donde debería empezar… creo que primero empezaré por contarles de dónde venimos —Dijo Mc´lony.


    —¿Quiere decir que no son de la tierra?... ¿Son extraterrestres? —Preguntaba Stella, ansiosa e intrigada.


    —No he dicho eso niña… ¿Ella siempre es así de impaciente? —Preguntó Mc´lony mirando a Windsol, con su voz chillona y altiva.


    —Entiéndela, sus padres murieron y hasta ahora no sabe el por qué —Respondió Windsol.


    


    Stella miraba a Mc´lony quien se cruzó con la mirada de esos dos jóvenes, y empezaba su historia…


    —Nosotros venimos de la hermosa ciudad de Sunner, La Ciudad Dorada, así la llamaban por el brillo singular de sus edificios, altos y fantásticos, que reflejaban la luz del eterno sol en su cielo despejado… sus calles parecían flotar por el polvo estelar de su suelo, está rodeada de unos inmensos ríos de aguas cristalinas, que dividen la ciudad de los bosques verdes de Groent, y al otro extremo las montañas Enixia, sus habitantes son como los humanos, seres normales sin poderes especiales, pero existen algunos de ellos que nacen con dones y que son seleccionados para pertenecer al ejército de Sunner… sí… que recuerdos… era una hermosa ciudad —Explicaba Mc´lony.


    —Y si tienen su ciudad… ¿Por qué llegaron hasta aquí?… ¿Cómo llegaron hasta aquí? —Preguntaba Stella.


    —Esta chica es muy lista —Decía Mc´lony con una pequeña sonrisa en su rostro.


    —Nosotros no elegimos venir aquí… fueron órdenes del Rey de Sunner, después de la guerra, teníamos que proteger a los niños del Colegio Holliver…


    —Disculpe directora, quiso decir Orfanato Holliver —Interrumpió Jobb.


    —No muchacho, antes de ser un orfanato, era el más grande colegio que formaba a los más grandes y brillantes guerreros de los mundos fantásticos —Respondió Mc´lony.


    —¿Mundos fantásticos? —Preguntó Stella.


    —Creo que estamos yendo muy rápido… concentrémonos en lo importante... iremos poco a poco explicándoles… ¿De acuerdo? —Dijo Windsol poniendo orden con su voz gruesa y raspada.


    —Como decía, después de que la guerra estallara, yo fui enviada al Colegio Holliver, y después de que la ciudad de Sunner fuera tomada por el enemigo, Windsol llegó al Colegio solicitando asilo junto a su escuadrón de warmans…


    


    Así que no era un orfanato, era un colegio, y la ciudad de Sunner, pero teniendo guerreros tan fuertes como él… vaya, no me gustaría preguntar quién es su enemigo —Pensaba Jobb, antes de escuchar a Stella decir…


    —¿Qué es un warman?... ¿Y quién es ese enemigo?...


    


    ¡Dientres!, era justo lo que no quería preguntar —Pensaba Jobb, mirando a los ojos negros de Stella.


    —Warman es un soldado entrenado para marchar en las filas de cualquier ejército, de cualquier mundo fantástico… y respecto a nuestro enemigo… les llaman… Los sombríos, seres despreciables y malvados, sólo buscan destruir y hacer maldades, su mundo es conocido como el Mundo Sombrío, no son tan diferentes a nosotros, excepto por su piel blanca, muy blanca y sus ojos totalmente negros, con un ligero brillo rojo…


    —Pero… no parecen ser las criaturas que nos atacaron —Respondió Stella.


    


    Mc´lony volvió a mirar a Windsol, quien subió sus cejas y explicó…


    —El Mundo Sombrío no sólo lo habitan los seres que ya ha descrito Mc´lony, sino también terribles bestias, que ellos las convierten en formidables asesinos… una de esas bestias son las Sombras K´rbero, fascinantes criaturas de tres cabezas, con colmillos que desgarran la piel por enormes trozos, además la cuarta cabeza en su cola tiene la habilidad de lanzar púas que contienen un poderoso paralizante… eso las vuelve muy peligrosas, porque después de que no puedas moverte, lo primero que devoran es tu cabeza…


    


    Entonces fueron esas púas las que se incrustaron en la puerta de la casa de Stella… tuvimos mucha suerte —Pensaba Jobb, cruzando sus brazos.


    


    No puedo creer que existan seres y criaturas así… si no las hubiese visto, los tildaría de locos… pero entonces… ¿A quién buscaban? —Pensaba Stella, y levantando su cabeza para mirar de nuevo a Mc´lony preguntaba…


    —Entonces… ¿A quién buscaban esas bestias?...


    —A él… Jobb es la razón de ese ataque… por años los Sombríos nos han estado cazando, porque somos lo único que se interpone entre ellos y la conquista real de la Ciudad Dorada —Decía Windsol, señalando a Jobb por un momento.


    —Es cierto… lo que han visto aquí, es la única esperanza del mundo fantástico de Sunner —Dijo Mc´lony.


    —Tengo una duda… ¿Cómo es que se conectan esos mundos con este mundo? —Preguntó Jobb.


    


    Pensé que nunca preguntaría eso —Pensaba Windsol, cuando se disponía a responderle fue interrumpido…


    —Los portales son el único acceso desde este mundo a los mundos fantásticos… cada uno distribuido en diferentes locaciones… cada uno de ellos custodiado y vigilado por un guardián y un escuadrón de warmans —Explicaba Mc´lony.


    —Pero aun no entiendo, si el único acceso son los portales… ¿Cómo es que Sunner fue invadida? —Preguntó Jobb.


    —Por la habilidad especial de una de las razas de los mundos fantásticos, una grandiosa habilidad que robó y conserva el Rey del Mundo Sombrío —Respondió Windsol.


    


    En ese momento todos se quedaron en silencio, Stella miraba a Jobb, Mc´lony miraba a los jóvenes, y Windsol, él sólo miraba el techo de la cabaña...


    —¿Y dónde está el portal a Sunner? —Preguntó Stella.


    —Eso es confidencial niña… una información muy delicada que a nadie se debe revelar —Dijo Mc´lony, con su voz chillona y altanera.


    


    Todos se pusieron de pie, Mc´lony y Windsol empezaron a caminar hacia la puerta para salir de la cabaña, cuando Jobb preguntó…


    —¿Para qué me necesitan?...


    —Para enfrentarlos y recuperar la Ciudad Dorada —Dijo Windsol.


    —Me refería a ellos, a los sombríos… ¿Para qué me necesitan? —Volvía a preguntar Jobb.


    


    Mc´lony miró a Windsol, dio algunos pasos hacia Jobb y le dijo…


    —No sólo te están buscando a ti muchacho, están buscando a todos… nos enfrentamos a un riesgo muy alto de extinción —Le decía Mc´lony a Jobb —Sin nosotros nuestro mundo quedará en el olvido, sumido en la desesperanza y maldad, gobernado por un despreciable ser de la oscuridad, el Rey del Mundo Sombrío.


    


    El muchacho se quedó pensativo y antes de que pudiera responder algo, Windsol cerraba la puerta diciéndole…


    —Mañana empieza tu entrenamiento, debes aprender a usar tus habilidades…


    


    Stella miraba a Jobb y pensaba —Esa mirada cabizbaja de nuevo… es algo tan sorprendente, jamás me imagine que todo esto podría pasar…


    —Oye Jobb, siempre supe que eras alguien especial… pero todo esto es…


    


    Jobb levantó la mirada y se cruzó con esos hermosos ojos negros, con esa estrella brillando en cada uno de ellos, y con esa sonrisa grande que adornaba esos labios ni tan grandes ni tan delgados… notó entonces su ropa sucia y algo rasgada por el trajín de esa noche, luego le dijo…


    —¿Cómo crees que todo esto termine?… no quiero involucrarte en esto… quizás también debas irte —Dijo Jobb.


    —No me iré, esas cosas mataron a mis padres, te ayudaré y luego veremos que hacer… estaré a tu lado… como amigos claro… no me malinterpretes —Decía Stella mirando al suelo de madera de la cabaña, y poniendo sus brazos hacia atrás, 


    —Gracias… gracias por todo Stella —Decía Jobb mirando fijo a la bella Joven.


    


    Jobb no podía dejar de mirar a Stella, la historia que había escuchado sobre Sunner parecía salida de un cuento, mucho más la del mundo sombrío, con criaturas tan aterradoras como esas, el peligro para Stella estaría siempre presente, sin embargo ella ya había tomado su decisión.


    


    Cada uno pasó hasta su habitación, despidiéndose entre miradas, sólo con un susurro diciéndose…


    —Buenas noches Jobb.


    —Buenas noches Stella.


    


    La noche había avanzado, la luna estaba brillando, aquella noche iba a ser muy tranquila y sería aprovechada para retomar las energías que ambos necesitarían al día siguiente.


    


    


    

  



  

    Capítulo 12: El duro entrenamiento


    


    Jobb se levantó muy temprano, y encontró ropas al costado de su cama, en la pequeña mesa rústica de madera que había; se vistió y pronto salió al comedor, donde estaba Stella esperándolo…


    —Buenos días dormilón —Decía la joven con una hermosa sonrisa en su rostro.


    —Stella… ¿Qué haces levantada tan temprano? —Dijo Jobb mientras observaba en la mesa el desayuno que quizás ella había preparado.


    —Quise prepararte algo para que empieces el día con energía —Dijo Stella, sentándose en uno de los lugares de la mesa.


    —Vaya, esto esta delicioso… ¿Lo preparaste tú? —Preguntó Jobb, devorando los panecillos que había preparado Stella.


    —Sí, mi mamá me enseño a preparar esos panecillos…


    


    Jobb de inmediato vio esa mirada de tristeza en el rostro de Stella, tomó su mano y le dijo…


    —Entiendo si quieres culparme por la muerte de tus padres, y estas en todo tu derecho… lamento mucho haberte involucrado en todo esto, que ni siquiera yo entiendo —Dijo Jobb poniéndose de pie y dando algunos pasos hacia la puerta.


    —Espera… 


    


    Stella hizo que Jobb detuviera sus pasos y esperara de espaldas, mientras se acercaba observaba el atuendo que llevaba, un traje blanco con un emblema dorado en el pecho, su cinturón dorado y sus zapatos negros parecían reflejar las cosas a su alrededor, se puso frente a él y le dijo…


    —¿Crees que te culpo por la muerte de mis padres?...


    —Yo creo…


    —¡Cállate!… no tienes idea de cuánto te agradezco que me hayas salvado, si tu no hubieras aparecido, yo… quizás no estuviese aquí contigo...


    —Stella yo…


    


    Jobb trataba de decir algo, pero la joven levantó su mano con la palma extendida, interrumpiéndolo…


    —No te culpes por la muerte de mis padres, ellos dieron sus vidas por la mía, y eso así se quedará, tampoco puedes culparte por la muerte de tus padres, estoy seguro que ellos están felices de que estés aquí, con vida... ahora debes esforzarte y ayudarles a terminar con esas bestias —Dijo Stella, mirando los ojos color miel de Jobb.


    


    El muchacho no sabía que responder, miraba esos ojos negros, con ese brillo en forma de estrella, esa mirada tan segura y desafiante que lo llenaba de motivación y de fuerza de voluntad, no tuvo palabras para responder, sólo la miró y asentó su cabeza dos veces, se dio la vuelta hacia la puerta y escuchó…


    —Te queda lindo ese traje…


    


    Jobb se volvió a dar la vuelta, y veía como Stella tomaba un sorbo de lo que sea que haya preparado en una taza, y sonrió…


    —Te veo más tarde… y gracias…


    


    Con esas palabras Jobb salía de la cabaña, y tenía claro que iba a ser un día difícil, pero ahí estaba caminando hacia ese grupo de jóvenes que estaban entrenando desde muy temprano…


    


    ¿Por qué están vestidos así?, ¿Y por qué yo estoy vestido así? —Se preguntaba Jobb en su mente, viendo a esos jóvenes vestir trajes marrones con el emblema dorado en su pecho y zapatos negros, al acercarse al grupo, se presentó de inmediato con el entrenador…


    —Disculpe, mi nombre es Jobb… y hoy empiezo el entrenamiento aquí…


    


    Después de haber dicho estas palabras, todos los jóvenes que eran de su edad algunos mayores en ese grupo, incluyendo al instructor, se hincaron ante él… 


    —Señor Jobb, Lord Windsol lo está esperando siga ese camino derecho y lo encontrará, él se encargará de su entrenamiento —Dijo el instructor, señalando uno de los caminos entre los árboles que llevaban hacia las afueras del campamento.


    


    ¿Qué fue eso?... eso fue… raro —Pensó Jobb, que se alejaba y desde esa lejanía miraba entrenar a ese grupo de jóvenes, que pronto se perderían mientras más se adentraba en ese camino lleno de árboles. Jobb caminaba y se abría paso por algunas ramas, después de varios minutos caminando, encontraba a Windsol sentado con los ojos cerrados, y con su espada en un costado.


    


    Se acercaba con sigilo, un paso a la vez, sin quitarle la mirada a Windsol, cuando le faltaban al menos 5 pasos para llegar a su ubicación, fue sorprendido con un raudo movimiento del guardián de Sunner…


    —Que rápido… espera, soy yo —Decía Jobb, con la espada dorada de Windsol puesta en su cuello.


    —Debes estar siempre alerta, nunca deben tomarte desprevenido… ¿Entiendes? —Decía Windsol con su voz gruesa y raspada —Esa es tu primera lección…


    —Está bien… ya entendí… ya entendí... ¿Puedes sacar esa espada de mi cuello? —Decía Jobb, pasando con dificultad la saliva de su boca por su garganta.


    


    Windsol sacó la espada de su cuello, y se dio vuelta para empezar con el entrenamiento…


    —En esa mesa de allá encontraras varias espadas, escoge la que más te convenga en peso y tamaño —Dijo Windsol, dando algunos giros a su espada.


    


    Jobb caminaba rumbo a la mesa, y en la tabla encontró cuatro espadas, dos plateadas y dos doradas, de diferente tamaño, probó cada una de ellas, pero notó en la más grande de color dorado, con empuñadura caoba, el peso más ligero…


    —Esta está bien —Dijo Jobb, tomándola con las dos manos, veía a Windsol ponerse en guardia con la espada hacia arriba.


    —Te atacaré y tú te defenderás… ¿Estás listo? —Preguntó Windsol.


    —Sí…


    


    Sorprendido con un rápido ataque del guardián, Jobb sólo pudo sostener la espada con dos golpes de Windsol, al tercer golpe, la espada salió de sus manos, clavándose en el tronco de un árbol…


    —¿Qué te pasa? —Dijo Jobb un tanto alterado.


    —Dijiste que estabas listo —Dijo Windsol.


    —Sí pero no tan rápido…


    —¿Y crees que el enemigo vendrá a preguntarte si estás listo?... ¿Crees que el enemigo atacará despacio?...


    —No, pero…


    —¡No lo hará!… ¿Crees que el enemigo vendrá a tener piedad de ti?...


    —Yo… no…


    —¡No lo hará!… ¿Crees que el enemigo que enfrentes te dará opción a recoger tu espada de ese árbol?... no me decepciones muchacho… ahora trata de recoger tu espada mientras yo te ataco —Dijo Windsol, dando algunos pasos sigilosos, acechando a Jobb, para atacarlo.


    


    Este sujeto está loco… correr a esa distancia sería un suicidio, aun así se ve que la espada esta clavada muy profundo, me tomará al menos dos segundos sacarla de ahí… dos segundos en el que él puede dar un golpe certero… que otra opción tengo, es claro que si voy hacia la espada moriré —Pensaba Jobb mientras miraba a los ojos color miel de Windsol, que sostenía esa espada dorada siempre arriba de su cabeza, iluminando el emblema dorado que resaltaba en su traje blanco.


    


    Jobb miraba a los costados, tratando de buscar una opción, pero pronto pudo sentir el avance de Windsol, se concentró tanto en su movimiento, que pudo evadir la estocada, sus ojos seguían en cámara lenta la hoja de la espada dorada que parecía rozar su rostro —Este sujeto va en serio… ¿De verdad quiso matarme? —Pensaba Jobb, mientras gracias a su instinto, saltaba de espalda a la dirección contraria de Windsol.


    


    Eso es muchacho… así iras despertando todas tus habilidades —Pensaba Windsol, mientras retomaba su ataque hacia Jobb. Las puntas de sus pies tocaban el terreno lleno de hojas marchitas y ramas del lugar, cuando de nuevo veía a Windsol aparecer…


    


    ¿Qué?... ¿Es en serio? —Pensaba Jobb, mientras otra vez su instinto, gracias a la concentración en Windsol, le ayudaban a doblar sus piernas para que la hoja de la espada dorada de Windsol, roce sus cabellos negros, para la sorpresa del guardián, el instinto de batalla innato de Jobb, le ayudó esta vez para dar un golpe certero en su abdomen…


    —¿Qué? —Decía Windsol, un tanto confundido con ese golpe rápido que lo obligaba a alejarse y que por un momento lo dejó sin reacción.


    


    El guardián veía como Jobb se ponía de pie, y no le quitaba la mirada de encima —Este muchacho… el brillo en sus ojos se vuelve más intenso… y son iguales o quizás más brillantes que los de su padre —Pensaba Windsol, mientras daba pasos a los costados, tratando de rodear y confundir a su aprendiz.


    


    La espada sigue estando muy lejos, debo tratar de acercarme y darle otro golpe igual, para ganar un tiempo y sacar la espada, si no lo hago él podría matarme —Pensaba Jobb, sin quitarle la mirada a Windsol, que seguía alternando pasos en círculos a su alrededor.


    


    Ninguno de los dos hablaba, para ambos esto era un enfrentamiento real. Windsol movía rápido uno de sus pies, empezando un nuevo ataque, se impulsaba y abría sus alas, cayendo de cabeza, con la espada en el frente, tratando de clavarla en el cuerpo de Jobb…


    —¡Qué dientres haces!... ¡Windsol! —Gritaba Jobb al ver que la armadura dorada del guardián empezaba a mostrarse mientras se acercaba.


    


    Jobb miró muy rápido donde estaba la espada, y sin pensarlo dos veces, fue a tratar de sacarla, pero fue otro intento fallido, Windsol se adelantaba a sus movimientos y el muchacho apenas podía esquivar las estocadas del guardián...


    —¡Te has vuelto loco, Windsol!... ¡Estas tratando de matarme! —Gritaba Jobb, hincado en el suelo lleno de hojas y ramas.


    


    Windsol seguía sin responder y miraba ese brillo dorado en los ojos color miel de Jobb, los sentidos del muchacho estaban despertando con cada ataque, con cada golpe del guardián… Windsol no paraba de atacarlo y eso estaba convenciendo a Jobb de que su vida estaba en peligro. Con esta idea en su cabeza, fue que empezó a tomar las cosas en serio, y entonces su velocidad aumentaba, podía esquivar con mayor facilidad las estocadas de Windsol, sus puños ahora eran bloqueados, y sus saltos eran más precisos.


    


    Sigue así muchacho… lo estás haciendo muy bien —Pensaba Windsol mientras continuaba con su ataque. Ese último salto, lo puso muy cerca de la espada, y entonces después de esquivar la hoja de la espada dorada, otro golpe certero en la cara le dio la oportunidad que tanto deseaba…


    —No otra vez… como es que pudo darme otro golpe —Decía Windsol, mientras era obligado a retroceder por la fuerza del golpe.


    


    El guardián se tomaba el rostro, y al ver al frente, vio al muchacho con la espada dorada, luego al ver su mano, rastros de sangre notaba —Su fuerza también esta aumentado, pero aun así aun te falta mucho para estar a mi nivel —Pensaba Windsol, dando algunos giros a su espada, un nuevo ataque empezaba.


    


    Esta vez Jobb lo esperaba con la espada alzada, y con cada golpe que daba, el guardián se asombraba —Mejora con rapidez… no pensé que tuviera tanta destreza, tanta habilidad con la espada… digno de él —Pensaba Windsol, con cada golpe de espada que cruzaba.


    


    La mente de Jobb había adoptado un pensamiento de protección, pues había notado, que el guardián tenía la intención de matarlo, sin poder darle opción.


    


    Windsol sentía, con cada minuto de entrenamiento que pasaba, que el muchacho se volvía cada vez más difícil de enfrentar, su capacidad de batalla aumentaba, y era difícil de creer… 


    —¡Ahhhhhh!...


    


    Gritaba Jobb lanzándose en contra del guardián, sus movimientos con la espada eran tan precisos, que hasta el mismo Windsol se asustaba, uno tras otro, hacían retroceder al guardián, que apenas podía esquivar —Si sigo así el muchacho va a matarme —Pensaba Windsol.


    


    Parece que lo tengo —Pensó Jobb, viendo los golpes certeros que alcanzaba y el cruce de las espadas que Windsol bloqueaba. Al notar el árbol cercano que al guardián acorralaba, quiso darle el golpe final para que todo esto terminara…


    —¡Ahhhhh!...


    


    Gritó otra vez el muchacho, acertando una patada en el abdomen del guardián, acorralándolo en el tronco de ese árbol…


    —Todo ha terminado —Dijo Jobb, viendo a Windsol con su espada dorada en la mano, y con la punta que frotaba las hojas tiradas en el terreno.


    


    Que grandiosa habilidad con la espada… sus movimientos fueron perfectos —Pensaba Windsol, mientras desaparecía su espada.


    —Está bien, ya hemos terminado —Dijo Windsol.


    


    Jobb no dijo ni una palabra, sólo bajó la espada y al dar la espalda, sintió la punta de una espada en su cuello…


    —Jamás te dejes engañar por el enemigo… tampoco le des la espalda… debes estar dispuesto a acabar con quien sea que enfrentes… ¿Entendiste eso? —Dijo Windsol.


    —Tuve ganas de hacerlo, pero entendí que esto era un entrenamiento… de lo contrario ya estarías muerto —Dijo Jobb… cayendo de rodillas al piso, respirando fuerte.


    


    Se exigió demasiado para ser el primer día —Pensaba Windsol, mientras veía al muchacho cansado, de rodillas con las manos puestas en las hojas marchitas de ese terreno boscoso.


    


    Lo tomó del brazo y lo ayudo a ponerse de pie, mientras caminaban, se escuchaba los gritos de los jóvenes que entrenaban…


    —¿Por qué yo no entreno con ellos? —Preguntó Jobb, con voz cansada.


    —No tienes nada que aprender con ellos, tu estas en otro nivel… y necesitas otro tipo de entrenamiento —Respondió Windsol mirando al frente.


    


    Pronto en la puerta de la cabaña ya estaban, y a una de las habitaciones entraban, y antes de que Stella entrara, Windsol veía como Jobb se dormía…


    —¿Qué le pasó? —Preguntó Stella un tanto asustada.


    —Nada… tuvimos un duro entrenamiento… sólo déjalo descansar, y cuando se despierte, dile que se prepare, porque mañana el entrenamiento será más intenso…


    


    Stella miraba a Windsol salir de la habitación, y miró a Jobb acostado en la cama, durmiendo profundamente, en ese momento pensó —¿Que pudo haber hecho para terminar así?… su ropa está destrozada, tiene heridas y cortes por todas partes.


    


    Stella salió de la habitación y mientras llenaba un recipiente con agua, escuchó…


    —Es el primero que pudo resistir una jornada completa de entrenamiento con Windsol… todos están hablando de él en el campamento…


    —Sra. Mc´lony… ¿En qué momento llegó? —Preguntó Stella.


    —Eso no importa, a Windsol se le conoce como uno de los mejores guardianes de Sunner, y sus entrenamientos suelen ser muy duros… causan fatiga y cansancio extremo… es increíble que haya resistido tanto tiempo entrenando… asegúrate de que descanse bien, pareces una buena chica… pero debes saber que él es más especial de lo que te imaginas… cuídalo y que se prepare para mañana…


    


    Stella veía la silueta delgada de Mc´lony caminar hasta la puerta principal de la cabaña, ese traje blanco con el emblema dorado le quedaba muy bien, y su moño hecho en ese cabello negro, hacían resaltar sus ojos color miel —Para mí siempre ha sido especial —Pensó Stella, sosteniendo con ambas manos un recipiente con agua y mirando a Jobb acostado y durmiendo en su cama.


    


    


    


  



  
    Capítulo 13: Los Enix


    


    Las heridas de Jobb habían sido limpiadas, y la noche avanzaba, Stella descansaba pero no en su habitación, se había quedado dormida en un sillón, dentro de la habitación de Jobb.


    


    La luna seguía su paso por el oscuro cielo de la noche, y pronto su turno terminaba, para dar paso a un hermoso amanecer que se alzaba…


    —¿Stella?... ¿Qué haces aquí? —Preguntó Jobb, sentándose sobre su cama.


    —Llegaste muy mal ayer… limpie tus heridas, pero… ¿Qué?... pero si ayer estaban ahí… ¿Cómo es qué…?


    —¿Heridas? —Preguntaba Jobb.


    


    ¿Cómo es que pudieron sanar tan rápido esas heridas?... a veces me asustas Jobb —Pensaba Stella, mirando con esos ojos negros, llenos de ternura a Jobb.


    —Me dijeron que te prepares para tu entrenamiento de hoy… te dejaron nuevas ropas…


    —Gracias… me cambiaré y saldré de inmediato —Dijo Jobb, mirando a Stella.


    —Sí, está bien —Dijo Stella quedándose parada frente a él.


    —Te queda bien ese traje blanco a ti también… debo cambiarme —Decía Jobb, poniéndose de pie.


    —Gracias… está bien —Decía Stella de nuevo, sin salir de la habitación.


    —Sí… debo cambiarme —Decía de nuevo Jobb, esta vez haciendo una seña con sus ojos hacia la puerta.


    —Oh… lo siento… si, tienes que cambiarte… yo te espero afuera —Dijo Stella saliendo muy rápido y cerrando la puerta de la habitación de Jobb.


    


    Eres una tonta Stella… ¿Qué te está pasando?... ¿Por qué te estas comportando así?... Stella, tienes que controlarte —Pensaba Stella parada de espaldas en la puerta de la habitación de Jobb.


    


    Después de asearse y cambiarse, Jobb estaba listo para un nuevo día de entrenamiento… 


    —Toma… es un batido que mi madre me hacía para darme mucha energía —Decía Stella, entregándole un vaso con un líquido verde.


    


    A primera vista se notaba algo asqueroso… Jobb tenía dudas para probarlo, pero aun así lo hizo…


    —Esta delicioso… gracias Stella —Dijo Jobb dejando el vaso vacío en la mesa y saliendo de inmediato por la puerta.


    —Sí… de nada…


    


    Stella miraba a Jobb salir, con mucho ánimo… y eso la ponía de muy buen humor, pues ni a ella misma le gustaba ese batido que su madre le preparaba… así que eso la convenció de que si lo tomó, fue por alguna otra razón.


    


    En ese mismo lugar de entrenamiento, lleno de árboles a su alrededor, y ese terreno lleno de hojas y ramas secas, Jobb y Windsol empezaban su segundo día de entrenamiento…


    —He comprobado que tu habilidad y destreza con la espada es muy buena, además de tus precisos movimientos, esta también tu inteligencia para acortar tiempos y darte pausas para descansar en la batalla... pero eso no basta al momento de enfrentarte a un enemigo real… ellos usaran todo a su alcance, para derrotarte y matarte…


    —¿A qué te refieres con… todo a su alcance? —Preguntó Jobb.


    —A que debes aprender a usar tu entorno para enfrentar a tu enemigo… los árboles son tus aliados, el viento es tu aliado, el sol es tu aliado… usa tu entorno, un árbol te brinda protección, el viento te brinda rapidez, y el sol te brinda la luz en la oscuridad más profunda...


    —Entiendo —Respondió Jobb.


    —Bien entonces empecemos de nuevo… te atacaré de igual forma que ayer, y te sugiero que aumentes tu nivel, porque el de ayer fue deprimente —Dijo Windsol, sosteniendo su espada dorada a dos manos sobre su cabeza.


    


    Estas palabras dejaron sorprendido a Jobb, así que tomó la misma espada dorada, y empezó con su ataque. Los cruces de espada rechinaban, y se escuchaban hasta el campamento…


    —¿Qué están haciendo esos dos? —Se preguntaban algunos jóvenes.


    —Ese es el entrenamiento de un verdadero guardián —Decía el instructor de esos jóvenes warmans.


    —¿Tan intenso es?...


    —Sí… y recién están empezando —Decía el instructor.


    


    En el lado Oeste del bosque, estaban Jobb y Windsol, haciendo rechinar las espadas, el nivel del muchacho aumentaba, y Windsol lo notaba —Este muchacho avanza cada vez más rápido, ya casi no puedo contener sus embestidas con la espada, vamos a ver si resiste una emboscada —Pensaba Windsol.


    


    Jobb seguía con sus ataques, resolviendo en su mente, por los resultados de su batalla, que Windsol estaba con la derrota asegurada, pero después de algunos minutos de intensa batalla, una sorpresa le esperaba. El sonido de un ave se escuchaba, pero esto a Jobb no le importaba.


    


    En una estocada de Jobb fallada, Windsol giraba y acertaba un golpe en la espalda del muchacho, ocasionando que perdiera el equilibrio y que con el suelo rozara…


    —¡Ahora!... ¡Ataca! —Gritó Windsol.


    


    Jobb pensó que estaba loco, pero al cabo de un segundo, notó que algunas pequeñas bolas de fuego cruzaba el cielo a una increíble velocidad, bajando directamente hacia él…


    —¿Qué es esto?... ¿Qué dientres está pasando? —Preguntaba Jobb.


    —Te dije que el enemigo intentará matarte bajo cualquier medio —Dijo Windsol.


    —¡Sí… pero esto! —Gritaba Jobb, esquivando los proyectiles de fuego que no lo dejaban acercarse a Windsol.


    


    ¿Que son estas cosas?, el fuego debería estar prendiendo las hojas secas del bosque… ¿Por qué nada está en llamas? —Se preguntaba Jobb, y luego este grito escuchaba…


    —¡Ya basta!... ¡Es suficiente!... ¡Ven aquí!


    


    Se escuchaba el sonido de un ave en el cielo, luego un destello dorado combinado con destellos rojos bajaba muy rápido hacia Windsol, al notar lo que tenía en su brazo derecho, Jobb quedo perplejo…


    —Qué hermosa y rara ave…


    —No sólo es hermosa, es un gran compañero de batalla, es mi amigo y compañero de aventuras… su nombre es Wondol —Decía Windsol.


    


    Sus alas rojas, y su pecho amarillo parece brillar, su cola es grande y amarilla... desearía poder tener una mascota así —Pensaba Jobb, mientras se acercaba a mirar con detalles al ave.


    —¿Qué tipo de ave es? —Preguntaba Jobb.


    —Son Enix, nacidos en la gran montaña Enixia de Sunner… poseen habilidades grandiosas, tanto en ataque como curativas… son excelentes compañeros para los buenos y malos momentos…


    


    El ave reposaba en el brazo de Windsol, con sus alas rojas recogidas, su cola que casi rozaba el terreno, y uno de sus ojos color miel brillante, observaba a Jobb, que con un brazo intentaba tocarlo…


    —Que hermoso es —Decía Jobb, mirando el ojo del Enix.


    


    La criatura seguía mirando a Jobb y tuvo una extraña reacción —Vaya… esto sí que es muy sorpresivo… Wondol jamás había bajado su cabeza ante alguien —Pensaba Windsol.


    


    Jobb acariciaba la cabeza de Wondol, luego sus alas y su pecho… el ave estaba tranquila y serena —Quizás reconoció la sangre del muchacho, o quizás el brillo en sus ojos —Pensaba Windsol.


    —Bien… ahora debes irte Wondol, nosotros debemos continuar con nuestro entrenamiento —Dijo Windsol, alzando su brazo para que el ave emprendiera vuelo.


    


    Grande fue su sorpresa cuando el ave no quiso partir a la primera alza de su brazo, agachó su cabeza hacia Jobb, y cuando Windsol alzó por segunda vez su brazo, emprendió vuelo desapareciendo muy rápido en el cielo.


    —Me gustaría tener uno también —Dijo Jobb.


    —No es un ave que pueda tener cualquiera, sólo se les asigna a los guardianes y a los miembros de la familia real —Dijo Windsol, tomando su espada para continuar con el entrenamiento de Jobb.


    —Entiendo, entonces me convertiré en un guardián para tener uno —Dijo Jobb poniéndose en guardia para enfrentar a su instructor.


    


    El entrenamiento continuaría así durante todo el día, un día más de duro entrenamiento, que una vez más dejó exhausto a Jobb, Windsol lo traía de nuevo con las ropas hechas trizas y esta vez con quemaduras y cortes en la piel.


    


    ¿Qué clase de entrenamiento tienen?… no me imagino que puedan estar haciendo, pero si continúa así, terminará muriendo —Pensaba Stella al ver a Jobb dormido.


    


    En la puerta de la habitación Stella era observada por Mc´lony, quien de nuevo miraba como la muchacha limpiaba las heridas de Jobb, hasta quedarse dormida junto a él, su cabeza y brazos sobre la cama de Jobb y el resto de su cuerpo en la silla junto a la cama.


    


    Que curiosa niña… su dedicación y destreza para curar esas heridas me hace recordar algo, pero no sé qué pueda ser —Pensaba Mc´lony, mientras caminaba fuera de la cabaña de Jobb.


    


    


    

  


  
    Capítulo 14: El ataque sorpresa


    


    La luna se volvía apoderar del cielo oscuro de una noche cálida en medio de ese bosque, Stella dormía sentada y con la cabeza puesta sobre la cama de Jobb, Windsol reposaba en su cabaña, y Mc´lony estudiaba algunos escritos para obtener algo de información sobre lo que había pensado de Stella.


    


    Todo parecía indicar que tendrían una noche tranquila, pero no pasó mucho tiempo para que el clima fuera cambiando, la luna que brillaba en el cielo se iba ocultando con algunas nubes que aparecían de forma repentina, el viento corría con más fuerza agitando los arboles alrededor del campamento, fue entonces cuando se escuchó…


    —¡Sombríos!... ¡Nos atacan!...


    


    Este grito a todos despertó… luego una gran explosión se sintió…


    —No puede ser —Decía Windsol saliendo de su cabaña.


    —¿Nos encontraron tan pronto? —Preguntaba Mc´lony viendo a Windsol afuera de su cabaña.


    —Me temo que sí…


    


    El campamento estaba bajo ataque, y Windsol miraba a todas partes, Mc´lony observaba en el cielo destellos blancos, los soldados y Warmans corriendo a los muros del campamento, luego miró a Windsol y su mirada color miel se encendió… dejando ver su armadura, espada dorada y sus alas plateadas desplegadas…


    —Guíalos al portal —Dijo Windsol, doblando las rodillas para impulsarse hacia el cielo.


    —Windsol espera…


    —No hay tiempo Mc´lony, llévalos con el guardián del portal… si tengo suerte, los veré allá…


    


    Fueron las palabras de Windsol antes que se elevara hasta el cielo y su brillo se perdiera con dirección a la zona Este del bosque.


    


    Mc´lony tomó una pequeña bolsa de cuero de animal, y salió en busca de Jobb y Stella, quienes ya estaban preparándose para la batalla…


    —¿Qué hacen? —Preguntó Mc´lony, viendo a Jobb acomodándose el cinturón de cuero con la funda de la espada.


    


    En ese momento salía Stella de su habitación, con su traje blanco y ese emblema dorado, se veía hermosa con ese moño hecho en su cabello negro…


    —Debemos irnos, niña cuida esta mochila, ahora los dos me abrazarán y no me soltarán a menos que yo se los diga… ¿Entendieron? —Dijo Mc´lony, saliendo de la cabaña muy presurosa junto a los muchachos.


    


    ¿Cómo hizo eso?... que bella armadura, y esas alas… ¿Es un ángel? —Se preguntaba Stella al ver a Mc´lony frente a ellos con su armadura dorada y sus alas plateadas desplegadas…


    —Directora, ¿a dónde vamos? —Preguntó Jobb, mirando a todas partes.


    —No preguntes muchacho, debemos sacarlos de aquí, estamos bajo ataque —Dijo Mc´lony, abriendo sus brazos para que entraran los cuerpos de Jobb y Stella.


    


    Se acercaron y la abrazaron, Mc´lony flexionó sus rodillas y no tardó en impulsarse hacia el cielo, volaban a una gran velocidad.


    


    Jobb desde el cielo podía ver el bosque en llamas, y varios destellos entre sus ramas. Stella no podía creer lo que estaba viviendo, era algo fantástico, salido de un cuento o alguna historieta, era algo inverosímil.


    
Volaron por varios minutos, alejándose cada vez más del bosque, creyendo escapar del enemigo, pero cuando más seguros se creían, a un mayor peligro se exponían...


    —¿Qué fue eso? —Preguntó Stella, al ver un destello pasar y luego una explosión escuchar.


    


    Por Enixia… se supone que Windsol los mantendría ocupados… eso quiere decir que él… no me queda más opción que enfrentarlos… quizás los chicos tendrán que encontrar el portal solos —Pensaba Mc´lony, mientras esquivaba uno y otro destello blanco que terminaba en explosiones cercanas a ellos en el cielo.


    —¡Sujétense de mí!… ¡Muy fuerte!... ¿Entendieron? —Gritó Mc´lony.


    —Directora, ¿Qué está pasando? —Preguntó Jobb.


    —Son guardianes Sombríos, muy poderosos y nos están persiguiendo, no podemos llevarlos al portal, así que tendré que dejarlos en alguna parte de este bosque, y luego enfrentarlos —Decía Mc´lony.


    


    ¿Guardianes Sombríos?... ¿De qué está hablando esta mujer? —Pensaba Stella, cuando una sensación de vértigo la invadió, Mc´lony había empezado a descender en alguna parte del bosque, pero no contaba con que los guardianes sombríos la alcanzaran tan rápido… Ni bien tocó el césped del terreno, escuchó…


    —Te encontramos Guardiana —Decía uno de ellos.


    —Si ya veo que así lo han hecho —Decía Mc´lony, poniendo a los muchachos detrás de ella.


    —Esta vez no nos engañaras con tus trucos —Decía el segundo guardián sombrío.


    


    Jobb y Stella miraban a los guardianes sombríos, portaban sus espadas negras, y sus alas plateadas estaban desplegadas, listos para la batalla…


    —Ustedes permanezcan atrás… pondré un campo de fuerza para que no les puedan hacer daño —Dijo Mc´lony.


    —¿Quiénes son ellos? —Preguntó Stella.


    


    Luego de eso la bella Stella temblaba y pensaba —Sus ojos… son totalmente negros, y ese brillo rojo en el centro… el sólo verlos me llenan de…


    —Son guardianes sombríos… que no te confunda su apariencia, suelen ser amables, pero esconden una terrible maldad, y una lealtad inquebrantable hacia el Rey Sombrío —Explicaba Mc´lony.


    —La ayudaré a pelear directora —Dijo Jobb sacando su espada.


    —Ni se te ocurra muchacho… tu aún no estás a su nivel… esos guardianes son más poderosos de lo que aparentan… estarán bien, yo los protegeré —Dijo Mc´lony mirándolos con sus ojos color miel, que tenían el contraste perfecto en esa noche para hacer notar su brillo.


    


    Mc´lony había creado el campo de fuerza para proteger a Jobb y Stella, y ahora se disponía a enfrentar a esos poderosos guardianes Sombríos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 15: La batalla de Mc´lony


    


    Aquella noche estaba fría y oscura, y los destellos de la batalla en el campamento aún se podían ver en el cielo, estaba ahí parada frente a esos dos despreciables guardianes…


    —Y bien… Gassky y Gassku, los más poderosos y leales guardianes del Rey Sombrío… o quizás podría decir que son las dos marionetas de su despreciable Rey… ¿Creen que aún podrán enfrentarme?...


    —Mc´lony, eres hermosa… pero deberías buscar la manera de mejorar tu actitud, así nunca encontrarás con quien dejar tu linaje —Decía Gassku, el guardián con el casco sin cuerno.


    —Mi linaje ya no es un problema —Decía Mc´lony.


    —Dejemos eso para después… empecemos ya…


    


    Con esas palabras, Gassky el guardián que tenía el pequeño cuerno en su casco, flexionaba sus rodillas y sus alas lo impulsaban muy rápido hacía Mc´lony —Que veloz… debo tener mucho cuidado —Pensaba Mc´lony, mientras se agachaba para esquivar el ataque, veía la espada negra pasar sobre su cabeza, rozando y cortando algunos de sus cabellos negros.


    


    Mc´lony respondía el ataque al ver un descuido en la defensa de Gassky, pero al mover su espada, su ataque era bloqueado por la otra espada negra, Gassku también había empezado su ataque, al mismo tiempo en que bloqueó la espada dorada de Mc´lony, pudo impactar la suela de su zapato negro en el pecho de la Guardiana de Sunner, haciéndola retroceder muchos metros…


    —Esta vez será diferente Mc´lony… ya no tienes a esa ave apoyándote —Decía Gassky, acercándose a la bella Guardiana de Sunner.


    


    Tiene razón… Meylú dio su vida para salvar la mía… esa es la razón de que esté aquí… pero gracias a eso, puedo hacer algo mas —Pensaba Mc´lony presionando sus puños…


    —¿Qué está haciendo? —Preguntaba Gassku a su hermano.


    —Su mano esta en llamas… ¡Cuidado!...


    


    Gritaba Gassky, esquivando las esferas de fuego lanzadas por Mc´lony… 


    —Jobb… mira su espada —Decía Stella mirando atenta la batalla.


    —Está cubierta por un fuego rojo… Nunca pensé que la directora Mc´lony, llegara a ser tan increíble —Decía Jobb, mirando a Mc´lony dar algunas vueltas a su espada, y luego impulsarse hacía el cielo, para hacer un corte hacía el suelo.


    


    Mc´lony había dividido el terreno con una pared en llamas, dándole oportunidad para volar hacía Jobb…


    —¡Ay! —Gritó Stella al ver aparecer de improviso a Mc´lony.


    —¡Rápido!... vengan —Gritó Mc´lony. 


    


    Mientras el campo de fuerza desaparecía, sus brazos se abrían, Jobb y Stella corrían hacía Mc´lony, y en el cielo dos destellos blancos se veían…


    —¡Rápido! —Gritó de nuevo Mc´lony, miraba al cielo y los destellos se acercaban muy rápido hacia ellos.


    


    Cuando por fin pudo tenerlos en sus brazos, abrió sus alas, vio esas espadas negras a punto de tocarla y…


    —¿Qué pasó? —Preguntó Gassky a su hermano.


    —Desapareció… ¿Cómo es que pudo hacer eso? —Dijo Gassku.


    


    El guardián sombrío Gassku miraba a su alrededor, la pared en llamas había desaparecido junto a sus perseguidos —Esa guardiana estaba usando otra clase de poder… ¿Qué pudo haber sido todo eso?... además, ¿Cómo pudo desaparecer?... y sin dejar rastro —Pensaba Gassku, desplegando sus alas plateadas.


    —Ahora que —Decía Gassky, mirando a todas partes.


    —Vámonos de aquí… ya no hay nada que hacer, veamos que encontramos en ese campamento —Dijo Gassku.


    


    Ambos guardianes sombríos con sus alas desplegadas se impulsaban hacia el cielo aun oscuro de la noche, y desaparecían en lo alto de esas nubes que cubrían la luz de la luna. Mientras que en otro lugar, Stella intentaba averiguar…


    —¿Dónde estamos? —Preguntó Stella.


    —Esto parece —Decía Jobb.


    


    El joven veía a su alrededor, lo que parecía ser una montaña alta y otra pequeña a su lado, cubierta de niebla por sus costados, paredes de piedra y pisos labrados, con algo de césped en ellos, luego escucho a Stella decir…


    —¿Machupicchu?...


    


    Mc´lony aún permanecía de pie, volteo a ver el lugar, por unos segundos, luego al ver a los muchachos frente a ella, dijo…


    —Aquí es donde está el…


    


    Sus rodillas se doblaban, y Mc´lony caía en el suelo rocoso del lugar, sin su armadura, sin sus alas, sólo con su traje blanco con ese emblema dorado en su pecho…


    —Directora —Decía Jobb, corriendo y sujetándola del cuello.


    —¿Qué le pasó? —Preguntaba Stella.


    —No lo sé, quizás se esforzó demasiado en esa batalla —Dijo Jobb.


    —Debemos llevarla a un hospital —Decía Stella.


    


    Jobb y Stella conversaban y decidían que hacer, pero en la niebla del lugar, algo o alguien los observaba.


    —Espera… ¿Que fue eso? —Preguntaba Jobb.


    —¿Qué cosa? —Preguntó Stella.


    —Qué raro… me pareció haber visto algo entre la niebla… por allá…


    


    Jobb señalaba un camino entre la niebla y unas piedras que formaban una pared perfectamente en un rectángulo, 


    —Jobb… ¿Cómo llegamos hasta aquí? —Preguntaba Stella.


    —No lo sé… por un momento sentí elevarnos, luego bajamos tan rápido como si fuese un…


    —Sí… y luego aparecimos aquí —Decía Stella —¿Crees que haya sido algún tipo de salto en el tiempo?...


    —No lo sé Stella… pero viniendo de ellos cualquier cosa podría esperarse —Decía Jobb levantando a Mc´lony y poniéndola sobre su espalda.


    


    Al verlo así, Stella sonrió un poco, y lo miró con esos ojos negros tan tiernos, cruzando sus brazos…


    —¿Qué te pasa? —Preguntó Jobb, un tanto serio.


    —Nada… sólo recordé cuando me llevaste a casa en tu espalda… ese día, después del último día de escuela…


    


    Jobb se quedó un poco pensativo con las palabras de Stella, luego volvió a ver un destello pasar por la niebla, pero esta vez por otra pared de piedras rectangulares…


    —Algo muy raro está pasando aquí… hay que irnos —Decía Jobb.


    —Sí… ¿pero a donde ir? —Decía Stella.


    —Sólo caminemos… llegaremos a algún lugar de aquí, y con suerte la directora habrá despertado —Decía Jobb, mientras caminaba por unos pasillos que tenían paredes de piedras.


    


    Stella seguía el paso de Jobb, mientras pensaba —¿Cómo aparecimos aquí?... Estas ruinas incas están muy lejos, y ahora que secretos esconde todo esto… no voy a negar que despierta curiosidad, pero también tengo algo de miedo… todo esto es tan… increíble.


    


    


    

  


  
    Capítulo 16: Las sombras de Machupicchu


    


    Caminaban por los pasillos de paredes formadas con piedras cortadas de manera perfecta en forma rectangular, con ese suelo rocoso, en algunos sitios con algo de césped… La niebla estaba por todas partes, pero no podían parar, debían poner a salvo a Mc´lony…


    —¿Habías estado aquí antes? —Preguntaba Stella, mirando a todas partes, tratando de diferenciar algo entre la niebla de esa noche.


    


    Jobb seguía su camino, miro al cielo y no había ninguna luz que lo iluminara, miro al frente y la niebla se estaba disipando en algunos pequeños lugares, pudo notar algo extraño cruzar entre los muros…


    —Ay… lo siento —Dijo Stella al chocar con Mc´lony que a su vez estaba en la espalda de Jobb, quien se había detenido de improviso.


    —Algo extraño está pasando aquí —Dijo Jobb, caminando sigiloso, seguía cargando a Mc´lony, pero esta vez tomó a Stella de la mano.


    —Jobb… ¿Por qué siento como si nos observaran? —Preguntó Stella en voz baja.


    —Algo o alguien está entre la niebla, dando vueltas, vigilándonos… acechándonos —Decía Jobb, mirando a todas partes.


    


    Stella notaba que algo muy malo estaba pasando, lo podía notar en la mirada de Jobb —Esa mirada la conozco, ya la he visto antes… y si no me equivoco algo muy grave debe estar pasando, su preocupación es más que evidente —Pensaba Stella.


    


    Mientras caminaban algo iba cambiando, se sentían pasos alrededor de ellos, y se empezaron a escuchar sonidos extraños…


    —¿Escuchaste? —Preguntó Stella acercándose a Jobb.


    —Sí… 


    —¿Qué fue eso? —Volvió a preguntar Stella, sintiendo esta vez que algo cruzó entre los muros de piedra, por sus espaldas.


    —Este lugar debe estar lleno de espíritus, es muy antiguo, recuerda lo que dijeron en la clase de historia…


    —No… esto no es como lo contaron en la clase de historia, esto es muy, muy real… ¿Soy la única que escucha ese sonido? —Dijo Stella, poniéndose en frente de Jobb.


    


    Jobb miraba los ojos negros, con ese brillo en forma de estrella, y esta vez pudo escuchar un sonido muy claro, volteó muy rápido su mirada hasta el lugar de donde provenía tal sonido…


    —¿Qué? —Preguntó Stella, al ver el raudo movimiento de la cabeza de Jobb.


    —Escuché correr a alguien —Dijo Jobb.


    —Yo también…


    


    Al decir esto, Stella volteó de manera involuntaria su cabeza hasta el otro extremo, y pudo ver una sombra observándolos…


    —Jobb… me pareció ver a alguien por allá —Decía Stella ocultándose tras la espalda de Jobb, y señalando hacia un pasillo rodeado de niebla y de esos muros de piedras rectangulares.


    —No veo nada… 


    —Vi a alguien ahí —Respondió Stella.


    


    —Cómo pudiste ver algo ahí… con toda esta niebla, no se puede divisar casi nada…


    


    —Te digo que vi a alguien ahí Jobb —Insistía Stella


    


    Jobb avanzaba por ese pasillo muy sigiloso, con Mc´lony a su espalda y Stella tomada de su brazo, pronto llegaría a unas pequeñas escaleras, que llevaban a una habitación más alta rodeada de muros de piedras, estaba ahí, una mesa con un monolito puesto en uno de sus lados...


    —Como es que no puse atención a la clase de historia… me hubiese encantando saber más de estas ruinas —Decía Stella.


    —Sí.. a mí también —Decía Jobb avanzando lento y rodeando la habitación, siempre mirando a todas partes.


    


    Llegaron al centro de ese cuarto con muros de piedra, y mientras Jobb observaba los detalles de la mesa de piedra con ese monolito, Stella veía como aparecían varias sombras con ojos brillantes a su alrededor…


    —Jobb…


    —Espera hay algo interesante aquí —Decía Jobb, sin haberse percatado de la presencia de esas sombras.


    —Jobb…


    —Creo que puedo recordar algo de la clase de historia… Oh,… ¿Quiénes son? —Decía Jobb, al darse vuelta y notar esos ojos brillantes a su alrededor.


    


    Stella no soltaba el brazo de Jobb, quien esta vez colocaba a Mc´lony en el piso rocoso donde había brotado algo de césped…


    —Stella cuida de la directora… esta vez yo los enfrentaré y las protegeré —Decía Jobb, sosteniendo la espada dorada de entrenamiento que Windsol le había entregado.


    


    Stella miraba la espalda de Jobb, luego lo veía caminar dando círculos a su alrededor, escuchando siempre la misma palabra que las sombras emitían a su alrededor…


    —¡Aléjense!... ¡Aléjense!... ¡Aléjense!...


    


    Repetían esas sombras de forma constante y haciendo eco en el ambiente, y acercándose cada vez más mas hacia ellos...


    


    ¿Qué pasa?... ¿Por qué aún no han atacado? —Se preguntaba Jobb en su mente, siempre mirando a su alrededor, siempre escuchando ese “Aléjense”… apretaba la empuñadora caoba de la espada en sus manos para empezar su ataque, cuando un destello blanco salía de alguna parte de la ciudadela, elevándose hasta el cielo…


    —¡Cuidado!... 


    


    Gritaba Jobb para alertar a Stella, pero no era necesario, la joven había visto el destello, y con la mirada al cielo, podía ver muy claro como descendía ese mismo destello muy rápido hacia ellos, se escuchaba un sonido muy peculiar, como de un ave rapaz…


    —¡Stella cuidado! —Gritaba Jobb, poniéndose en frente de ellas.


    


    La joven cerró sus ojos y abrazaba a Mc´lony, pero hasta sus oídos llego el sonido de metales colisionando, al abrirlos, notó que Jobb estaba bloqueando los proyectiles que el ave que sobrevolaba estaba disparando, una y otra vez, cada segundo eran más rápidos, notó también un brillo singular encenderse en la mirada de Jobb —Ese brillo otra vez... se parece al de la directora en sus ojos… entonces quizás Jobb sea… sí, debe ser eso… si no por qué preocuparse tanto en buscarlo —Pensaba Stella, viendo los rápidos movimientos de su amigo, esforzándose con cada bloqueo para protegerlas… 


    —¿Qué?... no puede ser —Decía Jobb.


    


    Otro destello… uno dorado, ¿Y ahora quien o que puede ser? —Pensaba Stella al notar otro destello elevarse hasta el cielo, pero este tenía la dirección puesta en ellos, descendía muy rápido y cuando pudieron ver esas alas plateadas, y armadura dorada…


    —¿Windsol? —Se preguntó Jobb por un momento, mientras seguía bloqueando los proyectiles que esa ave disparaba desde el cielo.


    


    Stella veía como descendía ese sujeto en el cielo, y a Jobb se dirigía con su espada en posición de batalla…


    —¡Jobb… Cuidado!...


    


    Gritó Stella, y las sombras se aclararon, volviéndose hombres con armaduras doradas y espadas plateadas, eran varios… Jobb tuvo un momento de distracción cuando uno de esos proyectiles le impactó…


    —Dientres… mi brazo —Decía Jobb.


    —¿Estás Bien? —Preguntaba Stella, arrodillada frente a Jobb.


    —Sí, uno de esos proyectiles me impactó en el brazo…


    —Está saliendo mucha sangre Jobb, y eso es malo —Decía Stella.


    —Ahí viene de nuevo…


    


    Jobb trataba de ponerse de pie, pero al tratar de tomar su espada, notó que esta ya no servía, estaba doblada y hecha trizas —¿Qué?... ¡dientres!… ¿Qué clase de poder tienen esos proyectiles? —Se preguntaba Jobb en su mente, cubriendo la herida de su brazo derecho con su mano izquierda.


    


    Mc´lony parecía empezar a reaccionar, movía su cabeza, y el destello dorado regresaba para emprender un segundo ataque… esta vez Jobb y Stella estaban indefensos, no tenían arma y el muchacho estaba herido…


    —Creo que este es el fin… por un momento pensé que era Windsol, pero él jamás nos atacaría así… además esa ave no se parece en nada a Wondol, el Enix de Windsol —Decía Jobb a Stella, reflejando en el tono de su voz, el dolor por la herida en su brazo.


    —Si este es el fin… quiero que sepas algo —Decía Stella mirando a los ojos color miel de Jobb.


    


    Jobb podía ver como las pupilas en los ojos negros de Stella se dilataban y luego se llenaban de lágrimas, un abrazo repentino le dio, ocasionándole un gran dolor…


    —¡Auchh!...


    —Lo siento… olvide tu herida —Decía Stella.


    


    El destello dorado descendió en medio de todos esos soldados de armaduras doradas y espadas plateadas, una ráfaga de viento se sintió, alertando a Jobb…


    —No les hagas daño a ellas —Decía Jobb empujando con su brazo izquierdo a Stella poniéndola detrás de él —Es a mí a quien están buscando… por favor deja que ellas se vayan…


    


    Stella miraba al sujeto, no tenía barba su tez era blanca y sus ojos tenían un brillo similar al de Jobb, pero con menos intensidad —Jobb… no lo hagas, si tengo que morir contigo lo haré —Pensaba Stella. 


    


    En ese momento Jobb quedó sorprendido, no se esperaba un abrazo tan tierno y cálido en ese momento tan difícil, vio a Stella con sus ojos cerrados abrazándolo desde su espalda, y entonces algo surgió en él…


    —No te acerques… no les harás daño —Decía Jobb, mirando al sujeto que tenía en frente.


    


    Sin hacerle caso, el sujeto se acercaba cada vez más, sigiloso, con su espada dorada en la mano, y listo para atacar…


    —¡Dije que no te acerques más!...


    


    Ese grito de Jobb despertó un brillo en sus ojos color miel, que dejaron a todos en silencio. El sujeto teniendo a Jobb en frente, y viendo ese brillo incandescente, pensó —¿Ese brillo?… no lo había visto desde que… ¿Quiénes son? —El sujeto fornido miraba a los muchachos, esta vez con la espada abajo, luego miró a un costado y veía a una mujer de traje blanco inconsciente.


    —Espera… ¿Mc´lony? —Preguntó en voz alta el sujeto.


    


    Jobb y Stella lo miraron a los ojos, y notaron algo de furia en ellos…


    —¿Qué le hicieron a Mc´lony? —Preguntó con una voz gruesa y algo atemorizante el sujeto.


    —No fuimos nosotros… ella nos trajo aquí… venimos del campamento de Sunner —Dijo Jobb, con su voz un tanto agotada.


    


    ¿El campamento Sunner? … lo último que se supo es que Windsol estaba a cargo de ese campamento… ¿Qué pudo haber pasado?... para que Mc´lony llegue en ese estado… no quiero pensar que… no veo mentira en los ojos negros de la chica ni en los ojos color miel del muchacho con ese brillo… un tanto peculiar —Pensaba el sujeto.


    —Bajen las armas, llévenlos al campamento, que revisen la herida del muchacho y que revisen a Mc´lony —Decía el sujeto, acercándose a Jobb y a Stella, haciendo desaparecer su espada dorada.


    


    El muchacho ha perdido mucha sangre, no tardará en desmayarse, entonces la niña tendrá que decirme lo que pasó —Pensaba el sujeto estando en frente de esos dos.


    —¡Niña!... tu vienes conmigo, debes contarme lo que pasó…


    —Ella no irá a ninguna parte —Decía Jobb con una voz entrecortada y débil.


    —Tranquilo muchacho… si quisiera hacerle daño ya se lo hubiese hecho… no tienes por qué preocuparte… 


    


    Dos soldados separaban a Stella de Jobb y otros dos lo tomaban de los brazos llevándolo hasta algún lugar de la ciudadela, en el camino Jobb seguía diciendo…


    —No le hagan daño… no le hagan daño… no le hagan daño…


    


    Cada vez el sonido de sus palabras se hacía más bajo, así estuvo por varios metros, hasta que lo último que vio, fue a Stella caminar delante de él, junto al sujeto que los había atacado. Luego se desmayó.


    


    


    

  


  
    Capítulo 17: El guardián del portal


    


    Estaba ahí en una habitación oscura, las persianas temblaban y el suelo también, subido sobre esa cama sin sábanas, veía como una grieta se abría en la habitación, y de nuevo ese brillo con varios símbolos surgían… los quedó mirando y esta vez pudo reconocer uno de esos símbolos, intentaba decir algo, pero una figura siniestra lo acechaba, que desde la puerta de la habitación entraba…


    —¡Nooooo!...


    


    Despertaba Jobb, en una pequeña cabaña, no había nadie, sólo se escuchaban algunos pajarillos cantando en las afueras, y algunas voces de personas que estaban en sus labores diarias.


    


    Se levantaba aun adolorido, pero ya podía mover su brazo a voluntad, caminó algunos pasos y vio sobre la mesa la bolsa que cargaba Stella y la espada deshecha —¿Dónde estoy?... ¿Qué este lugar?... lo último que recuerdo es… sí, nos llevaban a algún sitio —Pensaba Jobb, tomándose con su brazo izquierdo la cabeza.


    —Despertaste…


    


    Jobb miró había la puerta de la cabaña y encontró a Stella parada junto a Mc´lony…


    —Stella… ¿Dónde estamos?...


    —En el campamento de los que nos atacaron —Respondió Stella.


    —¿De los que nos atacaron?... directora Mc´lony, ¿se encuentra bien? —Preguntó Jobb.


    —Sí muchacho, me contaron tu hazaña… fuiste muy valiente, pero con tu nivel no hubieras podido vencer a Winthor —Respondió Mc´lony, entrando en la habitación y sentándose en la pequeña silla junto a la cama.


    


    Hubo un silencio profundo por algunos segundos, Jobb escuchaba las voces de personas en las afueras de la cabaña… y los cánticos de aves alrededor, miraba a su alrededor, y podía ver los rayos del sol cruzar por las pequeñas ventanas de la cabaña, luego dijo…


    —Que inusual paz se siente aquí…


    —Sí… Winthor nos explicó que este campamento es muy secreto, está en medio de la ciudadela y las montañas —Decía Stella.


    —Tu novia es muy brillante Jobb… estos días ha sido de gran ayuda y además, se ha vuelto muy hábil con el arco y la flecha —Decía Mc´lony con su voz chillona y altanera.


    —¿Estos días? —Preguntó Jobb.


    —Sí… llevas inconsciente cuatro días —Dijo Stella.


    —¿Cómo es posible eso?...


    


    Jobb miró a Mc´lony y la guardiana se ponía de pie, avanzaba algunos pasos y sujetaba del hombro al muchacho…


    —Tuviste mucha suerte, aunque aún no nos explicamos cómo es que esa espada pudo resistir tantos proyectiles de un Wondor…


    —¿Un Wondor? —Preguntó Jobb.


    


    Mc´lony miró a Stella, luego a Jobb… suspiró un poco y cuando empezaba a mover su boca para explicar…


    —Así que ya despertó —Entró una voz gruesa haciendo eco en la pequeña cabaña.


    


    Jobb miraba al hombre fornido que entraba en la cabaña, sus ojos color miel y su tez blanca, no tenía barba y su cabello castaño era largo hasta los hombros…


    —Winthor… sí, ya despertó… pero creo que deberías de revisar esa herida, para ver cómo sigue —Respondió Mc´lony.


    


    El hombre se acercaba a Jobb, y este retrocedía… se quedó quieto mirándolo a los ojos, sin mover ni un músculo…


    —Relájate muchacho, no te haré daño —Decía Winthor tomando del brazo a Jobb para quitarle los vendajes —Ya escuchaste… mi nombre es Winthor y soy el guardián del portal de Sunner…


    —¿El portal? —Preguntó Jobb.


    —¿No sabes sobre el portal?... ¡Ja!... ¿Qué les enseñan en el Colegio Holliver en estos tiempos? —Preguntó Winthor, con esa voz gruesa y en un tono un tanto gracioso.


    


    Jobb y Mc´lony, cambiaron su mirada… habían olvidado contarle a Winthor sobre eso…


    —El Colegio ya no existe, fue atacado hace años por los Sombríos…


    —Lo lamento… pasé ahí varios años de mi vida antes de convertirme en Guardián, todavía recuerdo a la directora Mulder —Decía Winthor.


    —Sí, bueno, ella murió ese día… protegiéndome —Decía Jobb, con una mirada cabizbaja.


    


    Winthor miraba al muchacho y podía notar su tristeza, terminaba de quitar el último vendaje y pensó —No puede ser… ¿Cómo es que pudo curarse tan rápido?... las heridas ocasionadas por un proyectil de Wondor suelen sanar en varias semanas, a este muchacho le tomó sólo cuatro días… 


    —Mc´lony, debemos hablar de inmediato —Dijo Winthor.


    


    En su rostro podía notarse que algo lo inquietaba, Jobb preguntó…


    —¿Pasa algo malo conmigo?...


    —No muchacho… tu herida ha sanado por completo, ahora sólo descansa, hablaré con Mc´lony en otra parte…


    —Cuida del muchacho —Decía Mc´lony a Stella mirándola a los ojos y caminando detrás de Winthor.


    


    Stella se acercaba a Jobb, se miraron un poco y sonrieron, luego se preguntaron al unísono…


    —¿Cómo estás?...


    —Jajaja…


    


    Ambos reían, luego Stella se puso sería y le preguntó…


    —¿Qué crees que haya pasado?... Winthor se puso muy serio al quitar tus vendajes.


    —No lo sé, pero ya puedo mover por completo mi brazo, siento pequeñas punzadas pero nada más que eso —Decía Jobb moviendo su brazo en círculos, y flexionándolo despacio.


    


    Stella miraba a Jobb y luego pensaba —¿Por qué se habrá puesto así Winthor?... a Jobb se le ve muy bien, pude notar en sus ojos una expresión de sorpresa, pero a la vez angustia… sólo espero que no sea nada malo…


    —Oye, tranquilízate, debes descansar todavía —Le decía Stella a Jobb tomándolo del brazo y sentándolo en la cama.


    


    Stella estaba ahí parada frente a Jobb, con las manos en su delgada cintura, y mirándolo con esos ojos negros que iluminaban esa figura de estrella brillante…


    —Te ves hermosa con tu cabello suelto… y con ese traje blanco… te ves… 


    


    La bella joven bajó sus brazos, y luego de tocar y acomodar su cabello, cruzó sus brazos…


    —Tú también te ves bien, sobre todo después de esa paliza que te dieron en la ciudadela —Dijo Stella.


    —Es cierto… escuche decir a Mc´lony que tuve suerte, y que esa espada resistió muchos proyectiles de un Wondor…


    —Escuche a Winthor decirle que el ave que vimos en el cielo, ese destello blanco, era un Wondor… luego Mc´lony no dijo nada más y salieron como ahora así de misteriosos…


    —Entonces tampoco sabes nada sobre eso —Dijo Jobb.


    —No, sólo me pidió que le cuente todo lo que había pasado, así que le describí los detalles del ataque a nuestras casas, luego en el campamento…


    —Entiendo… y Mc´lony cuanto tardó en despertar —Dijo Jobb.


    —Ella despertó hace unos días… estuve ahí cuando lo hizo, ahí fue donde escuché esa conversación… después del desayuno de hoy, ella volvió a entrar en la cabaña y me pidió venir a verte… 


    


    Jobb quedó un tanto pensativo, tenía tantas preguntas que hacer —¿Qué está pasando aquí?... escuche sobre el portal, pero aun así hay varias cosas que aun debo saber… le preguntaré a Mc´lony en cuanto Stella me deje salir de aquí —Pensaba Jobb, mirando a los ojos negros de Stella, que estaba ahí parada con los brazos cruzados.


    —¿Estás bien? —Preguntaba Stella al ver a Jobb sumido en un mundo desconocido para ella.


    —Sí… me estaba haciendo algunas preguntas sobre lo que pasó…


    —Te entiendo… creo que debes preguntarle a Mc´lony, algo me dice que ella tiene las respuestas a todas tus preguntas —Dijo Stella.


    —Eso estaba pensando…


    


    Con esa respuesta, ambos sonrieron, empezaron a jugarse algunas bromas y cambiaron de tema, conversaban sobre sus recuerdos en el Instituto, luego sobre sus travesuras, luego recordaban a sus padres, con algo de tristeza pero siempre con una sonrisa en su rostro, para alegrar el alma de quienes estaban cuidándolos en lo alto del cielo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 18: Despejando algunas dudas


    


    Mientras Jobb y Stella seguían en la cabaña, una conversación un tanto airada en las afueras de una cabaña se llevaba…


    —¿Quién es el muchacho? —Preguntaba Winthor.


    —Si te lo dijera no me lo creerías…


    —Entonces dime quien es y yo juzgaré si creerte o no —Decía Winthor a Mc´lony.


    


    La guardiana miraba a todas partes, veía a los warmans sentados en mesas rústicas, algunos apagaban sus fogatas, otros empezaban a entrenar, miró a Winthor y le dijo…


    —Cuando el ataque de los Sombríos terminó con la muerte del Rey Holder, Windsol apareció con un niño en brazos en las murallas que protegía en ese entonces al Colegio Holliver, mucho antes de que se trasladara a la isla donde fuimos atacados por última vez… 


    —Estamos hablando del mismo Windsol… el que pudo enfrentarse con el Rey Sombrío en la batalla de las Montañas Enixia… ¿Verdad? —Interrumpía Winthor a Mc´lony.


    —El mismo Windsol… recuerdo muy bien ese día… el cielo estaba despejado, y un destello dorado apareció en medio de todo… 


    


    Mc´lony estaba con la mirada puesta en el terreno lleno de césped del campamento…


    —…Bajé de la muralla, y note al niño en sus brazos, lo traía envuelto en una manta, y me dijo “He aquí el legado del reino de Sunner”…


    


    Winthor abrió sus ojos aún más… miró a Mc´lony a los ojos —Entonces el muchacho es… ahora entiendo el brillo en sus ojos de esa noche —Pensaba Winthor.


    —¿Por qué no me avisaron que venían?... casi mato al muchacho —Dijo Winthor.


    —Todo sucedió tan rápido, me enfrentaba a esos dos guardianes sombríos, y no tuve más remedio que traerlos hasta aquí… además pensé que lo reconocerías…


    —Por favor Mc´lony, sabes del código… me ordenaron proteger este portal de quien sea… no pude reconocerlo, el rumor es que los descendientes de los Mundos conquistados por el Rey Sombrío estaban muertos… como iba a saberlo… sin embargo noté algo en sus ojos esa noche, y luego te vi a ti en el suelo rocoso de la ciudadela…


    —Entiendo… sin embargo después de que ocurriera el ataque en el Colegio Holliver, nos han estado persiguiendo, encontraron a Jobb y lo atacaron, luego encontraron el campamento de Windsol y lo atacaron…


    —Espera… no estarás pensando que entre nosotros hay un traidor… el código lo prohíbe, y si ese fuera el caso, el traidor se habría hecho cenizas —Decía Winthor, caminando hacia su cabaña.


    


    Mc´lony seguía el paso a Winthor, subían los pequeños peldaños hasta entrar a la pequeña sala…


    —Sí, eso lo sé… pero como explicas que nos encuentren tan rápido, es lo único que se me ocurre por el momento…


    —Dime una cosa Mc´lony, por qué llegaste tan débil esa noche… ¿Qué pasó con tu Enix, no pudo recuperarte? —Preguntó Winthor.


    


    Se sentaba en una de las sillas de ese comedor rustico, y cruzaba los brazos, su mirada estaba cabizbaja y esto Winthor lo notaba…


    —Espera… no me digas que…


    


    Mc´lony escuchaba estas palabras de Winthor, y el guardián del portal veía cómo sus ojos color miel se llenaban de algunas lágrimas —Es la primera vez que veo llorar a Mc´lony… y sí, sólo la pérdida de alguien tan querido como su Enix la haría derramar esas lágrimas —Pensaba Winthor mientras miraba a Mc´lony.


    —Meylú… ese era su nombre… poco después de que viéramos el cuerpo de un niño tendido junto a las escaleras del colegio… perdí la noción de lo que estaba pasando, me sentía tan culpable que no podía moverme, esos dos aprovecharon ese momento para atacarme, Meylú me defendió hasta donde pudo, cuando recuperé la consciencia, tenía una espada negra sombría clavada en mi abdomen, y al voltear otra espada venía hacia mí… fue ahí cuando vi sus alas rojas, acercarse muy rápido, lanzó sus esferas de fuego logrando apartarlos, escuché el sonido de su canto de batalla y luego me tomó con sus garras de mis hombros, tele transportándome hacia una cueva… lo último que vi fue su brillo rojo, cubriéndome con sus alas…


    —Entiendo… y esos guardianes sombríos, fueron los mismos que te atacaron hace poco —Dijo Winthor.


    —Sí… Gassky y Gassku, leales al Rey Sombrío, poderosos guardianes…


    —Bien… no puedo decirte que no sufras por tu Enix, pero debes superar ese dolor, gracias a eso obtuviste parte de sus habilidades, la razón por la que aun vives, se encuentra a dos cabañas de distancia…


    —¿Te refieres al muchacho? —Preguntaba Mc´lony, mirando muy atenta a Winthor.


    —Ambos sabemos que un Enix no daría su vida así de fácil… si el destino de su sacrificio no es crucial o importante para la supervivencia de Sunner… Meylú te eligió quizás por amor, pero también porque tienes un destino que cumplir con o sin el muchacho…


    


    Mc´lony quedó mirando a Winthor como tomaba algunos sorbos de una taza que había servido mientras había estado hablando —Mi destino parte del muchacho… no lo había pensado así… supongo que debo averiguar cuál es ese destino —Pensó Mc´lony.


    —¿Cuánto tiempo llevas aquí Winthor? —Preguntó Mc´lony.


    


    El guardián del portal caminaba hasta la pequeña ventana de su cabaña y respondía…


    —Mucho tiempo, mucho antes de que cruzaras el portal para cumplir tu misión en el Colegio Holliver…


    —Entonces si es bastante tiempo, ya eres un anciano —Dijo Mc´lony, sonriendo un poco.


    —Tú no eres más joven que yo, gracias a la habilidad que se nos otorga a los guardianes para no envejecer, nos conservamos jóvenes hasta que la batalla o el honor al código nos otorgue el descanso eterno…


    —Creo que es una maldición más que una habilidad… tener que ver como mueren otros con el tiempo, y nosotros seguir aquí a pesar de ello…


    —Ellos cumplen su propósito Mc´lony, nosotros tenemos el nuestro… no te compadezcas de los humanos que yo más que nadie, se de su nobleza —Decía un tanto alterado Winthor.


    —Es cierto… había olvidado esos tiempos —Decía Mc´lony mirando fijo a los ojos color miel de Winthor.


    


    Winthor después de eso, dejo la taza en la mesa de madera, y caminó de nuevo hasta la ventana…


    —Ahora entiendo por qué esa espada de entrenamiento estaba cubierta con un brillo dorado… y por qué resistió tantos proyectiles de Cóndor…


    —¿De quién? —Preguntó extrañada Mc´lony.


    —Cóndor, así se llama mi Wondor, le puse así porque los nativos de aquí hace mucho tiempo no podían pronunciar el nombre, y ellos lo pronunciaban así… “Cóndor” —Decía Winthor, con una sonrisa en su rostro, cruzado de brazos mirando por la ventana.


    —Que extraño nombre, pero sí, quizás esa fue la razón de que el muchacho pudiera resistir los poderosos proyectiles de tu Wondor, o perdón… de tu “Cóndor”…


    —Oye Mc´lony —Decía Winthor, viendo por la ventana caminar en las afueras del campamento a Jobb y a Stella —Y esa chica… ¿Qué está haciendo con el muchacho?...


    


    Mc´lony se puso de pie, camino hasta la ventana y veía a Jobb y a Stella sentados en unas piedras arrancando algunas hojas del césped…


    —Esa chica… Windsol me dijo que estaba enamorada del muchacho… y que por eso las Sombras K´rbero la atacaron ese día también…


    —Que las sombras que… vaya… eso algo difícil de creer —Decía Winthor.


    —Sí, eso pensé también… las Sombras K´rbero no atacarían a ningún humano si no estuvieran seguros que están relacionados con seres de los mundos fantásticos…


    —La chica debió morir ese día en ese ataque —Decía Winthor.


    —Sí… eso es lo más extraño… ella me contó que la bestia la rodeaba y acechaba, y que se mantenía a distancia, fue ahí que tuvo tiempo de gritar y luego llegó Jobb a salvarla… ese día murieron los padres de la chica…


    —¿Qué extraño?… una Sombra K´rbero contenida así por una humana… sí que es extraño —Decía Winthor, observando por la ventana a esos dos sentados en medio del campamento.


    


    El brillo en los ojos de esa chica es algo inusual en los humanos… y la destreza que he visto con el arco en sus manos, quizás sea un talento oculto, pero nadie tiene la habilidad para perfeccionar tiros tan precisos en tan poco tiempo —Pensaba Winthor.


    —El brillo en sus ojos negros y su forma de tirar con el arco, me hacen recordar a alguien del pasado… estaba investigando eso cuando empezó el ataque al campamento, supongo que los escritos que rescaté del colegio se perdieron ahí también…


    —¡Los escritos!... ¿dijiste los escritos del colegio?… Mc´lony, no me digas que no destruiste los escritos del colegio —Decía un tanto alterado Winthor.


    —Los retiré de la biblioteca y los puse en un lugar seguro antes del ataque al colegio… 


    —Por favor dime que entre los escritos que olvidaste en el campamento de Windsol, no está el de las ubicaciones de los portales…


    —Ay no… ay no… Winthor lo siento… debemos prepararnos Mc´lony… entrena al muchacho, debe controlar su poder, tardarán un poco en lo que descifran la ubicación, supongo que tendremos tiempo suficiente para entregarle lo que le dejó su padre…


    —Espera no crees que es muy pronto Winthor —Decía Mc´lony.


    —¿Pronto?... pronto no habrá nada que hacer si ese muchacho no empieza a crecer como guerrero… entrena al muchacho, yo me encargaré de mantener vigilado este lugar —Decía Windsol saliendo de la cabaña.


    


    En medio del campamento, llamaba a varios Warmans, quienes al escuchar sus órdenes corrían a tomar sus armas y con una velocidad admirable, se metían en los bosques, dirigiéndose a varias direcciones. Poco después Winthor emitía un silbido muy agudo…


    —¿Qué está pasando? —Preguntaba Jobb a Mc´lony quien se había acercado a donde esos dos estaban sentados.


    —Nada, sólo son labores de rutina, ve a prepararte, retomaremos tu entrenamiento —Dijo Mc´lony, quien miraba a Winthor a lo lejos.


    


    Se escuchó el canto de un ave, y pronto un destello blanco que en el día era invisible, descendía del cielo…


    —¿Qué es eso? —Preguntaba Stella.


    —Eso es un Wondor, otra criatura del mundo de Sunner —Decía Mc´lony, mirando a Stella.


    


    Vaya, jamás pensé ver a un ave así, llega hasta la cintura de Winthor —Pensaba Stella, observando el pelaje negro y blanco del ave, su cresta tan roja como las alas de un Enix…


    —Parece decirle algo… y el ave parece entenderle —Decía Stella viendo a Winthor compartir un bello momento con su animal de batalla.


    —Es el vínculo de un guardián con su compañero, su amigo, su fiel acompañante en una batalla —Decía Mc´lony, un tanto cabizbaja.


    —Y allá va de nuevo —Decía Stella, viendo elevarse al ave, hasta perderse en el cielo despejado de esa mañana.


    


    Jobb se estaba preparando en su cabaña, y los warmans estaban posicionados en sus puestos de batalla, los guardianes aguardaban, siempre atentos esperaban, quizás una batalla inesperada, contra un enemigo que desde hacía tiempo los acechaba.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19: El mundo Sombrío


    


    Mientras Jobb y los guardianes se preparaban en el mundo humano, en otro de los mundos, uno de los más terribles, se cuestionaban algunas acciones de sus guardianes, frente a un miembro de la familia real, estaban en ese palacio lleno de oscuridad, los guardianes leales al Rey Sombrío, explicando sus fracasos…


    —Ustedes son unos ineptos… tres veces fallaron… las sombras K´rbero estuvieron más cerca de matar a esos dos…


    —Príncipe Hedas, en nuestra defensa esos guardianes siempre tienen algo nuevo que mostrar —Decía Gassky.


    —No me hagas pensar que ya no te necesito Gassky —Decía el príncipe Hedas, moviendo y acomodando sus cabellos largos color blanco.


    


    Mostraba en su mano derecha, una de las armas más temidas de los mundos fantásticos, el cetro de dos puntas…


    —No mi señor, mi hermano no quiso decir eso… pensamos que si nos da otra oportunidad acabaremos con esos guardianes y también con la vida de los muchachos —Decía Gassku.


    —Eso me agrada, pero me gustaría saber cómo es que piensan hacerlo —Decía el príncipe Hedas caminando hacia el trono oscuro del palacio Sombrío.


    —Mi señor, hemos recuperado algunos pergaminos, que contienen la ubicación de los portales de algunos mundos fantásticos, los descifraremos e iremos con una fuerza considerable para acabarlos de un solo golpe —Decía Gassku, quien permanecía arrodillado en el piso jaspeado negro y purpura del palacio Sombrío.


    —Bien… pero esta vez iré con ustedes para asegurarme que cumplan con lo que les he encomendado —Decía el príncipe Hedas.


    —Señor… ¿Vendrá con nosotros? —Preguntó Gassku.


    —Acaso no fui claro…


    —Sí señor… quedó muy claro —Decía Gassku al sentir que el príncipe se ponía de pie, portando en su mano izquierda su temible arma oscura.


    —Bien… entonces retírense… espero recibir pronto su aviso para incursionar en la batalla —Decía el Príncipe Hedas, sentándose en el trono Oscuro.


    —Sí, mi señor —Respondieron los guardianes al unísono.


    


    Ambos salían del gran salón del Palacio Sombrío, en busca del descifrador para presionarlo y obtener más rápido la ubicación, pues su prioridad era atacar y acabar pronto con la encomienda del príncipe sombrío.


    


    El príncipe Hedas, se levantaba del trono oscuro, y pasaba por el pasillo del gran salón, cuando una voz muy gruesa y tétrica interrumpía su trayecto…


    —¿A dónde vas Hedas?...


    


    El príncipe quedó quieto, como si hubiese recibido un proyectil paralizante de un K´rbero, y es que era algo peor que eso…


    —Padre… iba a supervisar la construcción de la muralla sur…


    


    El príncipe permanecía arrodillado, podía ver las grandes botas negras de su padre rodearlo…


    —Esas murallas pueden esperar, necesito que vayas a los calabozos, y me traigas al muchacho…


    —Iré de inmediato, padre…


    


    El príncipe Hedas se levantaba y emprendía camino a los calabozos, cruzaba el pasillo principal, adornado con grandes ventanas, de donde se podía ver toda la enorme ciudad sombría, sus edificios en la superficie eran pequeños tenían forma circular en la base y una cúpula que formaba una punta parecida a un cuerno, pero estos sólo eran edificios militares, construidos de forma especial para defender el gran palacio Sombrío, todos los habitantes de la ciudad vivían bajo estas edificaciones, sumergidos en un mundo subterráneo, lleno de oscuridad.


    


    Llegaba hasta la puerta de los calabozos, y habían dos warmans sombríos vigilando, junto a ellos dos Sombras K´rbero acostadas con la panza en el piso de piedra y sus cabezas al frente vigilando, y en todo el pasillo a su alrededor las temibles Márgolas, quietas y vigilantes…


    —Mi señor —Decían al unísono los warmans, abriéndole paso al príncipe.


    —Necesito ver al prisionero…


    —Sí Príncipe Hedas - Respondía el Guardián Sombrío encargado de la prisión.


    


    Después de pasar por algunos mecanismos de defensa, el guardián llego a una celda, que se encontraba al fondo de todo un pasillo lleno de celdas oscuras y olvidadas, fue ahí donde el príncipe se asomó entre los barrotes con púas de metal oscuro, y unos ojos brillantes color miel se encendieron…


    —Llévenlo con mi padre… lo necesita…


    —Sí príncipe Hedas —Respondió el Guardián Sombrío.


    


    Abrían la celda y retiraban al prisionero, el príncipe Hedas caminaba al frente y los dos warmans lo seguían con el prisionero puesto cadenas en todo el cuerpo, cruzaban el pasillo con las grandes ventanas, la niebla oscura cubría esta vez la vista, el prisionero sólo miraba el piso jaspeado negro con purpura mientras avanzaba.


    


    Después de algunos minutos, estaban en las puertas del palacio sombrío, grandes portones de metal, de un lado la escultura de una sombra K´rbero, del otro lado la escultura de una Márgola… ambos lados que se abrían al ver al Príncipe Sombrío llegar…


    —Padre… te he traído al prisionero —Decía el Príncipe Hedas, ordenando colocar al prisionero frente al trono Oscuro.


    


    El Rey Sombrío no dijo ni una sola palabra, el prisionero no miraba al piso, miraba de frente a la abominable criatura, su cuerpo alto y atlético, con ese traje negro y ese emblema plateado en el pecho, pero lo que más llamaba su atención, eran esos cuernos brillantes en su cabeza, con esos ojos rojos parpadeantes, su mirada seguía y con cada vistazo su temor aumentaba… empezó a temblar al ver esa lanza infernal sujetada de una de las grandes manos del Rey Sombrío… 


    —¿Estas mirando mi lanza muchacho? —Preguntó esa voz gruesa y tétrica, haciendo eco en todo el gran salón del Palacio Sombrío.


    


    El prisionero no dijo nada y su cabeza agachaba, cuando estas palabras siniestras se escuchaban…


    —Jajaja… muchacho… esta es la famosa “Lanza de Ather”, y esta no te matará, si me juras lealtad…


    


    Una propuesta bastante tentadora, hecha por el Rey Sombrío a un prisionero —¿Que podría ofrecer a un Rey tan malvado como este? —Pensaba el prisionero mirando confundido, asustado y algo temblando.


    


    


    

  


  
    Capítulo 20: Ubicación descifrada


    


    Los Guardianes Sombríos estaban jugando con algunos objetos del descifrador de códigos, cuando se escuchó un gran sonido…


    —Señores… dejen de jugar o se van a lastimar —Decía el descifrador, al notar que había una explosión.


    


    Los guardianes Gassky y Gassku, volteaban a verlo con esas miradas oscuras y ese brillo rojo latiendo, paseaban por algunos pasillos de la gran biblioteca oscura, e iban repitiendo algunas palabras de motivación segura…


    —Apresúrate descifrador, si no terminas pronto, mi hermano y yo aseguramos tu destrucción…


    —Quieren callarse, esto necesita mi completa concentración —Decía el descifrador.


    —Quieres apresurarte… o prefieres con mi espada rasurarte —Decía Gassky apareciendo en la espalda del descifrador, con su espada negra ocasionándole sudor.


    —Basta los dos… necesitamos esa información… así que debes apresurarte descifrador —Decía Gassku volteando a ver a su hermano un poco alterado.


    


    Los guardianes sombríos al parecer estaban causándole algunos problemas al descifrador, obligándolo a tardar un poco más en descifrar los escritos robados en el campamento de Sunner, esto les estaba dando un poco más de tiempo a Jobb y a los pocos soldados de Sunner.


    —Vámonos Gassky… regresaremos pronto descifrador, sigue haciendo tu trabajo —Decía Gassku saliendo de la habitación.


    —Oye hermano, siempre terminamos hablando como ese descifrador cada vez que entramos a esa habitación —Decía Gassky caminando por un pasillo del Palacio Sombrío.


    —Si… por eso ya no resistía estar más tiempo ahí… vayamos a ver si ya está lista mi espada —Decía Gassku, caminando hasta la armería del palacio.


    


    Caminaban y los warmans los saludaban, los K´rberos se asustaban, hasta que en la puerta de la armería ya estaban…


    —Dejé mi espada hace dos lunas, para una reparación oportuna —Dijo Gassku.


    —Jajaja… creo que a ti se te ha quedado pegado el hablar de ese descifrador chiflado —Decía Gassky.


    —Jajaja —Reían al unísono.


    


    El raro hablar del descifrador, había contagiado a los guardianes sombríos, que se divertían al escucharse conversar. Gassku observaba la luna eterna del mundo Sombrío… y se revelaba una imagen en su cuerpo blanco - ¿Pero que me está pasando?... no puedo estar pensando en esa guardiana… ¿Que es esta sensación tan rara? —Se preguntaba en su mente Gassku el guardián sombrío.


    —Aquí tiene Señor, su espada esta lista —Decía el armero sombrío.


    —Vámonos Gassky… iremos a prepararnos para el ataque…


    —Pero Gassku, el descifrador aún no ha terminado de descubrir la ubicación…


    —Eso no importa, debemos prepararnos y estar listos, o pretendes que el Príncipe Hedas nos elimine —Decía Gassku.


    —No hermano… tienes razón, preparémonos…


    


    Los guardianes sombríos partían desde la armería hasta los ayuntamientos del Mundo Sombrío, cruzaban los caminos de piedras negras con brillos, iluminados por la luz de la luna y rodeados de soldados y bestias sombrías.


    


    Cruzaron por la puerta principal del Palacio Sombrío, luego el templo de los Reyes Sombríos, hasta llegar a la entrada del ayuntamiento Sombrío, adornada con dos árboles en su entrada, de tronco seco y lleno de hojas negras en sus ramas.


    —Comandante, necesito tres regimientos de warmans sombríos…


    —Lord Gassku, el Príncipe Hedas me ordenó preparar tres regimientos de warmans, un regimiento de Sombras K´rbero y un regimiento de Márgolas —Respondía el comandante sombrío.


    


    Tanta fuerza de ataque para acabar con tan pocos… ¿A qué le teme el Príncipe Hedas?, ¿Por qué llevar a tantos warmans?, no se había visto llevar a las Márgolas desde la batallas de conquista de otros mundos —Pensaba Gassku.


    —Está bien comandante, deben estar armados y listos para partir en cualquier momento…


    —Sí Lord Gassku… estarán listos —Respondía el comandante.


    


    Gassku volteaba y veía a su hermano montar un K´rbero…


    —¡Qué te parece hermano! —Gritaba Gassky desde el lomo de la bestia.


    —Bájate de ahí… tenemos que ir con el descifrador…


    


    Gassku no le tomaba la mayor importancia a la montura de su hermano, caminaba por la entrada del ayuntamiento y escuchaba la voz de su hermano…


    —Gassku, ¿Qué está pasando?... ¿Por qué actúas así? —Preguntaba Gassky.


    —El príncipe ha pedido tres regimientos de warmans, un regimiento de K´rberos, y un regimiento de Márgolas —Decía Gassku a su hermano.


    —¿Márgolas?... no se habían llevado a otros mundos desde las conquistas —Decía Gassky


    —Eso es lo que me preocupa, me parece que nos ha estado usando para medir la fuerza del enemigo que enfrenta —Dijo Gassku.


    —Sí… eso es seguro, pero nosotros servimos al Rey, y si es voluntad del Rey seguiremos sus órdenes, recuerda el código hermano… recuerda el código…


    —Es cierto… ese maldito código, a veces quisiera… quisiera… quisiera...


    


    Renegaba Gassku, y una imagen en su mente se presentaba —¿Otra vez esa guardiana?... ¿Qué me está pasando? —Se preguntaba Gassku en su mente, mientras caminaba.


    


    Cruzaron de nuevo los caminos del Reino Sombrío, hasta llegar de nuevo a las puertas del Palacio Sombrío, veían la puerta inmensa con sus estatuas talladas, y tomaban el camino rumbo a la biblioteca oscura, donde el descifrador trabajaba en la ubicación que ellos tanto anhelaban.


    


    Encontraron la puerta abierta, y no se preocuparon en tocar, sólo entraron y una conversación escucharon…


    —Entonces descifrador… ¿Ya tenemos la ubicación?…


    —Sí mi señor… no sólo esa ubicación, también la de otros mundos mi señor…


    —Pero que interesante noticia, y se ha vuelto muy propicia…


    —Estoy seguro que así es mi señor… ahora podrá llenar esos mundos de terror…


    —Bien descifrador, entregue toda esta información, a mis guardianes sombríos que llegaran a esta habitación…


    —Con todo gusto mi señor —Decía el descifrador.


    


    Gassku y Gassky esperaron a que el descifrador terminara su conversación —Esa voz gruesa y tétrica… es la del Rey Sombrío… ¿Que haría aquí con este descifrador loquillo?... ¡Rayos!... otra vez esa forma de hablar, y ahora está en mi pensar, yo que estaba tratando de evitar —Pensaba Gassku, entrando sigiloso al despacho del descifrador.


    —Que noticias nos tiene descifrador —Decía Gassky acercándose al escritorio.


    —Mi lord, ya tengo su ubicación, espero que tengan mucha satisfacción —Decía el descifrador.


    —Ten por seguro que así es descifrador, ahora muéstrame lo que tienes por favor —Decía Gassku.


    


    Esa frase sorprendió a Gassky y al descifrador, obligándolos a responder…


    —Que rara frase acaba de decir mi Lord… ¿En que estaba pensando mi señor? —Preguntaba el descifrador.


    —Sí que es algo raro hermano, ¿Dónde aprendiste a decir algo así? —Preguntaba Gassky.


    —Cállense los dos, ahora necesitamos esa información, apresúrate descifrador o sentirás mi ira como cualquier traidor —Decía Gassku poniendo su espada negra en el cuello del descifrador.


    —Así está mejor mi Lord, pero necesito mi cabeza señor, para brindarle toda la información…


    —Empieza ya descifrador, que no tenemos tiempo, el Príncipe Hedas viene ya con su intención, de matarnos si no atendemos su petición —Decía Gassky


    


    El descifrador empezaba a explicarles toda la información, sobre la ubicación de los portales escritos en ese pergamino, y ahora tenían una valiosa ventaja frente a su enemigo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 21: Objetivo completo


    


    Mc´lony miraba algo cansada al joven que tenía en frente, con esa mirada brillante de ojos color miel, el entrenamiento había servido bastante, pues el muchacho había superado las expectativas —Creo que ya he terminado aquí… el muchacho está listo, ahora todo depende de él —Pensaba Mc´lony.


    —Eso es todo Jobb… 


    —¿Ya acabamos? —Preguntó Jobb.


    —Sí… ahora descansaremos —Decía Mc´lony.


    —Continuaremos mañana entonces —Decía Jobb.


    —No… ya te he enseñado y has aprendido todo lo que tenía para ti… ya no puedo enseñarte más —Decía Mc´lony.


    


    Jobb quedó un tanto pensativo, mirando a los warmans entrenar de una manera muy enérgica, saltando y cada golpe parecía ser con seria intención de matar a su oponente, pero eso sólo era parte del entrenamiento.


    


    Miraba al otro extremo, en las cabañas, y veía a una chica de ojos negros de traje blanco y cabellos negros hechos un moño, que entrenaba con un arco y flecha…


    —¿Desde cuándo sabe lanzar flechas? —Preguntó Jobb, dejando la espada de entrenamiento en la mesa junto a donde estaba sentada Mc´lony.


    —Es muy buena… cuando Winthor me contó lo que hacía con ese arco y flecha no lo podía creer, luego verla lanzar con tanta precisión, me levanta algunas sospechas…


    —¿Sospechas Directora Mc´lony? —Preguntaba Jobb.


    —Sí… bueno no me hagas caso, hablaremos de eso en otro momento, ahora creo que hemos cumplido nuestro objetivo y debes ir a descansar, búscame en la tarde cuando el sol se ponga, y la luna esté a punto de tomar posición en el cielo oscuro… tengo algo para ti…


    


    Jobb quedó un poco confundido, mirando a Mc´lony como caminaba hacia su cabaña, alejándose de su posición, soltando el moño que sujetaba su cabello negro y liso, sacudiendo su cabeza para soltarlo por completo —No me había percatado de eso… la directora Mc´lony es muy bella —Pensaba Jobb, antes de caminar hasta su cabaña.


    


    En las afueras de la pequeña cabaña que ocupaba, estaba Stella con arco en mano y una flecha que acomodaba, lista para disparar… 


    —Eres muy buena… ¿Dónde aprendiste a tirar así? —Preguntó Jobb, al acercarse y ver el gran tiro que había ejecutado Stella.


    —No lo sé, esa mañana que te atendían en la cabaña, estaba muy triste y estresada, quería hacer algo, vi este arco y lo tomé, entonces dispare una de sus flechas tratando de que con ella se vayan todas mis preocupaciones y angustias… me sentí tan bien, sentí descargar mi ira, tome una flecha más, y luego otra… y así cuando Winthor se me acercó tenía ya cuatro flechas clavadas en el centro del objetivo puesto en ese árbol…


    


    Stella señalaba el árbol a lo lejos junto a la cabaña de Mc´lony, aquella cabaña donde ella dormía, Jobb miraba aquel árbol y aún conservaba las cuatro flechas clavadas… 


    —¿Crees en el destino? —Preguntó Jobb a Stella.


    


    La bella joven se sentaba en una de los escalones de madera en la entrada de la cabaña, y respondía a esa pregunta…


    —Creo que todos tenemos un propósito, antes de esa noche trágica para ambos, nunca me imaginaria que estaría aquí, con seres fantásticos que habitan mundos igual de fantásticos, y ahora mírame… soy una excelente tiradora de flechas…


    —Sí… pero, ¿Por qué crees que el destino te puso aquí? —Preguntó Jobb.


    —Creo que el destino cruzó nuestros caminos, ¿Recuerdas el día en que nos conocimos?... sólo te salude, y mis padres querían comprar otra casa, en otra avenida de la ciudad, pero yo insistí en quedarme en esa casa, junto a donde vivías tu… se te veía tan feliz jugando solo en ese jardín que pensé inocentemente, que necesitabas a una socia como yo… aunque sólo era una niña despertaste un cierto interés en mí… creo que mi destino empezó ahí…


    


    Jobb miró a Stella, su mirada cabizbaja hacía difícil poder ver ese brillo en forma de estrella en sus negros ojos, se sentó junto a ella y le dijo…


    —¿Te arrepientes? —Preguntaba Jobb.


    —Esa es una pregunta difícil…


    


    Stella miraba al frente, quizás veía entrenar a los warmans, luego su cabeza y mirada se elevaban al cielo despejado, viendo las pocas nubes pasar en ese día soleado…


    —Todo esto está pasando por alguna razón, siempre me había sentido prisionera en casa con mis padres, cuando salíamos hacer travesuras, o a bailar en la escuela, me sentía diferente, como si una conexión nos uniera… ¿que si me arrepiento?... no, no podría arrepentirme, sé que mis padres estarían felices… me hicieron muy feliz desde el día en que llegué a su casa… me trataron muy bien, era demasiado pequeña pero aún recuerdo ese momento…


    —Espera… entonces… ¿Tú también eres adoptada? —Interrumpía Jobb a Stella.


    —Sí, mis padres me sacaron de un orfanato cuando yo tenía sólo cinco años —Decía Stella.


    —¿De qué orfanato?, si puedo saber —Preguntaba Jobb.


    —Del orfanato Madre de Calcuta, un hermoso lugar —Decía Stella.


    —Sí… un hermoso lugar —Dijo Jobb.


    —¿Lo conoces?... Espera, dijiste que yo también era adoptada, ¿Acaso tú también eres adoptado? —Preguntó Stella mirando a Jobb fijo a sus ojos color miel.


    —Sí… también soy adoptado —Dijo Jobb.


    


    Qué casualidad más grande, ambos somos huérfanos… vivimos en el mismo orfanato, luego prácticamente en la misma casa, asistimos a la misma escuela, y ahora estamos aquí metidos en el mismo problema —Pensaba Stella mirando a los ojos color miel de Jobb que iban brillando con la luz del sol.


    


    


    

  


  
    Capítulo 22: La Espada de Sunner y algo más


    


    Habían comido pescados del rio cercano al campamento, observado los árboles grandes y los paisajes que ofrecía el sector al subir algunas rocas, después de haber conversado toda la tarde, esperaban la puesta de sol en la cabaña, luego Jobb recordaba la orden de Mc´lony, y se levantaba del asiento donde reposaba…


    —Iré a buscar a Mc´lony… dijo que tenía que entregarme algo —Decía Jobb, guardando la silla bajo la mesa rústica de la cabaña.


    


    Salía de la cabaña, y Stella lo miraba —Entregarle algo… ¿qué puede ser?… me gustaría estar con él, pero quizás sea algo que deba hacer solo —Pensaba Stella, viendo alejarse a Jobb vestido con su traje blanco, esta vez limpio y conservado.


    


    El sol se había ocultado y Jobb se acercaba a la cabaña de Mc´lony, la luna tomaba posición en el cielo oscuro de la noche en el pequeño campamento de Winthor, las fogatas empezaban a encenderse, y los warmans a reunirse en las afueras de las cabañas, cuando un destello brillante aterrizaba…


    —Eres puntual muchacho —Dijo Mc´lony, al ver a Jobb fuera de su cabaña.


    


    Jobb que estaba un tanto distraído por la llegada de Winthor al campamento, respondía…


    —Dijo que tenía algo para mí directora —Dijo Jobb empezando a dar algunos pasos para acercarse a la cabaña, luego de sentir una mano en su hombro se detuvo.


    —Las cosas que te entregará Mc´lony no están aquí… o al menos no todas están aquí…


    


    Hablaba Winthor, sin hacer desaparecer su armadura dorada y brillante… 


    —Entonces… ¿Dónde están? —Preguntó Jobb, intercambiando su mirada de un lado a otro entre los ojos color miel de Mc´lony y Winthor.


    —Mc´lony… llévalo a la entrada del portal, yo lo alcanzaré después que…


    —Entiendo Winthor —Decía Mc´lony, abriendo sus alas plateadas y luego sus brazos, invitando a Jobb a abrazarla para ir hacia el portal.


    


    Jobb se acercaba y abrazaba a Mc´lony, la guardiana flexionaba sus rodillas y se impulsaba hasta el cielo oscuro de aquella noche, en el aire después de algunos minutos de vuelo, se podía ver las luces eléctricas de toda una ciudad, el blanco de un rio cruzando entre las faldas de las montañas, y después de algunos minutos más, descendían muy rápido...


    —Es aquí —Decía Mc´lony.


    


    Jobb miraba a su alrededor —Estas enormes piedras rectas, son una, dos, tres, cuatro, cinco y seis en total… parecen los restos de un templo o algo así —Pensaba Jobb mientras seguía observando lo altas que eran…


    —¿Dónde estamos? —Preguntó Jobb.


    —Los primeros humanos de aquí lo llamaban templo del sol… lo construyeron alrededor de las piedras portal que ves aquí… estas seis enormes piedras que ves aquí, son la entrada al mundo fantástico de Sunner…


    


    Un destello dorado descendía encima de ellos, y Jobb pensaba —Estas piedras enormes son el portal… pero pensé que esto había sido obra de los incas…


    —Entonces no fue construido por los nativos de aquí…


    —No y sí —Se escuchó una voz gruesa hablar.


    —¿Eh?… Winthor... quieres explicarle al muchacho por favor —Decía Mc´lony.


    —Sí es que él lo desea… así será —Dijo Winthor mirando con esos ojos color miel encendidos y brillantes.


    —Sí… quiero saber…


    


    Winthor se acercaba y le entregaba una pequeña caja, tenía un emblema circular incrustado en oro, con tres líneas en el centro, una más grande, una de mediano tamaño y la otra más pequeña…


    —¿Qué es esto? —Preguntó Jobb.


    —En esa pequeña caja se encuentra dormida la Espada de Sunner —Decía Winthor, con su voz gruesa haciendo algo de eco alrededor.


    


    La luz de la luna alumbraba la mirada de esos tres, subidos en lo alto, a las faldas de esas seis piedras rectas enormes…


    —Espera —Dijo Winthor al ver que Jobb colocaba la caja en el suelo de piedra para abrirla.


    


    Jobb alzó la mirada y veía como Winthor y Mc´lony se acercaban a él…


    —¿Qué pasa? –Preguntó con una mirada de extrañeza, subiendo su ceja derecha.


    —Primero debes saber algo muy importante…


    —Entonces dime Winthor… ¿Qué es lo que debo saber? —Preguntó Jobb, manteniéndose arrodillado.


    —Bien… la espada de Sunner es el arma del Rey de Sunner, fue forjada en la misma montaña Enixia, de donde provienen los fabulosos animales que acompañan a los guardianes… su gran poder proviene de las cenizas de los Enix caídos que defendieron la ciudad en la primera guerra… dotan de habilidad y poder a su portador… es una de las armas más poderosas que existe…


    


    ¿En esta pequeña caja de madera, se encuentra tan poderoso objeto? —Se preguntaba Jobb en su mente, sin quitar la mirada al emblema circular que tenía impreso la caja y que empezaba a tomar un brillo inusual…


    —Jobb… muchacho, debes saber que esa arma es una gran responsabilidad, no dejes que caiga en manos del enemigo —Decía Mc´lony.


    —Creo que el muchacho ha entendido muy bien lo que le hemos dicho Mc´lony… sin embargo debe hacer el juramento antes de portarla…


    —Winthor no, aún no… 


    —No tenemos tiempo Mc´lony, el muchacho debe asumir su responsabilidad…


    —Asumiré mi responsabilidad —Dijo Jobb.


    


    Al escuchar Winthor esas palabras del joven que tenía en frente de rodillas, sus ojos se encendieron y un círculo dorado se dibujaba entre ellos, las piedras enormes brillaban, y Winthor con su voz gruesa empezaba…


    —Tú… Jobb Holler, hijo y descendiente del Reino Dorado de Sunner, juras lealtad a tu reino, a sus leyes y a su pueblo…


    —Lo juro —Decía Jobb con los ojos cerrados y arrodillado.


    —Juras defender a tu reino, a sus leyes y a su pueblo de cualquier enemigo, que amenace su existencia…


    —Lo juro…


    —Por último… juras proteger la puerta de ingreso a este mundo fantástico, y administrarlo de forma responsable, sin hacer ninguna alteración al tratado de paz con otros mundos…


    —Lo juro…


    —He aquí la Espada de Sunner, te entrego la esencia de la Ciudad Dorada de Sunner…


    


    La caja se abría, y de ella una espada salía, elevándose con algo de polvo dorado en ella… Jobb estaba de rodillas, podía verla elevándose, se puso de pie y al tomarla, un brillo se encendía, dejando fluir una rara energía.


    


    Ese destello que va hasta el cielo, sólo lo vi en una ocasión, hace ya varios años atrás, en aquellos escritos… —Pensaba Mc´lony.


    —¡Esto es normal Winthor! —Gritaba Mc´lony.


    —Sí… es normal… falta muy poco, pronto acabará…


    


    No era la reacción que esperaba… este destello que ilumina el cielo fue algo inesperado, recuerdo que sólo uno de los reyes pudo hacer que ese destello naciera, eso quiere decir que… increíble, espero tener la oportunidad de verlo crecer junto con todo ese poder, que aún desconoce tener —Pensaba Winthor mirando al muchacho.


    


    Pronto el destello y el brillo que cubría a Jobb se iba atenuando, y la armadura dorada podía verse con claridad, sus ojos color miel se encendían y brillaban —Sus ojos… su armadura… no lo puedo creer, esas alas… ¿son doradas? —Pensaba Mc´lony.


    —¡Por Enixia!... Mc´lony, ¿ya viste sus alas?…


    —Las estoy viendo Winthor, las estoy viendo…


    


    Ambos estaban sorprendidos por esas alas doradas, el poder que le había otorgado la Espada de Sunner a Jobb quizás era el más devastador…


    —Bien muchacho, ese es el poder de la Espada de Sunner, complementa tus habilidades y te otorga otras que deberás ir descubriendo por tu cuenta —Decía Winthor.


    —Pero no me siento nada especial… solo tengo esta armadura —Decía Jobb.


    


    El muchacho se iba observando los brazos y piernas, hasta que llego a ver su sombra en el suelo de piedra producto de la luz de la luna…


    —Esas son… ¿Son alas?...


    —Sí muchacho, son alas con las cuales deberás aprender a moverte, con el tiempo y la práctica se te hará más fácil volar y con más tiempo aplicarlo en la batalla —Decía Mc´lony.


    —Sí, no debes preocuparte por eso, Mc´lony te entrenará…


    


    Mc´lony miró a Winthor de una manera no tan agradable, pero no dudo en aceptar…


    —Empezaremos mañana con el sol puesto en su punto más alto… es el mejor momento, sin mucho viento…


    —Bien, supongo que ahora, debo sólo descansar —Decía Jobb, cerrando los ojos, y haciendo desaparecer a voluntad la armadura, alas y espada.


    


    ¿Eh?… tan sólo han pasado minutos, y ya puede dominar a voluntad la armadura, alas y sobre todo la espada… no esperaba menos del hijo… digno del padre también —Pensaba Mc´lony.


    —Bien… creo que debemos ir a descansar, el mantener vigilada toda esta zona me tiene exhausto —Decía Winthor.


    —Sí, vámonos —Decía Mc´lony, mientras miraba a Jobb que observaba las grandes piedras portal.


    


    ¿Por qué no me siento emocionado por esto?… ¿Es algo tan repentino?... pero parece que lo hubiera estado esperando toda mi vida… como si ya supiese que pasaría —Pensaba Jobb.


    —¡No vienes! —Decía Mc´lony, con sus alas desplegadas y brazos abiertos, invitando de nuevo a Jobb a subir.


    


    El muchacho dejó sus interrogantes, corrió y abrazó a Mc´lony, luego dos destellos se elevaban en el cielo, perdiéndose en ese oscuro cielo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 23: Las vísperas al ataque


    


    Después de algunos días, Winthor regresaba de su vigilancia acostumbrada por los alrededores a la ciudadela, la antigua fortaleza y las piedras portal, pero algo en su interior le había despertado algunas dudas y no pensaría dos veces para buscar a Mc´lony, quien se encontraba entrenando con el muchacho, esta vez sólo entrenando, mas no enseñando, pues ya no había nada más que enseñar, a un aprendiz tan especial.


    


    Winthor miraba al cielo a esos dos volando —Mc´lony, ¿Qué es lo que haces?... espero que mis sospechas sigan siendo sólo eso… sospechas y nada más… de lo contrario, no imagino lo que les pasaría a nuestros aliados —Pensaba Winthor, caminando hacia el centro del campamento, esperando a que Mc´lony y Jobb bajaran desde lo alto del cielo.


    —Lord Winthor, ¿Qué es lo que lo tiene tan inquieto? —Preguntaba Stella, acercándose al guardián del portal.


    


    Esos ojos negros y ese brillo en forma de estrella… sé que lo he visto antes… ¿Pero dónde?... ¿Dónde? —Pensaba Winthor al ver a los ojos a la bella joven.


    —Sólo observo a esos dos en el cielo —Decía Winthor.


    —Han estado ahí casi toda la mañana…


    


    Respondía Stella con una mano extendida, puesta a la altura de su frente, que servía de sombra ante el sol posicionado en lo más alto del cielo…


    —El muchacho ha mejorado mucho… tiene una habilidad innata —Decía Winthor al ver los movimientos veloces y precisos de Jobb en el cielo.


    —Sí, he notado la diferencia en el color de sus alas… ¿Por qué las alas que muestra Jobb son doradas? —Preguntaba Stella.


    


    Winthor que aún miraba al cielo pensaba —Vaya… quisiera pensar que sólo son preguntas de una niña con curiosidad, pero… 


    —Dime Stella… ¿Por qué tanto interés? —Preguntaba Winthor.


    —Sólo es curiosidad, he notado que aquí todos se tratan por igual, es decir todos los soldados a los que ustedes llaman warmans, pero estos soldados les tienen un gran respeto a usted a la directora Mc´lony y a Jobb… creo que más a Jobb —Respondía Stella.


    —Sí… eso puede ser cierto —Decía Winthor, con su voz gruesa, mirando como esos dos descendían de los cielos.


    —Es por esa espada… ¿Verdad? —Preguntaba Stella, con su voz dulce y esa mirada tierna.


    


    Esta niña… que extraño se siente todo esto… esa mirada… ¿De qué mundo provienes niña? —Se preguntaba Winthor en su mente, encendiendo su mirada, logrando que Stella se alejara.


    


    Creo que esta de muy mal carácter… ¿Qué le pasará?... lo vi muy preocupado, todos los días que he pasado aquí, siempre lo he visto llegar con un hambre terrible, pero hoy… hoy sólo está esperando a esos dos —Pensaba Stella viendo aterrizar a Jobb y Mc´lony, quienes se dirigían a la cabaña de Winthor.


    


    En la ventana de su cabaña, Winthor miraba a Jobb y Mc´lony acercarse a su puerta, y luego observaba a Stella, acariciaba a los árboles, y parecía hablar con algunas aves, luego de que un ave se le acercara, Stella miró a Winthor en su ventana, un tanto asombrada.


    


    ¡Por Enixia!… ¿Quién rayos es esa chica?... podría ser una… no, eso es imposible… lo discutiré con Mc´lony en otro momento —Pensaba Windsol sentándose en la mesa rústica de su cabaña, esperando a que esos dos entraran…


    —Windsol, se te ha quitado el apetito… a estas alturas deberías estar con un plato entero devorando la carne de algún pobre animalito de este bosque —Decía Mc´lony entrando en la cabaña.


    —Jobb… ¿podrías ir con tu acompañante y ayudarle con su entrenamiento del arco? —Decía Winthor, mirando a Mc´lony.


    —Pero ella no necesita…


    —¡Sólo ve Jobb! —Dijo un tanto alterado Winthor.


    


    Jobb salía de la cabaña un tanto extrañado, y Mc´lony miraba a Winthor, luego miró hacia atrás y vio por la pequeña ventana de la puerta que Jobb ya estaba lejos…


    —¡Te has vuelto loco!... ¡Cómo se te ocurre hablarle así!...


    —Lo siento Mc´lony, pero era necesario… estoy muy inquieto —Decía Winthor, caminando de un lado a otro en su cabaña.


    —¿Inquieto?... ¿Qué puede ponerte inquieto a ti, el guardián del portal? —Preguntaba Mc´lony, con una voz en un tono de burla.


    —No seas graciosa Mc´lony, ¿No se te hace muy raro, que tarden tanto en descifrar la ubicación de este lugar?... años atrás, hace ya varios días que estaríamos rodeados de sombríos, con esa valiosa información que dejaste en el otro campamento…


    


    Mc´lony quedó en silencio por unos segundos, mirando el caminar de un lado para otro de Winthor…


    —Tal vez el pergamino se perdió, o quizás no logran descifrar la ubicación…


    —No puede ser Mc´lony, lo esperaría de algún novato, pero de una guardiana tan experimentada como tú… pensar de esa manera es algo inusual —Reclamaba Winthor, parándose frente a ella.


    —Es lo que pienso, no encuentro otra razón…


    —Sabes muy bien que ellos tienen al descifrador, y ese sujeto no tardaría tanto tiempo en entregarles tan valiosa información, peor aún si su vida depende de ello… dime Mc´lony, en ese pergamino no estaba sólo la ubicación de este portal ¿Verdad? —Decía Winthor, mirando a Mc´lony fijo a los ojos.


    


    La bella guardiana, encendía su mirada y usaba sus dos manos para taparse la boca, dando un suspiro muy grande…


    —¡Por Sunner!… Winthor, no estarás pensando que… 


    —No lo estoy pensando Mc´lony, estoy seguro que es así —Decía Winthor.


    


    Mc´lony se movía de un lado a otro, dando pasos al azar, diciendo…


    —¿Qué he hecho?... nuestros aliados quedaron expuestos… ¿Qué podemos hacer? —Preguntaba Mc´lony, calmándose un poco y sentándose en una de las sillas.


    —Aunque pudieran llegar a los portales y acabar con sus defensas, ambos sabemos que solo existen tres maneras de cruzar por esos portales… y si pensamos en la primera forma, sabemos que los guardianes de esos mundos, jamás entregarían su clave para que los sombríos cruzaran…


    —Es cierto… aunque eso también podría ser un problema —Decía Mc´lony.


    —Por todos los Enix caídos, Mc´lony… ¿Que me estas tratando de decir?…


    —Para tener toda la información en un solo pergamino, y esto lo digo pensando en la segunda manera de abrir ese portal, se pusieron acertijos para tener pistas de las palabras que abrían los portales aliados… pero hay algo que ellos no saben, las palabras deben ser pronunciadas por un hijo de Sunner en el idioma de la Ciudad Dorada… de lo contrario resolver el acertijo sería en vano, no podrían abrirlo aunque quisieran hacerlo —Decía Mc´lony con una sonrisa en su rostro.


    —Es un alivio saber eso… y si pensamos en la tercera forma, es algo imposible que puedan encontrar a alguien que porte las armas de los reyes de esos mundos… por lo menos tenemos la certeza de que vendrán aquí en busca de un hijo de Sunner…


    —Ese puede ser otro problema para ellos… pues no se trata de cualquier hijo de Sunner Winthor —Decía Mc´lony, mirando fijo a los ojos color miel de Winthor.


    


    Winthor miraba la tez blanca de Mc´lony, su cabello hecho moño y sus ojos color miel, cuando pudo deducir la respuesta…


    —Entonces sólo debemos evitar ser capturados… ¿Verdad? —Decía Winthor con su voz gruesa, mostrando una sonrisa en su rostro.


    


    Ambos guardianes se disponían salir a comer, al igual que todos en ese campamento, pero Winthor aún tenía una duda que lo tenía algo inquieto…


    —Dime Mc´lony, ¿Quién es esa niña? —Preguntaba Winthor caminando hacia la mesa llena de comida servida.


    —Hablaremos de eso en otro momento… ese muchacho me ha dejado cansada y necesito comer y reponer energías —Decía Mc´lony.


    —Podría jurar que vi en sus ojos la estrella brillante de…


    —Quizás tengas razón… como dije, lo hablaremos en otro momento —Dijo Mc´lony, sirviéndose una gran ración de carne en su bandeja.


    


    La mañana llegaba a su fin, y todos disfrutaban de un agradable y suculento almuerzo, al aire libre, con grandes árboles alrededor, con aves volando sobre ellos, y con pajarillos cantando en las ramas de aquellos árboles que parecían danzar con el viento, sin saber que les esperaba, ellos disfrutaban del momento.


    


    


    

  


  
    Capítulo 24: El asedio de los Sombríos


    


    El sol se ocultaba, y la noche llegaba, la luna tomaba posición en el cielo oscuro, y como ya era costumbre, un escuadrón de warmans se retiraba en misión de vigilancia de los alrededores.


    


    La noche era normal, el cielo despejado los dejaba disfrutar de la luz de la luna, no había niebla y Winthor dormía, pues había enviado a su Wondor para vigilar los cielos y alrededores del campamento. Jobb dormía y Mc´lony y Stella conversaban aún en su cabaña…


    —Entonces tú también fuiste adoptada —Decía Mc´lony a Stella en su cabaña.


    —Sí… mis padres me sacaron del orfanato cuando tenía sólo cinco años…


    —¿Y recuerdas algo antes de eso? —Preguntaba Mc´lony.


    —Sólo recuerdo jugar con otros niños del orfanato, si se refería si tengo algún recuerdo de como llegué ahí… pues no, no tengo ningún recuerdo de eso —Decía Stella.


    


    Así que no recuerda… pensé que podría averiguar algo más sobre ella… su habilidad con el arco es magnífica, y ese brillo en sus ojos… tu tez blanca y bien cuidada… es comprensible si tan sólo es una niña, pero hay algo más en esta chica —Pensaba Mc´lony, mientras miraba a Stella darse la vuelta en la otra cama y taparse hasta el cuello.


    


    Winthor quien permanecía en una mecedora de madera en las afueras de su cabaña, cerraba sus ojos, para poder conciliar algo de sueño, pero el sonido extraño de un ave lo despertó…


    —¿Eh?... Ese sonido es…


    


    Se levantaba de la mecedora apresurado y después de mirar al cielo, se convencía de lo que estaba sucediendo… con una señal a uno de sus warmans de turno, encargaba tocar el cuerno de batalla de Sunner…


    —¡Que fue eso! —Jobb saltaba de su cama y se levantaba con los ojos bien abiertos.


    —¡No puede ser!... ese sonido es...


    —¿Qué es ese sonido directora Mc´lony? —Preguntaba Stella interrumpiendo a Mc´lony.


    


    La guardiana, aún sentada sobre su cama, veía a la bella joven sobarse los ojos aun con sueño…


    —Ese es el sonido del cuerno de Sunner, marca el inicio de un asedio enemigo…


    —¿Un asedio?... Espere, una batalla… ¿Verdad? —Stella abrió sus ojos del todo, y empezó a vestirse tan rápido como pudo.


    


    Winthor en el centro del campamento, organizaba a los pocos soldados warmans que tenía a su disposición, cuando un destello blanco descendió...


    —Dime amigo mío… que tan grave es…


    


    Le hablaba Winthor a su Wondor, que parecía entenderle. Mc´lony y Stella salieron de su cabaña, y la bella joven observaba a Winthor con su ave y preguntaba…


    —¿Qué está haciendo Winthor?...


    —Esa es la habilidad del guardián que posee a un Wondor, puede comunicarse con su animal viéndolo directamente a los ojos… su vinculo puede llegar a ser tan grande que llegan hasta sentir lo mismo —Explicaba Mc´lony.


    —Increíble…


    —Ven niña, busquemos a Jobb —Decía Mc´lony cogiendo del brazo a Stella, un tanto apresurada.


    


    Antes de llegar a la cabaña de Jobb, el muchacho salía y veía el cielo —Que pronto cambió, ese cielo negro y con nubes tapando la luna, toda esta niebla y este frío… se parece tanto a todos los escenarios donde nos han atacado —Pensaba Jobb, mirando a su alrededor a los warmans corriendo y formarse en el centro del campamento.


    —Qué alivio… ya estás listo… vayamos con Winthor... rápido —Decía Mc´lony mirando a los ojos color miel de Jobb.


    —Sí… vámonos —Respondía Jobb.


    


    Caminaban de regreso, y los tres veían como Winthor impulsaba a su Wondor de nuevo hasta los cielos, ese destello blanco iluminó por un segundo el campamento…


    —Winthor… ¿Que hacemos ahora? —Preguntó Mc´lony al llegar al lugar del Guardián del Portal.


    


    Winthor miró a sus soldados formados, luego al cielo, los árboles se cubrían de una niebla que cada vez era más densa, y el viento soplaba frío…


    —Son varios batallones de Sombríos, incluyendo batallones de Sombras K´rbero y Márgolas…


    —¿Qué?... también Márgolas… no puede ser —Decía Mc´lony.


    —¿Qué son Márgolas? —Preguntó Jobb.


    —Son criaturas del Mundo Sombrío, voladoras, sus ojos son rojos que parecen llamas, tienen la habilidad de permanecer quietas y confundirse con el entorno, luego cuando sus presas están en posición, se elevan y atacan con sus proyectiles venenosos que lanzan desde sus letales garras —Explicaba Mc´lony.


    —Eso no es todo Mc´lony, no necesitan comer ni beber para sobrevivir, y si matan lo hacen por puro placer, son animales crueles y llenos de maldad por naturaleza… escuchen, la única manera de matar a una Márgola es cortándole la cabeza o quemándola… 


    —Entendido Winthor… ¿Cuál es el plan entonces? —Preguntó Jobb.


    


    Winthor miró de nuevo a sus soldados, que no llegaban ni a cincuenta de ellos, incluyendo a los que estaban vigilando los alrededores…


    —Somos muy pocos… me gustaría decir que podemos ganar, pero debo ser realista... Tú que opinas Mc´lony...


    —Yo pienso que hay que pelear…


    


    Respondió la bella guardiana de Sunner, y después de esa respuesta, Winthor miró a Stella…


    —Yo ya no tengo a nadie, así que pelearé con ustedes…


    


    La respuesta de Stella sorprendió a Jobb y a los otros dos, luego las miradas se plantaron en Jobb…


    —Yo pelearé, veo a todos y en su mirada no veo más que dos opciones, defender y caer, estamos aquí por una razón, el destino nos ha elegido para este momento, ¿pelearemos sólo porque debemos hacerlo?... esa no es la manera… yo tengo un motivo, ellos me han perseguido, y hasta ahora no sé el motivo, he perdido a mis amigos y a mis padres adoptivos, mis verdaderos padres nunca los he conocido, no sé si están vivos, pero yo estoy aquí ahora, con un motivo, defender este portal… de lo contrario toda esperanza se perderá…


    


    Winthor quedó perplejo, las palabras del muchacho lo habían impresionado —Sin duda es digno de llevar esa espada… debo admitir que tuve mis dudas… pero ahora estoy convencido de a quien debo seguir y proteger —Pensaba Winthor.


    —Creo que nos ha quedado claro… el enemigo quiere nuestro portal, pero para que pueda abrirlo necesita a uno de nosotros tres, Mc´lony, Jobb y yo —Decía Winthor.


    


    Mc´lony miraba a Winthor un tanto confundida y luego preguntaba…


    —¿Qué tienes en mente?...


    —La antigua fortaleza… ya hemos peleado ahí, y hemos ganado grandes batallas, resistiremos ahí…


    —Pero está muy cerca de la ciudad… esa ciudad nunca debió permitirse estar ahí —Decía Mc´lony.


    —Debes protegerla con un poderoso campo de fuerza, uno de esos que sólo tú puedes lograr —Decía Winthor mirando a los ojos color miel de Mc´lony.


    —Esperen… ¿De qué fortaleza están hablando? —Preguntaba Jobb.


    —De una que se construyó hace mucho tiempo, y que nos ayudó a ganar en la antigua guerra... estoy hablando de la fortaleza de Gebla… con grandes muros de piedra, cortados desde las mismas montañas Enixia, resistentes a grandes impactos… ahí tendremos una oportunidad…


    —Es muy arriesgado, con toda esa gente ahí… nuestro mundo quedará expuesto —Decía Mc´lony.


    —Y crees que ellos deben permanecer en la neutralidad ahora… los sombríos buscan dominar todos los mundos, incluyendo este mundo lleno de humanos débiles e indefensos… tendrán que acostumbrarse, además, no es ningún secreto que puedes hacer que ese portal los aísle de lo que sucede en el exterior… 


    —Parece que piensas en todo Winthor… bien, iremos a la fortaleza… vámonos muchachos, tenemos trabajo que hacer… Stella tú vas con Jobb —Decía Mc´lony, abriendo sus alas color plateadas.


    


    Los guardianes empezaban a movilizarse, Mc´lony se puso en frente de los warmans formados, y con sus alas abiertas aumentaba el brillo de su armadura… 


    —¿Qué fue lo que pasó? —Preguntó Stella abrazando a Jobb.


    —Los ha tele transportado a la fortaleza —Respondió Jobb.


    —Sígueme muchacho —Decía Winthor abriendo sus alas plateadas e impulsándose hasta los cielos nublados, colándose entre la niebla que se había vuelto densa.


    


    Jobb con Stella en sus brazos, volaba al mismo nivel que Winthor, pasarían algunos minutos, cuando lograron ver el campo de fuerza púrpura que había puesto Mc´lony en toda la ciudad.


    


    Mc´lony ya en la fortaleza, con los warmans en sus posiciones esperaba a que esos dos destellos dorados descendieran.


    


    Los sombríos se acercaban al campamento, entre la densa niebla, y entre los altos árboles, entre las montañas y desde los cielos con las temibles Márgolas, liderados por el Príncipe Hedas, y los dos guardianes sombríos Gassky y Gassku, avanzaban sin pérdida de tiempo, primero hacia el campamento.


    —Señor, el escuadrón de reconocimiento reporta que no están en ese campamento —Reportaba un capitán sombrío.


    —Nos mintieron esos humanos repugnantes… o quizás fueron a otro sitio —Decía el príncipe Hedas —Ahora ya no se puede confiar en nadie, ni siquiera en esos humanos que rogaron por sus vidas… 


    —Mi señor, reportan un campo de fuerza enorme protegiendo una ciudad… y además unos pocos soldados en una fortaleza en ruinas —Decía el capitán sombrío después de que un soldado le dijera algo al oído.


    —Me lo esperaba… Gassky y Gassku, empiecen con el asedio a esa fortaleza… 


    —Sí mi señor —Decían al unísono ambos guardianes sombríos.


    


    Emprendieron vuelo, y junto a ellos, los batallones de Márgolas en el cielo, sin mencionar que en tierra, sin dejarse ver en la niebla, corrían a gran velocidad, las Sombras K´rbero junto a muchos soldados sombríos.


    


    En la fortaleza dentro de sus muros, algunos hechos ruinas, estaban Mc´lony y Winthor…


    —Ha pasado mucho tiempo ya… creo que no vendrán —Dijo Mc´lony.


    —Vendrán Mc´lony… ellos vendrán, es una oportunidad que no querrán desperdiciar —Decía Winthor.


    


    Ambos guardianes observaban desde lo alto de esos muros de enormes piedras a su alrededor, el vigía puesto en uno de los altos edificios, tocaba el cuerno de aviso del asedio…


    —Te lo dije… sólo era cuestión de tiempo —Decía Winthor a Mc´lony.


    


    Jobb al escuchar el cuerno de Sunner, miraba a ese llano que tenía en frente, y podía ver a los batallones de soldados sombríos a los que enfrentarían, junto a ellos una cantidad enorme de esas bestias que recordaba con facilidad, y en el cielo varías aves extrañas descendían con esos dos guardianes de vestimenta y espada negra, y de alas plateadas —Esto no es lo que esperaba, son demasiados… pero no daré marcha atrás, resistiré con mis maestros y junto a ella —Pensaba Jobb mirando a Stella.


    


    ¿Por qué me siento así?... esto no es temor, tampoco dolor, ¿Acaso es emoción?... ¿Por qué? —Pensaba Stella, sujetando su arco con una flecha lista para disparar, con respiraciones fuertes y profundas.


    


    Gassky y Gassku observaban la fortaleza, y se veía vacía, oscura y hecha ruinas, pero sin esperar más tiempo, daban la orden de asedio…


    —¡Ataquen!...


    


    Ese fue el grito que dio inicio al asedio de la fortaleza de Gebla, con los escasos guardianes y pocos soldados de Sunner, empezaban una defensa imposible, pero con un objetivo en común… defender el futuro de su pueblo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 25: La resistencia imposible


    


    En lo alto de las murallas, Jobb observaba acercarse a esos batallones ansiosos de sangre, así empezaron con el ataque varios batallones de soldados sombríos, saltando sobre las enormes piedras de la fortaleza, y algunos otros batallones de Sombras K´rbero, avanzando muy rápido por el llano que se anteponía a la fortaleza de Gebla.


    


    Winthor y Mc´lony, defendían la muralla principal, el brillo de sus armaduras podía notarse a lo lejos, visto por los guardianes sombríos, quienes no dejaron escapar la oportunidad para luchar y eliminar a los guardianes de Sunner…


    —Gassky creo que iremos a la batalla —Decía el guardián sombrío que tenía el casco con cuerno.


    —Aún no Gassku, esperemos a ver que más pueden hacer… me preocupa caer en una trampa —Dijo Gassky, el guardián sombrío de casco liso sin cuerno.


    —Tienes razón… con todo esto, no había pensado en eso —Dijo Gassky, guardando las alas que había desplegado.


    


    Los guardianes sombríos aguardaban, veían como sus batallones de soldados y bestias trataban de cruzar la muralla de la fortaleza de Gebla.


    —Son demasiados Mc´lony, tienes que sacar a los muchachos de aquí —Decía Winthor.


    —No te abandonaré Winthor… escuchaste al muchacho… pelearemos aquí —Respondió Mc´lony, incrustando su espada en el pecho de un soldado sombrío que había trepado los muros de piedra.


    


    Aunque el muchacho quiera pelear, esto no se ve nada bien… aunque aún no haya perdido a ninguno de mis warmans, ellos son superan por mucho en número… y aunque me digan que los números no ganan batallas, aún no han aparecido sus guardianes sombríos —Pensaba Winthor, en toda la faena de la batalla.


    


    Jobb estaba junto a Stella, cubriéndole la espalda mientras la bella joven disparaba sus precisas flechas en el corazón de los soldados sombríos…


    —Esto se está poniendo interesante… ¿No crees? —Decía Jobb, moviéndose de un lado a otro, evitando que las espadas de algunos soldados impacten en el cuerpo de Stella.


    —¿Interesante?... esto es horrible —Decía Stella disparando cada vez más flechas de su arco.


    


    El brillo de la armadura de Jobb llamó la atención de los guardianes sombríos…


    —Estoy viendo a un tercer guardián… 


    —Yo también lo estoy viendo Gassky —Decía Gassku un tanto intrigado.


    


    En las afueras de la fortaleza muchos soldados sombríos perecían con las espadas plateadas de los warmans, uno de ellos en especial, se enfrentaba a varios soldados, hasta que fue rodeado por ellos, y su posición de la muralla fue tomada, abriendo paso así al ingreso de muchos enemigos por el flanco izquierdo…


    —Mc´lony, el flanco izquierdo fue tomado… ve a ese lado y ocúpate de la defensa, que no nos tomen por la espalda —Gritaba Winthor, pelando contra muchos soldados.


    


    La armadura y espada de Winthor brillaba en toda esa oscuridad y niebla, el guardián del portal estaba haciendo un excelente trabajo resistiendo a varios batallones de soldados sombríos tratando de tomar su posición.


    


    En el otro lado de la muralla de piedras, Jobb y Stella tenían algunos problemas…


    —Jobb… ¡Cuidado! —Gritaba Stella.


    


    El muchacho al darse vuelta, se encontraba con una bestia de tres cabezas, abriendo la boca en su cola, estaba a punto de disparar sus dardos paralizantes, pero con la inteligencia que lo caracterizaba y su habilidad con la espada, pudo bloquearlos con la Espada de Sunner, que en ese momento estaba brillando de una manera diferente.


    —Jobb… ¡Ya no tengo flechas! —Gritaba Stella. 


    —Usa tu espada… 


    


    La joven miraba la espada enfundada que colgaba de su cinturón de cuero de animal que le había entregado Mc´lony días antes…


    —Bien… usaremos la espada —Decía Stella desenfundando una espada plateada, y colocándola en posición de batalla sobre su cabeza.


    


    Con sus espaldas pegadas y espadas alzadas, empezaban a resistir Jobb y Stella, frente a esas bestias de tres cabezas que no paraban de llegar.


    


    Así que no era sólo con el arco… con la espada también tiene destreza… ¿Quién es esa niña?... ¿De qué mundo proviene?... es algo que me gustaría saber, si sobrevivo esta noche —Pensaba Winthor, viendo a Stella luchar junto a Jobb, y a la vez peleando contra los sombríos en su posición.


    


    Los chillidos por la fricción de las hojas de metal de las espadas hacían eco en toda la fortaleza, los rugidos de las Sombras K´rbero y los gritos del ejército sombrío, se escuchaban cada vez más seguido, conforme pasaba el tiempo, los warmans iban cayendo al piso de piedra delineado con algunos rastros de vegetación a su alrededor, y para cuando amanecía, sólo Mc´lony, Winthor, Jobb y Stella resistían dentro de esa fortaleza, que al parecer ya había sido tomada por los sombríos.


    —Es increíble que sigan resistiendo… ¿Cuantos batallones hemos perdido? —Preguntaba Gassku al capitán sombrío.


    —Señor no tenemos el número exacto, pero sé que son muchos…


    —Es imposible que puedan resistir tanto, vamos Gassky, aplastemos a esos guardianes, estoy ansioso por cruzar a Sunner —Decía Gassku.


    —Sí, creo que ya es hora de acabar con esto… sobre todo porque ya no tenemos el favor de la oscuridad de la noche, este mundo de los humanos es algo raro —Decía Gassky, desplegando sus alas plateadas.


    


    Ambos guardianes sombríos se impulsaban, hasta salir disparados a gran velocidad, y alcanzar una altura considerable para avanzar y cruzar los muros de la fortaleza.


    


    Entre los muros de piedra de la fortaleza de Gebla, había tres brillos dorados que no se extinguían, y una Stella que no dejaba de sorprender por sus habilidades, defendiendo y luchando con valor.


    


    Las espadas de todos se cruzaban y rechinaban, con las lanzas, espadas y colmillos con los que atacaba el enemigo, la concentración en los cuatro frentes que tenían rodeándolos era tanta, que ni siquiera se percataron que algo descendía muy rápido del cielo, eran esos dos que bajaban como un destello blanco, quizás invisible para ellos, luego se escuchó un estruendo muy fuerte, y fue visto un brillo plateado, que destellaba en frente de ellos...


    —Es una resistencia que hubiese sido imposible para otros… veo que son muy persistentes, guardianes de Sunner —Decía Gassku.


    


    Las espadas del ejercito sombrío dejaron de atacar, y abrían paso a los dos guardianes sombríos para que pudieran llegar cerca de sus enemigos, Gassku observaba de nuevo la belleza de Mc´lony, sus ojos color miel que brillaban, y en esa posición de batalla —¿Por qué no puedo dejar de mirarla?... esto es, algo muy extraño —Pensaba Gassku, que parecía resistirse ante algo en su interior.


    


    Fueron tan sólo algunos minutos de descanso para los guardianes de Sunner, que se encontraban exhaustos, los guardianes sombríos esperaban una respuesta del fornido guardián de armadura dorada que tenían en frente, pero quedarían esperando por algunos segundos antes de que este respondiera.


    


    


    

  


  
    Capítulo 26: El Príncipe Sombrío


    


    —Ustedes son los mellizos Gassky y Gassku, guardianes Sombríos del Reino Sombrío —Decía Winthor.


    —Les tengo buenas noticias… si me ayudan a abrir el portal… los dejaremos huir… ¿Qué dicen?... es una propuesta imposible de rechazar, considerando que aquí ya no hay nada más que hacer —Decía Gassku, sin quitarle la mirada a Mc´lony.


    —Jamás permitiremos que ese portal sea cruzado por alguno de ustedes, yo soy el guardián del portal, y mi deber es proteger ese portal, ustedes… jamás lo cruzarán…


    


    En ese momento, Winthor abría sus alas plateadas, elevándose tan sólo unos centímetros del suelo avanzaba con gran rapidez para atacar a Gassku y Gassky.


    


    Así la batalla se reanudaba, Gassky y Gassku luchaban contra Winthor, los guardianes sombríos parecían no estar al nivel de Winthor, con cada choque de espadas, las espadas negras sombrías temblaban, y los guardianes sombríos salían retrocediendo algunos metros, la batalla se extendía hasta el llano, después de emprender vuelo, se les podía ver en el cielo, un destello dorado, luego los sonidos de las espadas, y los rayos que hacían parecer una tormenta en el cielo, anunciaban el inicio de una gran batalla.


    —Parece ser una oportunidad, acabemos con estos sombríos, y ayudemos a Winthor —Gritaba Mc´lony.


    


    La guardiana de Sunner encendía el brillo de sus ojos, y su espada se cubría de llamas rojas, lanzando un poder único, en forma de ave roja, que cubría su perímetro…


    —¿Qué es eso? —Preguntaba Stella, al ver esa pared de fuego roja que cubría todo a su alrededor.


    


    Varios sombríos intentaron cruzarla, pero se hacían cenizas con el fuego que los quemaba con prisa…


    —Ese es el poder de mi Enix, un poder único que me entregó al sacrificar su vida por la mía —Decía Mc´lony.


    


    Pues fue muy oportuno, de no haber sido por esa pared de fuego, ni siquiera tuviéramos descanso, esto se ve muy mal… aún quedan muchos soldados y bestias fuera de la muralla… y ahora que lo pienso, aún no he visto a esas Márgolas —Pensaba Jobb mirando a su alrededor el muro de flamas rojas…


    


    Es increíble que hayamos podido resistir tanto tiempo… ¿Qué están esperando esos soldados allá?… ¿Por qué no simplemente nos acaban?… ¿A quién están esperando? —Se preguntaba Mc´lony al elevarse y ver la gran cantidad de batallones que aún esperaban entrar en la fortaleza, incluyendo a las bestias Márgolas, que estaban petrificadas esperando sus ordenes.


    


    Entre esos batallones sombríos, de podía ver algo de movimiento, cuando notó esas alas negras abrirse en el fondo, Mc´lony bajó muy rápido y empezó a temblar un poco, diciéndoles…


    —No puede ser… estamos perdidos… no puede ser…


    —¿Directora que le pasó? —Preguntó Jobb.


    


    Stella se acercaba a esos dos, que estaban arrodillados, y también preguntaba…


    —¿Qué fue lo que pasó?...


    


    Mc´lony levantaba su mirada, y veía al cielo aún a Winthor luchando con los guardianes sombríos, luego miró a Jobb y a Stella…


    —Escuchen niños, ustedes deben huir, el enemigo que llegó es diferente, no podremos con él —Decía Mc´lony, tocando la mejilla de Jobb con una de sus manos temblando.


    —¿De quién está hablando directora?...


    


    Mc´lony se disponía a responderle, cuando vio ese destello negro cruzar raudo por el cielo, luego descender de la misma forma, hasta crear una ráfaga de viento tan fuerte que apagó las llamas rojas por unos segundos, permitiendo que crucen algunos de los soldados y bestias sombrías…


    —Mc´lony… la espera valió la pena… ahora me dará gusto matarte —Decía un sujeto, de armadura y alas negras brillantes.


    


    Jamás pensé enfrentarme de nuevo a este sujeto… por el bien de los niños, debo enfrentarlo y caeré con o sin mi honor de guardián de Sunner —Pensaba Mc´lony.


    


    Jobb podía ver a Mc´lony retroceder algunos pasos —Jamás había visto a la directora Mc´lony así… sujetando con fuerza su espada y casi temblando, ¿Quién es este sujeto? —Se preguntaba Jobb en su mente.


    


    Stella miraba la espalda de Mc´lony y luego de dirigir su mirada a los ojos de Hedas con ese brillo rojo en el centro —¿Que clase de criatura es esta?, tiene aspecto humano, pero sus ojos son, rojos… ¿Quién es? —Pensaba Stella, sujetando con fuerza su espada plateada.


    —Quédense atrás de mí niños… no intenten nada… yo pelearé contra él —Dijo Mc´lony.


    —Pero que noble guardiana, protegiendo a un par de inútiles… morirán de cualquier manera Mc´lony, no los llenes de ilusiones perdidas —Decía el sujeto con su voz un tanto grave.


    —¿Inútiles?... le demostraré quien es el inútil —Decía Jobb, poniéndose en posición de batalla.


    


    Mc´lony puso su brazo y espada, cruzándose antes de que el muchacho atacara, y le dijo…


    —Ese sujeto que tienes en frente, es el Príncipe Hedas, heredero al trono sombrío… ese sujeto que tienes en frente, es uno de los seres más poderosos y malvados conocidos en los mundos fantásticos —Decía Mc´lony.


    —¡Vaya!... pero que gran honor que una guardiana tan débil me alague de esa manera… pero no te servirá de nada, ahora ya no tienes a tu Rey para que te salve… Ah sí… y no lo tienes porque… yo lo maté… jajaja —Decía ese sujeto, riendo de una manera tétrica y un tanto escandalosa.


    —¿Qué?... ¿Fue él quien mató al Rey de Sunner? —Preguntó Jobb con sus ojos color miel encendiéndose.


    


    El príncipe sombrío había aparecido, la situación era terrible para los guardianes de Sunner, mucho peor para Stella, pero sin embargo seguían firmes en su decisión de proteger el portal y así evitar consumar la completa caída de la Ciudad Dorada, la Ciudad de Sunner.


    


    


    

  


  
    Capítulo 27: Mc´lony la valiente


    


    Mc´lony sosteniendo su espada, esta vez hacia el frente, a la altura de su pecho, miraba al cielo, veía que no podía obtener la ayuda de Winthor, esos destellos y rayos en el cielo, además de esos estruendos, comprobaban la terrible batalla que libraba el guardián del portal.


    


    Hedas se preparaba para la batalla, junto a los soldados y bestias sombrías que lograron cruzar la barrera de fuego, abrió sus alas y luego hizo aparecer un arma en sus manos.


    


    Pensé que tendría una espada, pero esa cosa parece… ¿Qué tipo de arma será? —Se preguntaba Jobb, mientras veía a su alrededor a los soldados sombríos acecharlos.


    —Esa cosa tiene el mismo color de sus cabellos... ¿Qué arma es esa? —Preguntaba Stella, sosteniendo con fuerza su espada plateada.


    —Esa arma es el cetro de dos puntas, no se dejen engañar por su color blanco, ese cetro es una de las armas más oscuras y temidas de estos mundos…


    


    Mc´lony Explicaba a los muchachos el tipo de arma que portaba el Príncipe Hedas, mientras ellos podían observar el bastón largo que llegaba a cubrir toda la estatura de su enemigo, y que en la parte superior, se extendían dos puntas en forma de cuernos.


    —Directora Mc´lony, ¿Que puede hacer esa cosa? —Preguntaba Stella.


    —Niña… eso aún no lo sabemos, nadie que se haya enfrentado a él o a su padre el Rey Sombrío ha sobrevivido… pero sé que el príncipe puede hacerse invisible en las noches, en la oscuridad, dándole ventaja en la batalla —Explicaba Mc´lony, retrocediendo algunos pasos más.


    


    Hedas dando algunos giros a su cetro de dos puntas, empezaba a rodearlos…


    —Jajaja… Ataquen —Dijo el Príncipe Hedas, en un tono un tanto gracioso.


    


    Los soldados empezaron su ataque, Mc´lony sólo ignoro a los soldados y esquivó a las Sombras K´rbero que intentaban atacarla, se concentró en su enemigo principal, el Príncipe Hedas.


    —Sí que has mejorado Mc´lony —Decía Hedas al bloquear con su cetro una estocada de la espada dorada de Mc´lony.


    —Y eso no es todo… tengo muchas sorpresas para usted… alteza —Decía Mc´lony, en tono de burla hacía el Príncipe Sombrío.


    


    La fuerza del príncipe era tanta que sólo con un leve movimiento de su cetro empujando hacia el frente, hizo que Mc´lony retrocediera varios metros. La guardiana continuaba con su ataque, abría sus alas, y se impulsaba al frente, movimientos de espadas, con intención de cortar en dos al príncipe sombrío ejecutaba, pero su enemigo con ese cetro blanco los bloqueaba, esto producía estruendos y destellos de energía que se alzaban hasta el cielo.


    


    ¿Qué rayos está pasando allá abajo? —Se preguntaba Winthor en plena batalla contra los guardianes Sombríos…


    —Parece que tu amiga se encuentra en un gran problema —Decía Gassky, con una sonrisa en su rostro.


    


    Los ataques de los guardianes eran rápidos y algunos muy precisos y difíciles de evadir, Winthor también tenía complicaciones en su batalla, pero escucharía unas palabras que lo obligarían a descender…


    —Jajaja… ya no tienen oportunidad —Decía Gassky, con total seguridad.


    —¿Por qué estás tan seguro? —Preguntaba Winthor, chocando espadas con esos dos.


    —Porque con quien pelean allá abajo, es con el heredero al trono Sombrío, el Príncipe Hedas…


    


    Winthor encendió sus ojos color miel, empujó tan fuerte su espada que los guardianes sombríos salieron disparados en el cielo, impulsó sus alas para descender, y podía ver cada vez con más claridad, esas alas negras abriéndose y cerrándose en la superficie de lo que parecía ser un ring de box cercado por llamas rojas.


    


    Resiste Mc´lony —Pensaba Winthor, mirando a Mc´lony pelear contra el Príncipe Hedas, luego miraba a Jobb y a Stella que estaban a punto de acabar con los soldados y bestias sombrías que habían cruzado la barrera de fuego.


    


    Mc´lony resistía los golpes del cetro de dos puntas, pero la fuerza del príncipe sombrío era devastadora, si el golpe venía de arriba, Mc´lony resistía poniendo sus rodillas en el suelo de piedra, si el golpe se ejecutaba a un lado, Mc´lony extendía sus alas, para contrarrestar con un impulso el golpe de su enemigo, la guardiana resistía, pero sólo estaba haciendo eso, resistiendo.


    


    La velocidad de Hedas se volvía cada vez más peligrosa, y su fuerza era una ventaja frente a Mc´lony, quien a pesar de lanzar sus esferas de fuego, no acertaba ningún tipo de daño a su enemigo sombrío, los minutos en la batalla transcurrían, cuando Winthor estaba a punto de llegar, dos destellos de interpusieron en su trayecto, eran Gassky y Gassku…


    —¿Estas escapando? —Preguntaba Gassky, con sus alas extendidas moviéndose, y su espada negra sombría en una de sus manos.


    —No tengo tiempo para ustedes —Decía Winthor, volviendo a descender.


    


    Pero era inútil escaparse o evadir a esos dos, por más que lo intentaba Winthor no podía escapar, no tenía más remedio que enfrentarlos y derrotarlos, si quería ayudar a Mc´lony, tendría que derrotar a esos dos primero.


    


    La bella guardiana de Sunner en la superficie de ese suelo de piedra con rastros de césped a su alrededor, seguía resistiendo, pero para el Príncipe Hedas había llegado el momento de acabar con todo esto…


    —Creo que ya fue suficiente juego…


    


    El príncipe Sombrío dijo estas palabras, viendo como Mc´lony venía hacia él, emprendiendo un nuevo ataque. Su espada dorada brillaba en una de sus manos encendida con una flama roja, mientras que otra de sus manos, salía una esfera roja, una esfera que Hedas evadiría con facilidad.


    


    Todo parecía suceder muy lento, la espada dorada con flamas rojas, rozaba los cabellos blancos del príncipe sombrío, él tan sólo tuvo que agacharse, esquivando ese movimiento, y luego un puño negro que se clavaba en el abdomen de Mc´lony, la regresaba rodando al lugar de donde emprendió su ataque…


    —Que rápido es —Decía Mc´lony.


    —Tú lo has dicho… soy muy rápido…


    —En qué momento llegó…


    


    Sólo eso alcanzó a decir Mc´lony, antes de que la pierna de Hedas la golpeara. Mc´lony había intentado bloquear ese ataque con unos de sus brazos pero ahora había quedado inmovilizada, con uno de sus brazos roto y sangrando, y un dolor en el abdomen que no soportaba, estaba ahí frente a ese Príncipe Sombrío, arrodillada y desamparada. Luego al levantar su mirada, vio a ese ser malvado dar vueltas a su cetro, y abrir sus alas, para emprender su ataque final, ella sólo cerró sus ojos, esperando una inminente caída.


    


    Nunca pensé enfrentarme de nuevo contra él… pero quizás este sea mi destino, mi honor de guardiana está intacto, perdóneme majestad… perdóneme —Pensaba Mc´lony, mientras sentía la ráfaga de viento que usó el príncipe sombrío para impulsarse.


    —Esta vez… no hay nadie que te proteja… ¡Morirás Mc´lony! —Gritó el Príncipe Hedas, avanzando raudo hasta su objetivo.


    


    Mc´lony escuchó esto, y presionó sus labios, luego un gran estruendo se escuchó…


    —¡Mc´lony! —Gritaba Winthor, tratando de evadir a esos dos guardianes sombríos.


    —No irás a ningún lado… esa guardiana ya está muerta —Dijo Gassky.


    


    ¿Muerta?... ¿Qué es esta sensación?... ¿por qué me siento así? —Se preguntaba Gassku en su mente, mirando todo el polvo que se había levantado, producto del ataque de Hedas.


    


    


    

  


  
    Capítulo 28: ¿Quién eres tú?


    


    El polvo se mantenía en el lugar, Winthor y ninguno de los guardianes podía ver nada, fue en ese momento que Winthor notó algo extraño entre todo el polvo que se iba despejando —Esas llamas rojas… aún siguen flameando y cubriendo ese perímetro, eso quiere decir… ¿Pero cómo es posible? —Se preguntaba Winthor.


    


    ¿Qué fue lo que paso?... ¡Que!... este brillo, una espada dorada con este brillo —Pensaba Hedas al notar que su ataque había sido bloqueado.


    


    Mc´lony abría sus ojos, y podía ver una armadura dorada frente a ella, pudo ver ese cabello corto negro, y esa piel morena —¿Majestad?… ¿Es usted?... ¿Cómo es que puede estar aquí? —Se preguntaba Mc´lony en su mente, muy confundida y herida.


    


    El polvo se despejaba, y el príncipe Hedas y los demás por fin podían ver lo que estaba pasando…


    —¿Quién eres tú? —Preguntaba Hedas, notando que su cetro estaba bloqueado por esa espada dorada.


    


    ¿En qué momento llegó hasta allá? —Se preguntaba Stella, mirando a Jobb parado resistiendo el embiste del enemigo.


    


    Jobb permanecía callado, mirando fijo a los ojos con brillo rojo que tenía en frente. El Príncipe Hedas estaba un poco desconcertado, tratando de entender lo que había pasado.


    —¿Quién eres tú? —Preguntaba de nuevo el Sombrío Príncipe.


    


    Jobb seguía sin decir ni una sola palabra, sólo permanecía ahí mirándolo, fue en ese instante, en que Hedas alzó su cetro para embestir un golpe a Jobb, cuando sus alas doradas se abrieron…


    


    Alas doradas, espada dorada, y ese brillo en sus ojos… esa espada es… es… la espada de Sunner… ¿Quién es este sujeto? —Se preguntaba el Príncipe Sombrío, retrocediendo de inmediato, ante la presencia imponente de Jobb.


    


    Mc´lony, nunca te había visto tan mal… esto se ve muy mal, y el muchacho aún no está listo para enfrentar a un enemigo como él… tenemos que escapar y luego pensaremos que hacer —Pensaba Winthor, lanzando al aire algunos silbidos fuertes, largos y extraños.


    


    Mc´lony escuchaba atenta estos sonidos, y mirando al cielo, asentaba su cabeza, confirmando algún tipo de noticia.


    


    Stella miraba la batalla entre Jobb y el Príncipe Hedas, luego miró a Mc´lony, y corrió hacia ella…


    —Directora Mc´lony… ¿Se encuentra bien?...


    —Creí que eras lista niña… como se te ocurre… con estas heridas… ¿Crees que estoy bien? —Decía Mc´lony con voz cansada, algo entrecortada y temblorosa.


    —Lo siento directora… 


    —No importa… Stella, necesito que me ayudes a levantarme en cuanto yo te lo pida… debes ser rápida y no dudar —Decía Mc´lony, mirando con sus ojos color miel cansados a Stella.


    —Pero… ¿Para qué necesita levantarse?...


    —Tú sólo hazlo niña… no preguntes —Decía Mc´lony viendo la batalla de Jobb.


    


    El muchacho podría estar a su nivel, pero el príncipe Hedas le lleva muchas batallas de experiencia, aunque me gustaría verlo pelear un poco más, este no es el momento —Pensaba Mc´lony.


    


    Jobb y Hedas colisionaban su espada y cetro, rayos de energía cubrían el lugar, las ráfagas de viento que usaban para impulsar sus alas, eran muy fuertes, que abrían pasos entre la muralla de fuego que había puesto Mc´lony —Sus movimientos son precisos, su destreza con la espada es evidente, su velocidad casi iguala a la mía… ¿Quién es este sujeto? —Se preguntaba de nuevo Hedas, mientras seguía en la pelea.


    


    Winthor observaba la batalla, mientras él continuaba enfrentando a los mellizos Gassky y Gassku —Vamos Cóndor, apresúrate amigo… te necesito aquí —Pensaba Winthor, mirando de reojo a todas partes, por si veía aparecer a su ave de batalla.


    


    Stella defendía con su espada a Mc´lony, de los pocos sombríos que lograban cruzar la barrera de fuego, ayudados por las ráfagas de viento que Jobb y Hedas ocasionaban —Esta niña también tiene talento con la espada… no me sorprendería que llegará a ser una buena guardiana de cualquiera que sea el mundo al que pertenece… pero de algo estoy segura… esta chica no es humana —Pensaba Mc´lony, mirando cortar la cabeza del centro a una sombra K´rbero y al mismo tiempo darse vuelta para bloquear la embestida de un soldado sombrío.


    


    La guardiana de Sunner, volteó su mirada y pudo ver el momento preciso para dar su señal. Hedas esquivaba una de las embestidas de Jobb con la Espada de Sunner, y le propinaba una gran patada en el vientre, mandándolo a rodar algunos metros y muy cerca de Mc´lony, Jobb se estaba poniendo de pie, y el canto de un ave se escuchaba en los cielos, pronto los mellizos Gassky y Gassku se desesperaban, por tener varios proyectiles de metal que en su cuerpo se incrustaban y que difícilmente podían esquivar.


    


    Stella miró a Mc´lony, y pudo sentir que era el momento, luego un destello dorado descendía del cielo, y al costado de Stella aparecía Winthor, entre esos dos levantaban a Mc´lony y tras ver la imagen de varias espadas y colmillos de soldados y bestias alrededor de ellos, y también a la vista del príncipe Sombrío, desaparecieron.


    —¿Dónde está ese maldito pájaro? —Preguntaba Gassky, retirando uno de los proyectiles lanzados por el Wondor de Winthor.


    —Parecen garras estas cosas —Decía Gassku, sujetando uno de esos proyectiles en sus manos.


    


    El ave había desaparecido, junto con los demás guardianes de Sunner y también la bella joven Stella. Los guardianes sombríos descendían, y la muralla de fuego desaparecía…


    —Mi señor Hedas… ¿Qué fue lo que paso? —Pregunto Gassku, un tanto adolorido.


    —No lo sé… ¿Esos son proyectiles de un Wondor?... ve rápido a tratarte, esos proyectiles son peligrosos —Decía el príncipe Hedas dándose vuelta y caminando hacía las murallas de la fortaleza.


    


    ¿Quién habrá sido ese sujeto?... si portaba la Espada de Sunner, estoy seguro que… pero entonces… ¿A quién tenemos en el palacio Sombrío?... debo hablar con mi padre de inmediato, necesitamos este portal… y ese sujeto puede ser un problema para nuestros planes —Pensaba el Príncipe Hedas, mirando a sus tropas formadas en el llano fuera de la fortaleza.


    —Emprendan el regreso a Kot’Setan, y dejen un batallón de soldados en la zona…


    —Sí príncipe Hedas —Decían los capitanes que estaban a su alrededor.


    


    El príncipe desplegaba sus alas, y flexionando sus rodillas, impulsaba su vuelo entre la niebla, hasta lo alto del cielo nublado de aquella mañana.


    


    


    

  


  
    Capítulo 29: Un misterio en el bosque


    


    Jobb aparecía en medio de un hermoso bosque, con árboles altos, cubriendo los rayos del sol de la mañana, luego volteaba y veía a Winthor y a Stella recostar a Mc´lony mal herida, en un pequeño llano junto a un árbol grueso que ofrecía una sombra muy fresca…


    —¿Dónde estamos? —Preguntó Jobb, mirando a su alrededor.


    —En un bosque, lejos de todo y de todos —Decía Winthor, arrodillándose y tomando la mano de Mc´lony.


    —Este bosque… los mantendrá seguros —Decía Mc´lony con su voz cansada, tambaleante y algo agonizante.


    —Nos mantendrá seguros… no tendrás planeado abandonarnos… ¿Verdad? —Preguntaba Winthor, sin soltar la mano de la bella guardiana de Sunner.


    


    Jobb miraba a Mc´lony, y podía ver la gravedad de sus heridas, su brazo estaba cubierto de sangre y su abdomen tenía marcas extrañas, además… el brillo en su mirada color miel se estaba apagando —¿Tan fuerte fue el ataque de ese Príncipe?… para llegar a estas heridas tan graves tuvo que haber sido así —Pensaba Jobb, sin quitar la mirada a los dos guardianes.


    —Esta vez ya no tengo… no tengo… a Meylú —Decía Mc´lony con su voz cansada y agonizante.


    


    Winthor estaba tan concentrado en mantener a Mc´lony despierta, que había olvidado por completo revisar el lugar. Jobb que se encontraba a unos metros de ellos, sentía pasos alrededor de ellos…


    —Winthor… 


    —¿Qué pasa? —Volteó el guardián a ver a Jobb.


    


    Winthor notó que la mirada de Jobb se movía a todas partes y preguntó…


    —¿Y la chica dónde está?...


    


    Jobb volteó a mirar a todas partes, pero sólo encontraba árboles, volvió a mirar a Winthor…


    —No lo sé —Le dijo.


    —Ve a buscarla… ¡Rápido! —Dijo Winthor.


    


    Jobb empezaba a dar unos pasos para atrás, cuando sintió una mano sobre su hombro…


    —Ya estoy aquí… fui por algo que necesitaba…


    —Stella… por favor, no te desaparezcas así —Decía Jobb dándole un abrazo inesperado.


    —Prometo no volver a desaparecerme así… si dejas que respire un poco…


    —Ah… sí, claro… lo siento mucho… quizás me preocupé demasiado —Decía Jobb caminando y cruzando sus brazos.


    


    Stella traía algunas hojas y flores en sus manos, empezaba a machacarlas en una piedra, cuando algunos animales venían a verla…


    —¿Qué es lo que hace? —Preguntaba Jobb.


    —¿Es broma?… tú has vivido cerca de ella más tiempo que yo, y quieres que sepa que es lo que hace —Decía Winthor con su voz gruesa.


    —Creo que está preparando algo —Decía Mc´lony con su voz cada vez más agonizante.


    


    En una hoja grande que encontró en el terreno boscoso, puso la mezcla que había machacado, se acercaba a Mc´lony, y al arrodillarse Winthor notaba algo extraño —Ese brillo, esta es una mezcla de curación que solo los… ¿Cómo es que esta niña puede hacerla? —Pensaba Winthor, dejando a Stella aplicando la mezcla hecha en las heridas de Mc´lony…


    —Creo que tu brazo tardará un poco en sanar, pero al menos ya no morirás… usaré estas vendas para que tu brazo se mantenga derecho, trate de no moverlo directora… 


    —¿De dónde sacaste todo esto? —Preguntó Mc´lony.


    —Mi madre adoptiva era naturista, me enseñó sobre muchas plantas medicinales, y las vendas las puse por si acaso el tonto de Jobb tuviera heridas —Respondía Stella, con una sonrisa en su rostro.


    —¿Tu madre adoptiva te enseño sobre estas plantas? —Decía Mc´lony, mirando el brillo en forma de estrella que se revelaba en sus ojos negros de la bella joven.


    —Sí… estudiábamos juntas en su biblioteca, tenía libros muy raros con empastes que parecían corteza de árboles… pero me encantaba leerlos —Explicaba Stella.


    —Que interesante… ¿Por qué te preocupas tanto por Jobb? —Volvió a preguntar Mc´lony con su voz cansada.


    


    Al escuchar esta pregunta, Stella detuvo sus manos que estaban envolviendo con una venda el brazo de Mc´lony…


    —Creo que debería descansar directora… acabo de vendar su brazo… y trate de no moverlo —Dijo Stella levantándose y caminando hacia un lugar en el bosque.


    —¡No te alejes! —Decía Jobb mirándola caminar hacia unos árboles caídos.


    


    Stella volteó y tiró la hoja grande donde había puesto la mezcla preparada, entre algunos arbustos, luego volvía y Jobb la observaba —Me sorprendes con cada día que pasa Stella —Pensaba Jobb, cuando fue interrumpido por Winthor…


    —Es muy hermosa… ¿No crees?...


    —Sí que lo es… es decir, sí… si lo es —Respondía algo nervioso Jobb.


    —Escucha Jobb, necesitamos movernos, este bosque puede parecer tranquilo, pero debemos ser precavidos…


    —¿Sentiste los ruidos de hace un rato? —Preguntó Jobb.


    —Este bosque esconde muchos misterios, así que debemos avanzar en cuanto Mc´lony se recupere, pero mientras tanto, tú y yo debemos revisar el perímetro —Dijo Winthor.


    


    Jobb veía a Winthor avanzar con su espada en mano, cuando notó la presencia de algunas sombras entre los árboles, parecían humanos…


    —Winthor… ¡Cuidado! —Gritaba Jobb.


    


    De los arboles salían seres de aspecto humano con trajes de colores…


    —¿Qué hacen aquí?... Guardianes de Sunner —Preguntaba una mujer muy atractiva de ojos verdes, traje verde y capa verde.


    —No puede ser —Decía Winthor, bajando su espada.


    —¿Los conoces? —Preguntó Jobb.


    —¡Bajen sus armas! —Decía la mujer de traje verde y capa verde.


    


    Jobb bajaba su arma y la hacía desaparecer, y a la vez observaba a Winthor, tenía la mirada puesta en todas partes, como si estuviese nervioso, y no pudo resistir hacer la misma pregunta…


    —¿Los conoces?...


    —Un poco… ellos provienen de la ciudad de D´rakon… del mundo fantástico de Drowgan —Dijo Winthor.


    —Entiendo… pues no parece que les agrademos —Preguntaba Jobb.


    —No mucho… considerando que estuvimos en guerra hace mucho…


    —Lo que nos faltaba… más enemigos —Decía Jobb cruzando sus brazos.


    


    Poco tiempo después, aparecía Stella entre los árboles, sin percatarse del lío en que estaban metidos, preguntando…


    —¿Podrán conseguir algo de agua para la directora Mc´lony?…


    


    Miró a su alrededor y con algo de gracia volvió a decir…


    —No sabía que estaban ocupados, yo… yo conseguiré el agua…


    


    Stella retrocedía algunos pasos, cuando una espada de hoja verde brillante se presentaba en su cara…


    —¿Alguien sabe que está pasando aquí? —Preguntó Stella mirando a Winthor y Jobb.


    


    Todos se quedaron en silencio, con esas lanzas apuntándoles al pecho y esa espada apuntando a la cara de Stella…


    —¿Qué hace el guardián del portal de Sunner en este bosque sagrado? —Preguntaba la mujer de ojos verdes, traje verde y capa verde, que apuntaba con esa espada verde brillante a Stella.


    —Es una larga historia —Respondía Winthor con su voz gruesa.


    —Pues entonces te recomiendo que empieces a contarla…


    


    Una mujer extraña había aparecido, junto a un grupo de soldados, apuntando con armas a Jobb, Winthor y Stella. Mc´lony permanecía durmiendo en la sombra que ese árbol le ofrecía.


    


    ¿Qué misterios ocultaba ese bosque?, y… ¿Quiénes eran esos seres que parecían ser muy agresivos?


    


    Mas enemigos… es que acaso en estos mundos fantásticos no existe la paz, ¿qué hacer con todo esto? —Se preguntaba Jobb en su mente, sintiendo el viento fresco llegar entre los árboles, viendo hacia arriba los rayos del sol cruzar entre las ramas.


    


    No lo sabría… aún no, pues le esperaría mucho camino por recorrer, muchos mundos fantásticos por descubrir, muchas batallas que pelear y una guerra que ganar.
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